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"En cuanto a la obra en sí, tengo la seguridad 
~como en todos los otros libros o acciones~ 
de que será censurada en forma divcrs,¡, por 
cuanto afectará diferentemente a los hombres: 
pues si se jun. tan tres l.nv1 tados en una fiústa, 
difícilment~ esc~r~n de acuerdo sobre un pl1t! 
llo, pero rogaré q1H~ SEl tenga connügo esa ·:or­
tesía usual., y ·.:¡t:c <' ,::x.n·o '' i n9ún espiri tu ~ng~ 
nioso me niegue, de no ser ~ondenado antes de 
habérserne comprendido". 

Georg Hakewill 
En: ~!l...AEo!.ogfo -~.f __ ~he Power and 

Providence of God • 
(Oxford;-1627).:"Prefacio~ p. 8 
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Introducción 

La historia se ha ocupado por lo general de los grandes hechos 

o de los hombres famosos. Menos atención ha dado, en cambio, a los 

intereses cotidianos de los individuos que integran la sociedad, S.Q. 

bre sus ocupaciones comunes o su comportamiento frente a un bien por 

lo general escaso y siempre necesario: la comida. Conociendo los 

problemas alimenticios que las generaciones pasadas han debido sopo.f. 

tar y los placeres culinarios que han podido disfrutar, podremos as­

pirar a comprender su visión de la vida, sus inq'.Üetudes intelectua­

les y su identidad. 

Sobre el más fundamental de los intereses diarios --la natura­

leza y adecuación de los alimentos- poCQ dicen los libros de hist2 

ria. La información existe y es abundante; p•3ro está casi sierr.pre 

dispersa o ";lrrimada" u la relacLSn cfo1 los h<3chos considerados .::-.ás 

diqnos, serios e importantes. 

Cierto, el hecho de comer no es por sí r.iismrJ tema para una ;;.n­

vostigaci6n hiat6rica; pero no menos verdadecu qua se vuelve tal en 
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po dejaron de necesitarlas, no se tiene historia; sólo conceptos ai~ 

lados, sin sabor, sustancia, ni sentido para esta disciplina. Pero 

interrogando al hombre que tuvo hambre, al que sufrió la escasez en 

carne propia y buscó entre lo disponible para tomar lo necesario, se 

inicia una investigación rica en posibilidades. 

Al observar, conectar y sistematizar los datos que considera r~ 

levantes relacionados con la alimentación, el investigador les per­

mite encajar en un marco de e}:pj_ica';:ión racional. ¿Racional por qué? 

Porque permite alcanzar una meta, un fin; en este caso comprender c§. 

illO evolucionó la alimentación en México, cómo se fue fluctuando en­

tre la templanza y la gula y entre la necesidad y el arte. Entre 

unas y otro, y refiriéndose a nosotros, está el largo camino recorrl:_ 

do por el habitante de Mfxico a través de su historia. 

Est& el testimonio del indígena que alimenta a los dioses y el 

del espaftol que se alimenta de Dios, el do la monja indecisa entre 

el ayuno y la comida, el del lépero ahogado en pulque y el del vía JQ. 

ro curioso. Súmese el (j<.!nio de una cocinera. con arto, el calor hum.!!_ 

no del mercado y el bullicio de las ferias, y surge un diálogo co~1-

diano, pintoresco y sencillo con ol pai;ado. 

Hasulta que el progreso en el conwr no fuo igual ni rümul t,,~ ri•.:"J 

p<1ra todos los grupoH ni en todof> lot; pnr1od~is.. C•lda :1.:mnraci6a. ;,., 

t.•.·nido uu prnpLl realidad <::araeu·t·L:¡_1d.:1 por ·nc.ic;oncids y condicú<n'!'" 
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do por esos hombres sólo en la medida que se experimenta, en que se 

va conociendo la natur¡¡o.leza y la adecuación delos alimentos dispon.á:. 
·~ ·• '-- ,, 

~.,~-.-:·,"·T•··.-.-- - --,·--;~~:":·· .. ·-~\;.:·'. - -·~ 

bles. . ..... · ... ··· 

Dos momentos destácan por' su 
0trascé.nd~~dii en la evolución his-

tórica de México: el encuentro entre el modo de vida americano y el 

español, que trae aparejado el mayor intercambio de alimentos ja~ás 

experimentado por dos culturas en un momento determinado; y la inde-

pendencia, que ofrece al mexicano la posibilidad de apropiarse usos, 

costumbres e ingredientes culinarios usuales en países más ricos y 

adelantados, pero 'que hasta entonces o le habían estado vedados o s.Q. 

lo habían sido recibidos a través del cedazo metropolitano. 

En el primer caso se multiplicaron las opciones que fueron des-

de lo fundamental ~tomar maíz o trigo~ hasta lo relativamente su-

perfluo para la vidar pero no por ello menos importante para el gus-

to, como fue la aceptación entu3iasta del azúcar. En el segundo, no 

fue tanto la novedad de ingredientes lo que detc!rminó el cambio, si-

no el valor y el uso que se di6, a los ya conocidos, en el contexto 

do una sociedad en proceso de búsqueda '/ Lle afirm<tci6n. 

Este trabajo es un intento de interpretación de las causas que 

llevaron a la peculiar ovoluci6n cultural ul1mcnticia de este país, 

mi. JP1n qtw coadyuv{. fln f orm.1 r; imul tánoil ~1 nt1;:-:l:ro:3"::; 6xi tos y a l 'i •1oz 

'!l<la no ca noconariamcntc lo quo apreci:.i o duHnit.a: lo que m1 "''"-~tJ-
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rio para uno no es siempre indispensable para otro: lo que se come 

con agrado no siempre está disponible ni favorece el equilibrio die-

tético. Por eso continuamente se encuentra en conflicto lo deseable 

con lo posible y es difícil definir lo necesario en relaci6n con lo 

superfluo. Por eso, también, entre la templanza y la gula, entre 

la moderaci6n y el desorden, está el individuo polifacético y la so~ 

c iedad qu.::i le da coherencia. 

El hombre, en cuanto tal, se ha alimentadol "s6lo por necesidad" 

únicamente en estadios muy primitivos de su desarrollo. La lucha por 

la cornida 2 es la lucha fundamental por la vida pues aunque el hombre 

es más de lo que come, no sería nada sin tener qué comer. Pero al 

civilizarse y aprender a comer con una creciente proporci6n de arte, 

rebasa la acción que 's6lo satisface una necesidad fisiológica y surge 

el interés por la forma como se realiza ese acto. Durante este pro-

ceso se vuelve más libre al ampliar las opciones dentro de un contex-

to cultural cada vez más amplio y rico. Por oso la evoluci6n culina-

ria es expresión de culturo. 

Consultar las fuentes disponibles para ~ste tipo de investiga-

ción implica, en muchos casos, dirigirs~ a quienes, por spber leqr y 

escribir, fueron capaces de dejar testimonio escrito de su parecer 

1. 11.limonto. "Cu<llquier sustancia que intro\lucida on el tubo dig<'HI .. _ 
tivo ee capaz de sor asimilada por ol organismo". 

2. comida. "Alimento que so toma habitualmcnto". 
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sobre el tema. Esto significa recurrir a los nucleos minoritarios más 

curiosos, inquietos y exigentes para conocer el sentir de las mayorías 

tradicionales sobre algo tan personal como es el gusto por la comida. 

Sólo que estas mayorías no solían comer, por razones muy diversas que 

iremos descubriendo, lo que grupos más.favorecidos apreciaban. Como 

éstos consideraban su modo de vida superior al de gentes más humildes, 

ha resultado que lo que se ha presentado como bueno, adecuado o agradi!. 

ble para unos, ha sido lo que generalmente dictaminaban los otros. 

Por eso oímos y repetimos con tanta frecuencia, y con tan poca refle­

xión, aquello de que el mexicano siempre ha comido mal. Este trabajo 

pone en tela de juicio la tradicional validez de lo bueno y lo malo en 

relación a la comida de los mexicanos. 

Entre gula y templanza es un intento por dar voz y voto a grupos 

diversos, porque todos y cada uno de los habitantes de México han con 

tribuido con su modo de comer, en su momento yen su medio, a crear el 

alma mestiza del país. 

Al preguntar qué, cómo, dónde, y cuánto y con quién comían las 

generaciones pasadas, está implícito el deseo de saber, para respetar, 

apreciar y comprender el presente. 

Si pretendemos amar lo nuestro, conozcámoslo primero. 



l. 

I. EN BUSCA DE COMIDA. 

l.. Los nómadas. 

soy y nada de '.10 humano me 

Terencio. 

Es muy difícil, si no imposible, comprender l.:as costumbres· ali 

menticias de grupos humanos distantes de nosotros en el tiempo y en 

el. espacio sin tratar de penetrar primero en su época, en su med~o 

y, por supuesto, en sus limitaciones propias. No hay que olvidar: 

no ha habido ni habrá nunca una sola medida para valorar al hombre. 

Cada cultura y, por lo tanto, cada modo de comer debe ser apreciado 

por lo que fue, no por lo que quisiéramos hubiera sido. El concep-

to occidental de vida, prevaleciente desde el siglo XVI en México y 

que se manifiesta en la manera de pensar y de actuar del mexicano 

contemporáneo, no ea "la medida" exclusiva ni puede .imponerse -=~o 

~trón para evaluar la calidad de otros modos de sentir o de co~er. 

Como dice Angel María Garibay, "no comprender al hombre y no esfor-

zarse por comprender a todos los hombres es lo más opuesto que hay 

al verdadero hurnanismo" •1 

La comida es tal vez el más fundamental de los temas histó~i-

cos, pues la lucha por la comida es la lucha por la vida. Cor. ~ni-

l. Angel María G;iribay, LJ_,i...J!!:oria da lJL.l.itoratui::,!L_l!áhun_ij, 2 
M6xico, Editorial Porr~a. 1954, t. l, p. 20h-207. 

" , .. 
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mo de comprender y no de condenar, echemos una mirada a los dos 

grandes grupos humanos que coexistieron en el México prehispánico: 

los cazadores nómadas recolectores que habitaron en la zona norte o 

Aridoamérica y los pueblos sedentarios agrícolas de Mesoamérica, hª­

cia el centro y el sur de México. 2 La distinción entre las costu..~-

})res de ambos grupos está muy ligada, desde el punto de vista de la 

a_imentación, a lo crudo y lo cocido. 

El antropólogo Lévi-Strauss diferencia entre lo crudo -natural 

y primitivo- aunque no necesariamente sin cocinar, y lo cocido -tran-ª. 

formaciér: .:-'.11ltural de lo crudo. 3 Dentro de la primera división po-

dríamos considerar la herencia ,.')iolÓgL:a C'el ser humano, aquello 

fundamental de lo que no puede prescindir: alimentarse par=i. n1a.nte-

ner las funciones vitales. Los pueblos nómadas, comúnmente llama-

dos chichimecas por los espai'\oles, pertenecían a este grupo. Habi-

taban en partes predominantemente áridas, correspondientes a llanos 

poblados sólo de cactus y mesquites espinosos o al verdadero desierto.4 

2. En la zona intermedia entre árido y mesoamérica -e inclusive er. 
algunas regiones del norte- existieron ciertas prácticas agríco­
las, pero los resultados eran pobres. Puede hablarse de una sub­
ar1ricultura que sólo satisfacía una mí.n1ma parte de lns demandas 
alimenticias. En e!lta rer¡ión se conocían principalmente el maíz, 
frijol, calal~aza, chile, ar¡ave, quayaba '~'cacao. El tomate rJ6lo 
se ,_,ncontró en el nurneste el<! Ti1lü;co. \'Óase: Falph L. llcals, ~_:tic 

é-~, ir•!_R!"lJ:~"!.!Jye_ e !.-J~~~'¿Jq~n:__9_L~~J.s~r:_!l1••r:_t1-1:l!~Í.S:.'.:L}>._e fot_9_J_7 'J fJ_, llerke 1 w;, 
Univorsit:.y of California ! 1 rcss, 1932, (Thc~ro-Ame.ricana: 2), ¡.). YB-
1 ()]. 

'}, Cluude I..evi-Strauss. !·: .. L _t>_rj<J!'n ___ d_~ __ _l.-1_s_FL1ng_~"lj;l _ _sJ_g _ _rnepl_1_, 2a. ed., 
México, Siqlo XXI, 1 1)71,, [» ·11.1 .• 

4. J·:sta zona, exton:sa '/un p.:H~d vuqn on 5u~ lírnitcn, ;:lharcabn ,_ .. ] •f?­

r:_ itnrio cornprnndid~) üfl',_?• "1litorniiJ y T;undulipas i' ll\~i ti,·!tr;1r.1 
wl lit)t:to do lns 1-í,)!'i l 1 ,í:1u(:~1 '/ f1(~nn;\. 1-'•,\dll!S(! dof.J <.:xr"'P]nz1te~ t"df.:Wl.S 

ptd1licadt)R l!n ul '-/;)l\l!lH~~¡ T.t.1rr:"PJ~t._rP\ln.:{:t'.; {hl f''~··.!'i.,_il r.!.~'._L1;1~..t~lt i 1 1~+ .... ~-,~u-
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Vivían en estrecho contacto con la naturaleza, comulgaban con ella, 

aceptaban lo que les brindaba en forma un tanto egoísta, caprichosa 

e irregular, lo consumían de la manera más natural y simple posible. 

La caza, la pesca y la recolección eran para estos pueblos no 

sólo fuente de proteínas, sino un importante factor de cohesión so-

cial y de colaboración. Puede decirse que las comunidades indí;e-

nas fundamentaban su cultura en muchos cientos de años de experien-

cía humana por lograr armonía y equilibrio. Alimentarse era más 

que satisfacer el hambre, era penetrarse de un profundo simbolismo 

cósmico j' contribuir a fundamentar las relaciones del indígena en-

tre el ser y el devenir. La comida era el lazo entre el principio 

y el fin: lazo material, tangible, y, por lo tanto, fácil de corn-

prender, La vida era dada al hombre por un Ser superior y manteni-

da mediante el diario alimento. Buscando ese alimento, consumíendQ 

lo, el indígena se asociaba a la divinidad manteniendo viva la eres_ 

ción. Todo alimento que contribuyese a mantc.-,r,cr la vida dentro del 

contexto cultural de es tos puehlds <.;ir<1 b itrnve:n ido. 

La mujer solía ocuparse en buscar ~· preparar la comida. Ella 

alimentaba a su familia ya que sólo ln caza, practicada en general 

con arco y flecha, corrospond1a al hombre. illly<'ls silvestres y ra i-

ces, tunas, agaves y p.1lma1:1, alqunas frutE<s, va1nas de m~zquite :: 

Sl.~~'.?f . .tc~.D.<.L.<J~.J~_n.,!;;]'.'2F':!o2.1P.:I.~~ • .MtÍ}'.l::: ,, 1'«14: 1'aul Ku:·chho:, 
"Los recolcctoro.s cazadores de:! noru· ·.ie H0:~i.co", p. l J3-l4t. ·.1 

w •. Ji.mónez l•l<.)rtmo, "Tribus e tri1c-ma~ .Jf'!. n: 1 r~·" de Méxtco, p. ·21 
122. 
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excepcionalmente semillas, co.nstituían su dieta común. 5 En Califo!"_ 

nia, "todas las semillas que comen, sean de árboles o de yerbas, 

las tuestan primero y luego las comen aun calientes ••• o las muelen 

entre dos piedras, reduciéndolas a harina gruesa". 
6 

Como puede verse era común poner los alimentos en contacto di-

recto con el fuego, tostándolos para comerlos después calientes. 

Esta es ya una transformación cultural fácil de comprender. si acep-

tamos que todo lo que no se come absolutamente crudo necesita algu-

na preparación y que aun los pueblos poco evolucionados lL'llpiaban, 

pelaban, cortaban, sazonaban o mezclaban en alguna forma sus alirnen 
,-

tos antes de consumirlos. 

La caza era, junto con la recolección ya mencionada, la base 

de subsistencia de los grupos chichimecas. ¿Qué animales cazaban? 

Sahagún cita conejos, venados, liebres, culebras y diversas aves, 7 

terminando su explicación con una frase que confirma su calidad de 

hombre universal, observador y comprensivo" •.. y por comer de es-

tas comidas, que no iban quisadas con otras cosas, vivían mucho y 

andaban sanos y recios". Ni la escasa variedad del menú ni la po-

breza de sabores preocupaban a estos antepasados. 

!lernardino de Sahar;ún, Lli!:1t~..r..i.a .:¡oneral_dc las cosas de la Nur.o_:a. 
,1·;spaf\~, notas de Anqel Maria car iba y, 4 v., 2a. ed., México, 
Editorial Pornía, 196'.i, Libro Décimo, cap. Y~XIX. 

"· Miquel del f\arco, lli§..t_g_rj,?l __ n.atu_!g_l_;.:__c:_r:Qpica de. la Antigua CalJ..::. 
_for;1_1io_, -adi.c1onez }' cornJc':ione!l a la noticüi de Miquol Vercnu:i.s­
EdiciÓL, <:~r,t:11dio prelini1m1r, notas y apéndices ele Miqw:.1 Lc(r-:•or 
1 i.lla, .~:(:!x¡c,), ti;(/\~~, lq·13, p. Ji)] .. 

;:nhaqtlrt, l~"'P·_ .. ~.-J<_t, .. _, Ll~ !',) !lt-: 1 '1:-!H.1, cap. XXIX .. 
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Para los grupos cazadores, el modo más sencillo y natural de CQ 

mer dichos animales "que no iban guisados con otras cosas" era asán-

dolos, o sea, "sometiéndol.os directamente a la acción del fuego". 

En.la siguiente descripción está el posible origen de la carne 

asada del norta: 

En su gentilidad /los indios/ nunca comían cosa cocida; por-

que no tenían utensilios en que cocerlos. La carne sie.'llpre 

la asaban, como aún suelen hacerlo, y para esto, por le reg~ 

lar, no gastan asador ni de palo, sino que sobre las brasas 

echan la carne y aunque toque algo de ceniza, nada se les da 

de eso. De allí a un poco la voltean del otro lado y presto 

la apartan; sacuden los carbones o brasas que se pegaron a 

la carne, y así, medio quemada, medio cruda, la comen con 

gusto y ganas. 8 

Esto, a diferencia de los pueblos sedentarios <t los que nos referirg_ 

mos 11'.Ís adelante y que estaban familiarizados con la cerámica, en la 

que hervían sus alimentos mediante un doble proceso de mediación: por 

el agua en que eran sumergidos y por el recipiente que contenía uno 

y otro. 

El medio físico de una zona no deterrninn fatalmente el réq:;.::1on 

alim1.mticio de s\ls habitantes~ pero si; influc::cía ~s clara y no':ablo 

11. Ha.reo, !Jlh .... .f..Ll:. .. ,,_. p. 206, 
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~ tes entre otras culturas, serían rechazadas con horror por esas comg 

!1idades. 

Como ejemplo está la llamada "segunda cosecha de pitahaya" de 

uso com.ún en "todas las naciones de la península de California" y 

que ilustra por una parte el ingenio por conservar los alimentos y 

por otra la patética situación de necesidad y escasez de algunos gru 

pos humano:;. 

En tiempo de pitahayas, en que -los californios- regulannen-

te no comían otra cosa, cada familia prevenía un sitio cerca 

de su habitación en que iban a deponer la pitahaya después 

de digerida según orden natural: y para rnayor limpieza ponían 

en aquel sitio piedras llanas o yerbas largas y secas o cosa 

semejante, en que hacer la deposición sin que se mezclase con 

tierra o con arena. Después de bien seca la echaban cm las 

bateas las mujeres, dcsmenuzándola allí con las manos hasta 

reducir a polvo todo lo superf1:10 y que no era semilla de Pl 

tahayas: sin quf~ esta operación les causase más fastidio que 
Q 

si anduvieran sus manos entre flores.J 

Después la tostaban, la molían y la comían hecha polvo "como cosa rQ 

qalada". 

A propósito da esta lectura recordmnos quo el materias disponi-

hlo para el estudio de dichoe pueblos os casi en su totalidad de or) 

,, ;1arr:n, ~)B_~~,'l.l.: .. • p. 204·-20':i. •"itad;- también por l·'rancisco Cl;1·1i J•. 

n• ''n nu !Lír1.~<2.J:J .. l!l ___ cJ{~--.ta. l\ntJfilt'! .... .Q..J.i;u.<l_:Ln.J_i,.LQJ:.!!Ja, Móx i co, l'o:" __¡,,, 
l l)7tl, p. 114 .. 
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gen misionero. Relatos, informes, crónicas, epístolas diversas, en 

que hombres d~ formación cristiano-occidental describen su contacto 

con otras culturas a sus ojos a todas luces inferiores a la que ellos 

traían. De la impresión que va a causarles este modo de vida surgirá 

un deseo vehemente de "civilizarlos", arrancarlos de su barbarie, ::n.Q. 

dificar sus hábitos alimenticios, incorporarlos a la cultura cristiS:. 
·- ---- ~--=·:e;_ 

no-católica. 

Lo que Miguel del Barco consideraba.inaceptable en el siglo 

XVIII y que veía con la "medida espai'lola" de que hablábamos al prin­

cipio de este capítulo, había sido admitido en otro contexto cultu­

ral durante cientos de años como una necesaria costumbre más. Esta 

segunda cosecha de desechos de pitahayas pudo ser inclusive, en cie~ 

tos momentos, la diferencia entre padecer por hambre o seguir vivien. 

do hasta la siguiente estación. Descripciones como ésta valen no 

por lo que tienen de único o individual, sino por permitir intuir 

una situación general de adaptación a un medio inhóspito y aun agre-

sivo. 

Ciertos perjuicios comunes entre nosotros, resultantes de la 

abundancia o de la posibilidad de escoqer crntre varios alimentos y 

r!•Jscartar inyrcdientes mal vistos socialmonto (1 aLr¡unos sabores d·~a-

pt·eciadoa por otras tradi.ciones, no pam:üm por la cabeza do ostt,t; Íll 

.liqnnas, aunquo !H~qun:irncnt:c tendrJan stl:'.. pt:'(lpl.lt!'.l ;:inimadversionc~•-

~Hlt isfacía 11t1 np<Jtíto ••• part1.ondo dül supur.mto '.:{, qu(; 0] nnlO¡i, •:~i·· 



s. 

~ tuviese disponible. Eran. afiéionados a unas arañas de cuerpo peque­

ño y za neas muy largas que solían amontonarse en partes húmedas: "las 

d , " 10 cogen a puña os, las machacan un poco y asi las comen • Su falta 

de prejuicios llegaba al punto de que "cuando unos a otros se espul-

gan la cabeza, el premio del cazador es ir comiendo una a una la caza 

que van encontrando" . 11 

Tenemos en los piojos (pediculus hurnanus capitis) el ejemplo de 

un alimento realmente crudo, que para ser consumido no requería de 

ninguna preparación: esto a diferencia de las arañas· zanconas que se 

machacaban para evitar tal vez que el bocado huyera en todas direc-

ciones. En uno o en otro caso, los insectos comestibles eran d:Uniny 

tos: considerando la diferencia de tamaf!.o entre el "premio" y el ca-

zador, y el reducido número de piojos que podían encontrarse por ca-

beza, había que buscar la comida en otras partes. Comían cualquier 

tipo de animal que encontrasen: mamífero, ave o reptil ••• a excepción 

del tejón "que no comen porque dicen que es como gente", 12 lo que pe_r. 

mi te pensar que los californios tenían horror -a pesar del hambre- a 

comer carne humana. 

Vale más maf'la que fuerza. Los habitantes del Nuevo Santander 

(actualmente Tamaulipas) -teniendo poco desarrollo tecnológico y ;:;s-

casas armas- se valí.en de su inqonio para cazar: para atrapar aves 

1 ;). !!arco, 9.E..~--Ett.!..• p. 206. 
1 J.. fLj_9_,_ 
12. ll'._i_g, 
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~ acuáticas se ponían en la cabeza un guaje grande con dos a9ujeros ~ 

ra poder ver y respirar. Así se acercaban a las aves, J.as jalaban 

de los pies y las ahogaban. 13 

Para hacer más duradero el bocado, las personas ataban un peda-

zo duro de carne o de pulpo de un cordel delgado, 

meten el bocado en la boca y dándole tres o cuatro dentella-

das, lo tragan, de suerte que llega al estómago ••• el indio 

toma con la mano el pedazo de cordel que ha quedado fuera, y 

tirando de él no muy de prisa, hace subir eJ. bocado hasta las 

fauces y, tirando más, al pasar por estas estrechuras causa 

un chaquido tal, que le oyen bien claro los presentes aunque 

disten muchos pasos ••• le da otras cuantas dentelladas y le 

14 
vuelve a tragar. 

Esta operación se repite varias veces hasta deshacerse la carne o 

hasta cortar el hilo con los -qléntes; dejando el bocado -ya suave- en 

el estómago. 

En estas condiciones el esfuerzo necesario para mantener la vida 

era grande y los resultados escasos. Más aún, aunque estos pueblos 

estaban muy lejos de una economía monetaria, el costo de la al.L--:,ent.ª_ 

~i.ón era enorme: dedicaban un qran esfuerzo a una actividad drt la 

q110 <>>tenían sólo un pequcí'lo resc11:-ado. La carestía de este me~.:-, de 

vida na reflejn"a en la falta do posibilid.;-1d{~::, para diversific<i:- lüs 

n. '· i.ccnte de [::anta María, _l~.<.?_t".ISiQD. ll.L~_t:sirE~i.L~-l'· __ l,9-.S.S~l9.nia dr.!_;_'..!l~_9:1_~· 
;;a_n_t:_!!_n,:.l_~X· México, l'l73, p. 111-112. 

1'1. llar<'o, Op.,,_ ___ r·j_t_,, p. 20C-:?07. 
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~ labores. Dicho en otra forma, poca oportunidad había para dedicarse 

a la consecución de nuevos satisfactores. El ingenio y la adaptación 

armoniosa con el medio contribuían a conservar el escaso alimento. 

Falta1)a seguridad, y el hambre, como ya hemos visto, era contí-

nua amenaza. Por eso los grupos humanos que llegaron a cultivar la 

tierra lograron un gran adelanto. 

2. Sedentarios. El mundo de la calidad y el de la cantidad. 

"--Mirad hijos que tengá·is cuidado 

de sembrar los maizales y de plan-

tar rnagueyes y tunas-" 

Sahagán, Histori~ 

libro Sexto, cap. XVII 

Los pueblos sedentarios localizados en el centro y en el sur de 

México disfrutaron de una dieta más variada· que sus compafleros sep-

tentrionales. Las tierras eran, al menos en las zonas habitadas, 

mis fértiles que en el norte. El solo hecho de cultivarlas fue pcr-

miticndo a los indígenas seleccionar en alguna medida sus ingrcdien-

tes alimenticios y al mezclarlos fue surgiendo, sobre todo entre los 

oeftores, un incipiente arte culinario. 

¿Qué factores propiciaron esto desarrollo? Entre otros: 

l. Una relativa rique;:a en plantas autóctonas domesticadas tr.:u_l 

'1·,·adas o semicultivadas) cuyo uso y acoptoción varió so9ún las t.c;nas 
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geográficas •1 

2. Cierta variedad de alimentos de origen animal, tanto acuáti 

cos como terrestres • Los animales domésticos eran sólo unos cuantos: 

. 1 2 gua)o otes, perros diversos, algunos patos y abejas. La caza, en 

cambio, era abundante y vari;:ida 3 y, al igual que los diversos peces, 

renacuajos, ajolotes y larvas de mosquitos que los indios del inte-

rior sacaban de los lagos y lagunas; fuente de proteínas. En épocas 

de escasez y dificultad, los indios siempre voltearon hacia el agua 

para encontrar alimento. 

3. El cultivo de la tierra, aunqu·e realizado en una forma pri-

mitiva y poco sistemática, permitió cierta selección de productos en 

función de su sabor, aspecto, tiempo de maduración, rendimiento ali-

menticio, etc. Aumentó la existencia de alimentos y hubo en ocasio-

nes algunos excedentes. Este planear a futuro -¿acaso al sembrar 

l. Se conocían, entre otros, el maíz. mctl. o maguey, chía, chile, tQ 
mate, frijol, calabaza, nopal, chilacayote, chilyote, chincha;·ote, 
camote, vainilla, cacahuate, huatli o dlcgría y el noble y hu.".'il­
de quclite. Entre los árboles que daban frutos comrstibles 0sta­
ban: el aguacate, variados zapotes, t0iocote, copulín y cacao: de 
cuyas nernillas se originaba el chocol:,tc. .).'. .. Le!: Sahac;ún, 2P .. ·.-2"-h• 
Libro Décimo, cap. XVIII, :nx y :-:x11. Franci:3(~o Javier Cla·¿i ;ero, 
H.tE.t~~·ia ant-~~SL~-9 __ cl_!.!_..t!§.;:rj._s_ci, 4a. cd., pról. do :·1ariano Cuevas, :1éxJ. 
co, Porrúa, l'j74. (Sopan <'uanton, 2'i.', p. 23;¿_¿33 )' 266: ,Jac:,.r~es 

~;oust e 11(~, l.!..? ____ \~)-~~!? __ r-~_0 .. ~ .. !.~Lt~-'.?\~_:l~ __ J_~~:.~~~ t_i:s::l..§.. :.i (t.. c.J. t Méxic(;, F'on-
clo :-lü Culturc1 I!conó1~:.1c3, ¡q·1ci, p .. 1·;.-~ .. -:~~:_:7 nc1_!iL·t( 1 Leando:·, :.lr¿LQI.L:­
;;.: _1Jt~_!_~~u __ l_~:.!~X,ft~.--.:l~J. ?!.~1.n.~l:.~ . .P~_'.ll_"_~~J __ }_, ~óx.~·:- ), ~;.L .. ;;., p~ l·~ 7-1 s:: .. 
11 Las tJallinns (Í<:! ~~!3t;;: t'ÍPr·rc V };··n {_1;.11]~.)~: !?.f:>- llqff:il!l t,0tO!:_~t_::; r.xlVO:t";}, 

~)on avus dc,~,ó~.~~ ic~:)!) y cp:1 .. 1~~1·.-'!afi~ t tl;rJ:, 1-:l ~~01;:1 .cc!dor1Lli.t,, 1.._inr;,~·- las 
pluma~ en lat. ~l~iS~ au~l~.f~l': n~· \'U(:•lC.!"~ r:--·:·r« d~: .'.":n;y 1n1er! :~omc!r,. 

cor.nf:: de t:o i.:1!-, ld~~ a\·es •. , · ~:~aharrút., ''t, ~.i .. :'J.__. .. :-__:;..~ Libr<} LnJ,:~ci'" 

n pecar1, ~uinttn, t,)r-to]a, ~·~1rIJt'¡(i, p.tt,, ~· pi:~¡;«ll1. 

'.:\U'/ amp1 \:.), \/00~:!("'": :~t\l¡(i·P~·n., ;~.P~·-· ! lJ .... •. Li!.t:>«'-' !'1·:dt>•:1 

•'liJ\.'l ¡nru, (1117•1). 1 'J' .. 'jt., p . .'t.i•.»: :.t\~,!~·-11:! ~ r!J« -~,: ~_J p .. 
/ : ; ")u~~ 1 p l. l '' , ¡)p. ' l t .• ' p ~ l '1 ,1 -~ l ,, ; t 1 • 

:'ap. 

1. 

' '. 
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no se piensa en la cosecha .por venir?- fue a partir de entonces ele-

mento indispensable para lograr una dieta variada. 

4. Los pueblos que alcanzar::m alguna hegemonía -en especial los 

aztecas- fueron exigiendo a los vencidos el pago de un tributo pe~ió­

d.tco, parte importante del cual se (rntreqaba en forma de alimentos. 4 

Corno estos productos venían de regiones con diferentes característi-

cas geográficas y costumbres variadas, los centros importantes de ?Q 

blación donde se consumían -sobre todo Te!1'.)Chtitlan- fueron tomando 

un carácter "cosmopolita". 

5. El grupo de nobles, o señores como les llama Sahagún, tenía 

suficiente tiempo libre para disfrutar de largas y refinadas comic:.as. 5 

Un hombre muerto de hambre difícilrr.cnte es productivo o pucae :"!editar 

en las artes; pero bajo condiciones favorables, esa misma porsona es 

capaz de ocupar su mente en el entudio de diversas posibilidades. 

Cierto grado de ocio (reposo) s.iumpre ha contri.buido a la búsqueda de 

lo que es agradable: y bello. Las pcrsonc;s de inferior condición, pero 

allegadan a esto grupo so~ial, sorí.an sin dud.:i las primeras en apr,.,-

ciar y divulgar las finas comidas de sus amos iniciando así su difu-

sión. 

6, 1a uso extendido de la CfJ:n'Ím1.ca, boncf.icio desconocido fxi:.:. 

nnJcho.!'4 pueblos del :wrle, no sólo propició el cocimif'nto de los a 1; · 

.¡. r:n '~1 caso de lo:i .lZt<.)cas, ~,1 5~ó_éH~-'~ M().!"l!l9.S.i-1:!.Q os fundamc~ntal ¡:,1-
r·;, con:v::•Jr el no:nl>rt~ y l.u can~ id.'l<l d<' los productos que eriln pr' 
ir )rdia l.es para ol rnantc.n11r>dt>:·:tn dn la ·n:an pol.ilac.io:i dt'. 'l'm1och'..' 
'.l..'.111. t·uod".~ Cf)!'"iSU]til.t'ta· l~J¡; 1.1.fl.!.J ]Uf~.~}iJ_.~1~~.~-'"~f·~(~·- ~~!f}J\~S:.2. b,)!¡¡]rJ:}f) f•n ~;­
r'.~"~1pi Jac1t.':,n dn Lin·d Vir; !tddtr,··"Hl t~,, ~ .. l, pi~/d. Í\qur;t fn v,-;1~0~,1 <~fl" 

l', 1 (": 11: tit ~ l:.i0 '1)r~,H1a !~t-fJ~n~~f Mr~xtr>.}t :-,rl-H .. 'Í' \{,af•¡pr,{1;1 y- '~r:~i¡. -

;:,¡.IJ''·. )'ll··1. 
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mentos sino que permitió agregar ingredientes a voluntad y combinar-

los para elaborar un mismo·platillo. Se pasó de los crudo a lo coci 

do (Vid Supra), de la tradicional identificación alimenticia con la 

naturaleza a los nuevos beneficios de una elaboración más planeada y 

metódica.. El lugar destinado a guardar los implementos usuales erJ la 

preparación de la comida, donde acumular ingredientes y alimentarse 

en común, originó la cocina. Su centro era el hogar o tlecuil donde, 

ardía alegremente la leña contenida por tres piedras iguales que for-

maban el fogón o tenamaste. Allí se colocaban la olla y el coma1 6 

para hervir los guisos y cocinar las tortillas. Inseparables del ho-

gar eran las cazuelas; recipientes utilitarios de barro que eran, aderná~ 

un objeto decorativo. Cortés vió en el tianguis "mucha loza en gran 

~anera muy buena, vasijas grandes y pequeñas, Jarros, ollas ••• todas 

de singular barro, todas o las más vidriadas •.J pintadas". 7 

7. El indíc¡ena, cuya vida diaria podría calificarse de esparta-

na, gustaba de romper la rutina por medio d~ celebraciones: per~ ¿Qu' 

festejo merece ese nombro si•-, una comida a~;;n:1cial qm~ st~~le s-.; i.:npo];: 

tancif;? No sólo eran entonces los platillo:; 1:1ás cuidados y var1a-.:!os; 

la actitud de los presentes sería inminentcmr~ntc social y al cal-:;.r de 

U• comida 'l la bebída !>nría posible cst<il.ilecer una corriente dr;:: -:m:1u-

". ''¡.11 3co dclqado de L,;1rro~ alqt.) (~(i1!1~bad-J;- f;J_n tob!.Jrdes, 011 el C'---~~1 se."".-'"''=o 

(ctwcon las tort.illn~: y sr: tUC'.>' .. ;Jn qr::i:\o,:·, \'~n la actualid;;id •.:l 
~11~~~0 os met&lic:o. 
1~-~:.,tta"n Cortó,;;. ~~~ª·~-t~-~~,.~ .. ~-t~ .. --E.<~}~ .... ~;)-.,ºl}1 :n~~trr r•rt-~l .. :h::: Mtin.th.:il ,\lea:.-~~._ 

~1:·:.. nd., M~Jx~1:c1., l'urr~ua 1 1.971., (.Se¡;.i:¡¡--~ ~;":ti·::l~tLot;~ "1} 1 p~ tiJ. 
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~ nicación, de entendimiento y fraternidad tan cara al ser hwnano de 

todas las culturas. 

Durante estas celebraciones, e inclusive en las comidas diarias, 

se planteaba para los antiguos mexicanos la posibilidad de hacer ~ás 

duradero el efímero y transitorio placer de comer. Empero, cómo lo-

grarlo: Recordando que la anticipación y el deseo suelen pre•:cier el 

acto fisiológico -propiamente comer- y que la satisfacción debe ser 

el premio duradero. Dicho en otra forma -y me voy a tomar con toda 

intención la libertad de citar, por lo que tiene de universal, a un 

francés ilustrado que nunca so~ó en mencionar a los indígenas arneri-

canos en relación con las finczns de la civilización- el hombre equ_i 

librado tiene aptitud para los Joces del gusto, no para los excesos, 

es el convidado más amable, acepta cuanto se le ofrece, come lenta-

mcnt~ •· saborea l'.'.J:~ rr:. flúY.1:-n; y conoce todos los detalles que son ª.f. 

. d. . d . • . 8 ce!,crio or inar10 ·e una reun1on gastronor: .,..::a. 

Para lo!'! aztecas, cuyo ideal era ol equilibrio en todos los as-

pectas Je 1:1 vida, aun la cor.ida escal:l'1 y <:l'!nc~illa de cada día tenía 

un valor formativo. "Lo qtJ(: llamaríamos hoy buenas maneras '~n{o, an 

to los ojos de los antiguos mex.1.<.:1H1Ds una importancia capital cor·"'> 

sic¡no de calidad de cada 1.1110 y como factor nm:csario de ld je:rar,-,;¡Ía 

~J<.lcial" '} La tumplunza y las bu•.,,1111s maneras ••ran importantea en • :id!:li-J 

!u1t•.~lmo 'lri l.lat :;avar·:i.n, I.,t.iJ,li..~loqffl __ g~J__c1us~Q. México, Impr'":-,ta 
df} ,!uan H .. Navarr(..} 1 1B:>2, p,,. 1{~)4-Jr.~~,, .. 

. . ;, ~1: $t c!l lu, Pl? .. ~- .>.-~.:Lt: .. •-' p. ;2 2 ¿ .. 
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las circunstancias de la vida pues reflejaban los sentimientos ínter-

nos. Como. bien, dice. AngeL María Garibay: "la conducta de afuera es 
. •<': ,. : :, .' . ' ·~' 

el espejo de lo qtl~>yace en el fondo del alma" . 10 

Al comer ·..;único acto fisiológico que el hombre realiza en soci_g_ 

dad- ¿Cual era la actitud correcta? El hombre educado -y con mayor 

énfasis el que pertenecía a la clase dirigente- actuaba con 

y dignidad, sin hacer ostentación de sussentimientos, salvo en 

tancias especiales. Se esperaba que estuviera de buen humor, ñcepta-

ra con gusto la comida, la compartiera con el recién lleg'"'lo, se sir-

viera con mesura y masticara con calma. La educación cultura-alimen-

ticia comenzaba temprano en la vida: las jóvenes aprendían a hacer 

buena comida y buena bebida, especialmente ¡:ara los señores; y los n_;h 

ños y nii'la s tenían a honor tratar con deferencia a sus mayores. Si 

eran llamados a comer con un sei'ior principal., debían, ¡por supuesto! 

inclinarse a saludarlo: ~ast1car bien y despi'.lc.10, no llenarse la boca 

ele <"'omida: no hacer ruido al comer mole o beber agua -"¿acaso sois pe-

rritos?"- usar la man0 üer~cha, n0 co~cr e~~ todos loe Jsóos (s6lo 

con tres); no toser ni escupir pues sería fu.l ta de respeto. 11 

lo. Ga r iba y, Qp_. e i t • , t. I , p. 4 3 b. 
11. Tomado del l!uehue_t_l~_oll.1,, llamado así porquo -aunque roco·~;iéios 

dur11ntc la dominación española- e!':'._os f.i:nqir0ntos de carácu,:: <Jí­
dúc:tico son -según i\nr¡el M'1ria G:iribay- de. <Jrígen muy anti-;;~-,,. 
CiJ:c..:.. por Gari.bay, ~!E,.~,Cit., t. 1, p. 4•'-2-,141, reimpreso de ~-1.;;ilo.::.. 
E.!ll!., v.. I, ns. 1 y 2, Sacra1~·1e~1 ~ (), cal. • l ~·J4] ~ 
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La mujer estaba excluída de las actividades sociales-gastronómi 

cas. Preparaba el alimento y servía a los hombres. En Yucatán1 éstas 

acostumbraban voltear la espalda a los varones cuando les daban de 

beber. Se emborrachaban en los convites "aunque por sí, ya que co­

mían solas" . 12 Poco convite habrá sido para ellas, ya que además de 

no participar propiamente en él, trabajaban extra para prepararlo ••• 

pero esta apreciación -al igual que todas las apreciaciones hu."llar:.as-

es subjetiva, ya que lo que para unos es fastidio y monotonía, para 

otros puede ser fiesta y regocijo. 

Los variados ejemplos de la vida social mesoamericana difieren 

de la imagen usual del indígena austera¡ que para vivir necesitaba e~ 

casos bienes materiales y se alunentaba con parquedad. Ambas fotT.".an 

parte de una misma realicbd, pues en México se dió y a la vez no se 

tlió un grl'ln surtido en materia de alim1:mtos. Esta paradoja se explJ. 

ca considerando que los placeres y las penurias ef:taban distribuid:::is, 

aunque f:rn for.ma desigual, entre loe miembros de la sociedad. Uno era 

el mundo de la numerosa corte, do los via:.1eros pochtecas, los sac~rdQ 

tes, los nobles, y la minoría culta. Se concentraba en Tenochtitlan, 

centro y confluencia del poder azteca y ofreci6 sin duda las m's ~a-

r íadas posíbilidades culinaria& dol ámb1 !.o il1díqc,na. 

Esto era el mundo de la calidad, el que deslumbró a los ospa:"d".:>-

L:. Pieqo do Landa, Helació~e las cosas de Yucatán, lOa. cd., M6;ti 
r.o, i'nrnía, 1973, p. ~,1-sn. 
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les que describieron con asombro la mesa de Moctezurna13 y que motivó 

a Sahagún para reseñar al detalle los convites de los señores que tQ 

maban "hasta número de cien comidas" .14 El festín comenzaba con los 

ojos, entraba por la vista cuando los cocineros presentaban los di-

versos platillos y recomendaban los mejores guisos. Esto se hacía 

"como por pasatiempo 1115 pero implicaba largas horas de preparación, 

una cuidadosa selección y capacidad para est_imular los sentidos a 

través de elementos externos de tipo decorativo. En estas ocasiones 

los comensales se sentaban sobre una delicada esterilla frente a una 

mesa baja puesta con manteles de manta blanca y se les llevaba, en-

tre otros, empanadillas de carne de gallo con chile amarillo, codor-

nices asadas, peces en cazuela, ranas en chile verde, hormigas alu-

das con chiltécpitl, langostas de tierra (insecto ortóptero llamado 

comúiunente saltamontes), gusanos de maguey, camarones y renacuajos, 

todo esto con generosas raciones de chile. 'l'erminaban bebiendo cacao 

en jícaras pintadas de diversa manera, cada cual con su cuchara de 

tortuga para revolver el líquido. Al final, después de fumar un ca-

ñuto con tabaco, venía la hora del reposo. 

13. Yid., Berna l. Díaz del Castillo, Ilistod.a de la conquista de Nueva 
EaEa~, l.ntrod. y notas de .Joaquín Ramír•)Z Cabai'las, lla cd., Méxj,. 
co, Editorial Porrúa, (Sepan Cuantos, C>), Cap. XCI. Así c:c>mo los 
espaf'\oles, testi')os dt' 111 conquistfl, ins.istier.,>n en el refinamien 
to que rodcc:tl;;:i u. Moct czuma, q(.•neraciones po.•:·~eriores se tle<~icaron 
a menospreciar lrrn •d<.mientos cnl'....\lrale;:;; ;a5\.ronómicos c.l•Jl ·:iejo -
mundo in<llqf.~LU. '!\1t:Lando d(: sa1~.:njen ;,;. 1~)5 P~f~so:.unoricunur-i,,.'1'.!ava­

lorizabun ol panath) :Je Mé>:ico. ':-._·~J .. ~J!., L. '.'~;.,;r".Hl' ¡'Mocte;,i:umas • ':iinner ... 
En: LJQ.~!:-.lL/\_I'.1~.·-r:.t..r.::-ªlJ._J~!!~1~~ ... \.!2_~, ·.t. 1.t~~~. Ap~"il 1n·1., p .. 2C? y !-ti 

l·I. ::ahaqlÍ11, c~p . . ' .. ~i.~c..!.• Lil>1:0 íJt:U1vt•, <'ap. ;-:¡ l ¡. 

l > Hnrnal IJiílz, '~'.l!..~_!.~i..1 .... cnp. :-:ci. 
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El mérito culinario es tal vez mayor si se considera, analizan-

do los textos con cuidado, q\te la variedad no era tan gra~de corno a 

primera vista parece. Tomaban todos los productos de la tierra; y 

esto era equivalente a descontar lo que Europa. Asía y Afríca ofrec~ 

rían en poco tiempo.16 Por el número y calidad de los asistentes co-

braban especial importancia los festejos celebrados al elegirse nuevo 

señor de México. Entonces se congregaban en Tenochtitlan numerosos 

invitados llegados de todo el imperio: llegaban desde guauhtimalan 

(Guatemala) hasta Michoacan y desde mar a mar. 17 En estas ocasiones 

los asistentes comían, bebían y bailaban durante dos o tres días con 

sus noches y seguramente lmcían gala, con más o menos discresi6n, de 

su rango e importancia política, religiosa y social. Pero tras esta 

~ aparente holganza se discutirían problemas, propondrían alianzas y 

aliviarían tensiones, pues el buen humor y la satisfacci6n que siguen 

a un regio convite son mejores consejeros que el fr!o formalismo de 

las reuniones de trabajo. 

En todos estos casos es indiscutible que hubo arte culinario, 

creatividad, imaginación y búsqueda de un placer sensible o, si se 

quiere, gastronómico. 

11,. Los nombres cambian según el color o la variedad del ingrcdier.u.: 
que clescd.bt• Saha·..rún. El chile os vorde, rojo, amarillo, ncc3n>, 
dulce, p.icanle, redondo o alaciado; la tort.i.lla os qrucsa, dcl·¡a­
da o doblada, qrnnde o pcquc1'<1, blanca, parda o un1<1rilla, ho)al­
drada o rolliza; los ta .. len pueden ser blancos, CLil•_1rados, mr:riio 
reclonrios n car:i cuadracl .. Cclctnnr:l·:>s durante dos días o simple!:> 
~;in ser mozcllidos con cosa ;Jlprnn. l'er-:l al fí1, y al <:abo s6lu ~:" 
trata drJ <:hilos, t\,rtillas ·,- tarna1•,n. 
:;n!iaq1ín, 01~, __ ':.'.t.1_., Lil>l'n (1r·111·:0, 'ñp. :.:vr r1. 
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Otro, en cambio, era el mundo de la cantidad; comprendía a la ms_ 

yoría de los habitantes de Mesoaméric~. Estos no vivían necesariamen 

te en Tenochtitlan, ni en los centros urbanos del sureste de México, 

sino en una serie de poblados secundarios y en una infinidad de al-

deas perdidas en un territorio extenso y casi virgen. Su ri~~o de vl_ 

da era lento, tranquilo y monótono; concebían la comida como medio de 

subsistencia -aunque no necesariamente desprovisto de placer-, y te-

nían escaso contacto con gentes de otros lugares que les permitiera 

apreciar y asimilar algo nuevo y diferente. 

El eje doméstico de este modo de vida era la mujer indígena que 

trabajaba de sol a sol: remojaba el maíz en cal y agua desde la no-

che anterior y a la maftana siguiente, al salir los primeros rayos de 

luz, molía el nixtamal entre dos piedras (metate), prendía el comal 

con lefta traída con anterioridad de alg~n lugar cercano y, por fin, 

"echaba las tortillas" de una en una para presentárselas suaves y 

frescas a los miembros de la familia, que las comfon en cuclillas o 

usando una esterilla por mesa. Esto se repetía ~ina segunda v•::z, pues 

como el pan de maíz "es malo de comer cuando está frío, pasan las in. 

dias trabajo en hacerlo dos veces al día". 18 

La suegra sat.ía por experiencia propia lo que decía al aconse-

jara los recién cunados 1~1 dia tfo la boda: "No penséis que df.1 nquí 

f•:i adolanto hahéi;; •Jr~ 
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~ habéis con vuestro sudor .de ganar la comida; a nadie se le viene a 

casa lo que ha de comer Y. beber, i1 nadie se le cae delante lo que ha 

de menester .•. 1119 

La dieta de estas mayorías se adáptaba a las posibilidades loca 

l~s y siglos de experiencia les daban un criterio confiable para es-

coger cómo, cuándo y qué comer. Este apego a la tradición pennite 

suponer que los cambios y adaptaciones culinarias hayan sido lent:os, 

y fruto de un consenso más que de la voluntad individual de algún 

miembro de la comunidad. Cambiar de hábitos era en cierta forma una 

rebelión, inclusive una falta de respeto a los mayores que los habían 

establecido; era dudar de la bondad de las costumbres que habían pr.Q. 

bado su eficacia desde tiempo inmemorial. La herencia vive todavía 

en los indígenas de zonas apartadas que rechazan con firmeza ciertos 

alimentos de \1so común en otras regiones: "En mi pueblo no lo come-

mos", "nosotros no lo acostumbramos", "esto no se toma crudo", "lo 

tiramos cuando cambia de color", o1 simplemente, "no nos gusta" ••• sien 

do que nunca han probado el alimento en cuestión. Estas respuestas, 

todas ellas enemigas del cambio culinario, han sido formas de inte-

grarse con el grupo social, familiar y cultural al que se pertenece. 

'~on ta 1 de identificarse y hacerse solidario con la comunidad, el in 

di•:iduo rcnunciaLa a una búsquc~ personal de lo placentero y lo a9rª-

rla ble. 

\'!. ~;allaqún, Op. C.it..1., J .. ibro Sexto, Cap. XXlil. 
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Salvo algún contacto marítimo con las islas caribef'ias o Sud Am~ 

rica, el mundo indígena estuvo cerrado a sistemas de vida distintos. 

Y la falta de estímulos externos produjo en todos los aspectos de la 

vida un letargo que dificultó la creatividad y propició la monotonía. 

La comida no escapó a esta regla; la base de la allinentación consis-

tía en maíz, frijoles y guisados hechos con chile, tomate y sal a los 

que se añadían a veces pepitas de calabaza (pipiánJ. 20 Aún después 

de lograr todas las posibles combinaciones -Sahagún dedica páginas en 

teras al terna- ésta seguía siendo una base pobre para lograr una co-

cina variada. 

Más aún; la variedad implica la existencia de ingredientes dis-

ponibles diversos, suposición casi absurda en un mundo con escasos 

excedentes, En efecto, las lluvias eran escasas en invierno, los cu~ 

ti vos no se abonaban en forma adecuada, no todos los terrenos cultivª-

dos eran suficientemente fértiles y la mayoría de las verduras debían 

consumirse frescas por falta do medios de conservación. Sin contar el 

frijol que duraba algún tiempo, almacunado en form;;i adecuada, el ali-

mento fundamental más duradero era el maíz. Cada comunidad busc;:iba 

la forn1a do asegurarse la existencia produciéndolo en suficiente c;:in 

tidad, pues de lo contrario co:r.cnzaban las po11uril:w. Los uztcr:.:is l.Q 

qraban ·~io.::-to rnarqon de seguridad complemon: and;i :>u::; reservas con los 

H1. ~:'..L<h: Sahagún, Qn.. e&, Li.bro U6ctmo, Cap. X r>:, sobni L's ··;wi::rn­
dns. 
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tributos de que hablamos anteriormente; pero los pueblos de los cua-

les se obtenían los mismos, con dificultad podían, a su vez, ceder 

una parte. 

La vida era dura: imperaba el trabajo manual y los productos se 

obtenían mediante labor personal, sin ayuda de animales de carga, de 

instrumentos de labranza adecuados, sin el uso de implementos de me-

tal y sin aprovechar la rueda; los excedentes eran mínimos y muchas 

comodidades desconocidas. Era común en tiempo de secas celebrar un 

convite en el que el seftor repartía temprano a los pobres una ligera 

colaci6n de chianpinolli, bebida hecha de harina de chía disuelta 

en agua, y una comida principal con tamales de diversas clases. Na-

die tomaba dos veces, enfatiza Sahagún, "y si alguno tornaba otra 

vez dábanle de verdascazos con una caf'ia verde" .21 Esta reunión du-

raba hasta ocho días y se justificaba "porque cada afta en este tiem-

po /de secas/ hay falta de mantenimientos y hay fatiga de ham-

bres". 22 

Aún en periodos de normalidad los indios solían tomar s6lo dos 

comidas al día. Sabemos que "los mexicanos so desayunaban a mitad 

de la maf'lana y que comían al iniciarse la segunda mitad del día. P.e:. 

ra la mayor p_,,_- u•J ello(>, la segunda ~omida nr~1 tambión la -últ.:c:na. 

a. mr•nos quo a:~' - du dormir He ~~fruocaran y alimontaran con una ta-

¿]. :;,1h<1qún, Op. Ci..!;.:_, Libro Sc:9unda, C;:1p. X.XVII. 
¿_ .. fhid, 
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za de atole, de amaranto o de chía 11
•

23 Vis o con ojos modernos, este . 

párrafo probaría el.hambre contínua que, a juicio de tantos, acampa-

~ó siempre a los pueblos indígenas; esto a diferencia del relativo 

bienestar que se atribuía a los pueblos eu opeo~ mismos que, a su 

vez, constituían el punto de referencia pa a hacer historia. Visto 
1 

en el contexto de su tiempo, única medida lálida para establecer un 

juicio equilibrado, el problema cobraba otrl¡ dimensión. La humani­

dad comía por esas épocas sólo lo indispens~ble y aún en Inglaterra, 

país que se consideraba a sí mismo superior\ a los pueblos mesoamericA 
1 

nos, "la regla general (hacia el af'io 1500) ~ran dos comidas por día: 
1 

almuerzo a las 10 ó a las 11 y cena a las l'r ó 18 horas" . 24 

! 

En resumen, está claro que, tanto allá\como acá, el hombre co-

mía sólo lo indispensable y carecía de los ~delantos tecnológicos y 

medios rápidos de comunicación que hubieran \propiciado modificacio-

nes favorables. l 
La alimentación se basaba en el sentido común, la acumulación 

de experiencia y el respeto por las tradicio es seculares. La vida 

era difícil y se disponía, en el mejor de lo\s casos, de excedentes mí 

nimos. Sin embargo, ya se esbozaba con la ag:~icultura una planeación 

1 
1 del futuro. 
l. 

Con tantas limitaciones y al margen dal\juicio que so haga sobre 

quién_::_haya traído o la• razones que h•Y•1 tonido para hacerlo, 

23. Souatelle, Op. Cit., p. 157, 
..!4. g, Pannalee Prendico, U hambre on la tü .. ll~ .• Buenos Aircs-Méx1 

co, P.spasa Calpc l\rr1ontina, 194(,, p. 11-12. 
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los alimentos que llegaron con los espafioles fueron, en sí, una ben-

dición. A pesar de todos los males reales e imaginarios atribuidos 

a la conquista, ésta abrió para los indígenas una insospechada alte.±:_ 

nativa: comer, además de lo propio, tradicional y conocido, una se-

rie de nuevos alimentos. 

Antes de ver cómo el hombre blanco que vino de occidente trajo 

a los americanos la posibilidad de una dieta más variada, hablemos 

de los viejos dioses indígenas y de su participación en los hábitos 

alimenticios del México antiguo. 

3. El hombre· alimenta a los diosen • 

. "¡Yo /el maíz/! soy la hechura del 

Dios, soy su crea tura: he llegado!" 

Ms. de los cantares 
Mexicanos, f. 27r. 

Lo absoluto -en este caso la necesidad imperiosa de alimentarse-

no cambia con P-1 paso del tiempo, ni es, por lo tanto, relevante para 

el historiador. Bn lo que a los pueblos mesoamericanos se refiere, 

los posibles alimentos cobran interés en la medida que pudieron ser 

aprovechados, ser comidos. ¿Por qué estos posibles alimentos fueron 

comidos? La respuesta, obviamente, está sujeta a las circunstancias 

peculiares del momento histórico. En el caso del mundo indígena to-

dos los aspectos de la vida, inclusive el de la producción y consumo 

de alimentos, no oran sino manifestaciones de la presencia de los 

dí••ses en la ti.erra. 
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Los indígenas eran hombres sensatos; partían del supuesto de la 

necesidad de alimentarse para mantener la vida corporal: "No hay hom 

bre en el mundo que no tenga necesidad de comer y beber, porque tie-

ne estómago y tripas .•• los mantenimientos del cuerpo tienen en peso 
j' 

a cuantos viven y dan vida a todo e·l múndo y con esto está poblado 

todo". 1 

Aceptada la importancia del alimento para mantener la vida y r~ 

conociendo las limitaciones del mismo hombre para conseguirlo, se 

preguntaban quién podía proporcionárselo: "Ellos -los dioses- nos dan 

el sustento, el alimento nuestro y todo lo que bebe y se come: el maíz, 

el grano, el frijol, los bledos, la chía. El.los son a quienes pedi-

mos agua, lluvia para que haya producción en la tierra". 2 

La actitud dependiente del hombre en este terreno dió a las ac-

tividades del campo un claro valor religioso: la experiencia con la 

divinidad se hizo más concreta y accesible al hombre cuando éste, por 

medio de su largo esfuer~o a través del trabajo agrícola, se volvió 

colaborador de los dioses para mantener la vida sobre la tierra. Los 

mesoamericanos valoraban las semillas de las pla'ltas como don divino, 

pero intuían que sólo darían fruto si se las atendía y cuidaba, d al 

sembrarlas, cosecharlas y prepararlas, el indígena se mostraba sUJ11iso 

a los dioses y dócil a su voluntad. La agricultura cobrara así una 

dimensión c6smi ca y trascendente para los hombros que no conceh fon la 

fr.:ilicidad preeent•i ni futura sin abundancia do alimentos. 

1 • ~;aha1¡ún, Qp_t_,_tc'...Lt:..• Libro .Sexto, cap. X\11 t. 
;> • • :.L\,,. por car i bny, !::!fu_ºJJ:..:.., 1 1 , 24 •;. 
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. .. 3 Tomemos el eJemplo del maiz. Era tal su importancia que nació 

en Mesoamérica hecho dios. Llegó al ho:nbre desde la mítica región de 

~láloc traído como suprema dádiva de la Madre Tierra. Sólo por el 

maíz, expresa Angel María Garibay en una frase sugerente, pudo hallar 

su camino hacia la cultura la raza invasora de América en los remotos 

milenios. 4 

El maíz dió su .. nombre a <las culturas mesoamericanas y se trans-

formó en el alimento por excelencia. Para agradecer este don del 

cielo y corresponder al interés de los dioses, lo trataban con vene-

ración y delicadeza. Por eso cuando lo cocían, al ponerlo sobre ce-

nizas, manifestaban su amor calentándolo primero con su aliento. En 

esta forma evitaban que sufriera con el cambio brusco de temperatura. 

Lo hacen "dizque para que no se amedrente, para que no tenga miedo 

al calor. Dizque así lo calman". 5 Si encontraban algún grano en 

el 'Suelo, lo recogían diciendo: "Pobre de nuestro sustento. Está 

llorando. Si no lo levantamos nos acusará ante Nuestro Señor. Le 

dirá: Se~or Nuestro, este hombre no me levantó cuando fui a quedar 

desparramado en el suelo. Dígnate castigarlos, o quizá habrá har-brc". 6 

Así, en forma mágica, el maíz cobraba vida, personalidad y hasta sen 

timientos. El hombre, a su vez, con estos sencillos actos proclama-

3. Maíz: del haitiano mahi~. En náhuatl: .!J_ªQ.lll maíz des']ranndJ '/ 
centli maíz seco an mazorcan. 

4 . Ga r iba y, QQ.,__ _C il. , I , p. 12 2-12 3. 
'-', Abusión .S':JJ'-'- por /\lfrodo Lópcz 1\ustí11 en 0_1~3Y.JJ....Q.Q..Y AbusionrH1, Mé­

xico, Instituto de lnvesti<Jllciones llistóricas, 1969, p. <>7 y ',9. 
'.J._9_._ /\póndicn al Libn.l Quinto de Sahn<¡Ún. /\bunión "es sirnpl,., •!•c!rJ. 
vacitÍn már¡ica de c11usa a cfncto, sin implicación del aupuost« ':o­
n11cimi<into dnl p(1rvonii·". ~:_U . ..-. por L6poz 1\uslin, IT~.!__::;_ij.!.., r'· ! l. 

Í1 . f)1j~d, 
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ba su deuda con los dioses bienhechores que les proporcionaban el di~ 

rio alimento y manifestaba, con razgos conmovedores por su sencillez, 

ese agradecimiento. 

Para los antiguos mexicanos 1a muerte no era extinción ni un d~ 

jar de s~r. Era el paso para otra vida, misteriosa, pero deseable y 

real. Se moría a lo que no era esencial, a la vida profana y se ac-

cesía a la vida ideal. cuánta esperanza encierran las siguiente pa-

labras: "Cuando morimos no es verdad morimos, sino que vivimos y S.Q. 

7 
mos elevados a perfección y despertamos del sopor". Este"vivir" 

tenía un sentido material, pero de plenitud y realización puesto que 

el paraíso era un lugar deleitable donde había "abundancia de comidas 

y bebidas de mucha dulzura" .8 Los informantes de Sahagún son más 

explícitos todavía: "Nunca faltan las mazorcas de maiz verde y ".:ala-

baza y ramitas de bledos y ají verde y jitomates y frijoles verd~s 

en vaina y flores". 9 

Los malos, en cambio, "irían a un lugar de grandes necesidades, 

hambre y frío y cansancio y tristeza" •10 Hambre es aquí sinónimo de 

carencia, frustración y castigo. 

La esperanza de una vida futura, feliz y perfecta, constituía en 

sí un ideal que motivaba al hombre para trabajar, luchar y soportar 

carencias en ol duro presento en el que "os menoster consumir nuea~.ru~; 

fuerzas por alcanzar los bienes quo los dioses nos envlan".11 

?. CT,.!:'.1!!..!_~S'..ª_rl_._ F 193 r", ad al marge'' · ~.!:'Ltl{•i:~ru,_._ ap-Solcr p. 4 J7 
o. r. 'l'amhicin et: :>nhaq\ÍI,, ~)¡~..J:'Jl.~ . .- ;.J !~re. St':KtO, :.'.:ip.. XXr.X; :;':..J,,b_ 
pnr Caril>ay C!E· ... ~-' I l, p. 1,0. 

!l. La ncl11 , !:~~-•. __ t :g_._ , p. f,() 
1J. ~inhaqún, QP,,~_ .. s;tt .. ~, np6nc1iP~~ dol l,ibr· ·~'nrcn1,u, (;ti}J" l l. 

!(). l..'111d11, ~.J.J.l.. __ ,_'i._t,,_, p.¡,() 
U. «l.1\'1 1•nn. (\'1'14), _np. ·'it •• p. ;)1_;·. 
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•rodo ser humano tiende naturalmente a satisfacer sus necesidades 

elementales, ésta e~ una defensa de la naturaleza para mantener la v~ 

da. Así, vernos que alimentarse es la primera preocupación del hambre 

en todas las épocas. Para actuar en otra fonna, renunciando a la co-

mida, es necesaria una motivación proporcionada. Este es el caso de 

las sociedades religiosas entre cuyos miembros buscar y aceptar el 

hambre en fonna consciente, representa una auto-negación personal que 

aumentaba en la crea tura la participación divina. Por eso eran dignos 

de especial veneración por parte de la comunidad los que se privaban 

de comida o de algún otro bien lícito por voluntad propia. "Se les 

temía ..• andaban al frente de la gente en las fiestas religiosas" .12 

Los dioses también apreciaban la ofrenda de alimentos. Los in-

dígenas "hacían ofrendas de pan y vino y de toda suerte de comidas y 

bebidas que ellos usaban" .1 3 Al llevar maíz, guajolotes, chía, tort~ 

llitas, etc., se hacían presentes ante los seres divinos, los incor-

paraban a las acciones y necesidades de la vida diaria. En las fiel! 

tas en honor de Tláloc la comida ofrendada a los dioses erc1 custodi~ 

da por "una compaf'lía de cien soldados de los más valientes y valero-

sos que hallaban, con un capitán •.. a causa de que los enemigos, que 

eran de lh.:cxotzinc;o y 'I'laxcala no le viniesen a robar y saltear. E!!. 

ta 9uardia duraba hasta que toda aquella comida y castillos y jícaras 

se podrían". 14 So trntaba de alimentos "divinizados'' por la int'ír.-

12. S11lH'l<JÚn, QP.. Cit~, I,ibro Doce, <'ap. XIX. 
l .l. T.anda, ~~1 p. r;o. S·lhilqÚn t.:lmbiÓn incluye entre lufl OfrfHi­

di:IS a lon diosos, ",~,,rn1d,>; do ayur,,> l' acaso comida de carne t·,,,;',ü­

n a " , {_)J~L. :~_:__¡_~-· , r. i l in 1 < '. tlll r t. o, 1'11 p. \'. 
l 4. ! 'i ••<10 llu rá n, f!iJLtn r t ¡·1. '. ~·· ~l~i? l 11él i.~.!L!!n . ..!:1!1.••_v.;i_t.:.__~U;>;!.Ü'\!\ .... <~l~!!H.L ·l•:. l!1 

tJ.1•rrn .11p1:•,,, od. p1 ••J'. por t'\t< 1nl M<1rí.1 \iar iliny i:,, 2 v. ni.1z. · .,, 
l:ditnr·i11l l»•rnía, l"t•7, ¡, ',';¡¡: \'fll. 
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ción con la que habían sido ofrecidos y tomarlos en estas circunstan 

cias hubiera sido profanación. 

Los dioses mantenían la vida de los mortales dándoles el diario 

sustento. En cambio esperaban de los hombres, además de ayunos y 

ofrendas, una entrega total e incondicional de sí mismos para aiime~ 

tar con su sangre al sol y a la tierra. Ese era el fin ideal ce to-

do hombre y quien realizaba su destino·- el varón en la guerra, la 

mujer en el parto- reinaba con el sol. 

El hombre occidental formado en los valores judea-cristianos se 

rehela contra este sacrificio cruento. Considera el cuerpo hu.-::ano 

tnmplo y hechura de un Dios todopoderoso y eterno que ni ha necesi t_!! 

do ni necesitará nunca del hombre para c:;dstir. Pero los dioses me-

soamericanos eran en muchos aspectos sem•:'ljantes a sus criaturas. E~ 

pe1 imentaban neccs ida des y carencias; ten{an que comer para no °'.'Orir. 

"¿Será posible que causemos hambre a nuestro creador, a nuestrc !"!ac~ 

l~ dor?" se pre9untaban desde la noche de los tiempos los prínci.?es 

cidchimecas, miembros de tribus cazarloras en pleno period:i rnigra'.:.orio. 

Los dioses exigían sanqre por ser :sí1nbol'J de la vida misma, el 

alimento por excelencia. 111 surr3ir 1<1 agricultura y vol•;erse s.::den-

~nrio!' los pueblot> mr,soar:>et·1cano:s, el J1ornbre cntre<.:hó sus lazor: de 
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~ y renovada entrega. Se estableció una interdependencia entre el Gran 

Padre (el sol) y la Gran Madre (la tierra) por una parte,. y el ho."nbre 

por otra. El sol provocaba las lluvias y éstas constituían la base 

de una próspera agricultura de la cual, a su vez, dependía la s~per-

•,;ivencia del horn'!:)re. Como estos d·ioses eran limitados, el sol r-.o r.§_ 

naci'.a cada día sin la ayuda y el sostén de los humanos que lo alirne:Q 

taban con su sangre. 16 

Así el hombre se volvió indispensable para mantener el equili-

Jrio cósmico y su muerte en el sacrificio no se consideraba derrota 

r.i fin¡ sino participación activa, y en muchas ocasiones consciente, 

en el sostenimiento de la vida. La misma criatura que recibía comí-

da er. vi.Ja se transformaba en alimento al mo:cir. 

Corno se ha visto, la cocina indígena tenía, además de un aspee-

to utilitario, una función religiosa. Esta incluía la preparaci5n, 

guiso y consumo de carne humana. En casos extremos d•.? l1amliro o ".!e 

miseria, el hom~)rc ha mostrado ser capaz de comerse ¡¡ sus congér-.oros; 

pero esto por necesidad, no por qusto. Dando una dimensión más 'H1'" 

plia y amljiciosa al tórmino "alimentación", el hombre hu bltscado, cor; 

sumiendo la carne y la san9re de sus iguales, un aprCJXi.marso u las 

f11entes de vida, un scme:¡arse a lo que es nobl(~" podoroso y fuer· <.;1, 

Porque no so come ll l Cl'>n9énoro 1r,11 Hr to, i'l caba do, vencido por la ;¡ :;; 

·'-'· r:nriha'/, (,lp. Cit:., 1, p. 109-110. 
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existencia, sino que recibe la esencia vital del ser que se va. Asi se 

estal)lece un puente entre los dioses y el hombre. 17 

En las regiones no agrícolas, los sacrificios humanos tenían el~ 

mentos shamánicos mezclados con un politeísmo sacerdotal pril.1i tivo. 

En ocasiones el ofrecimiento de comida se asociaba a los sacrificios 

sangrientos y se combinaban ambos elementos con un canibalismo cere­

monia l. 18 Las tribus cazadoras cumanches y apaches del noreste de M_g 

xico celebraban la llegada del verano, un triunfo en alguna batalla o 

la cosecha de tunas, pitahay~s u otras frutas silvestres, con ciertos 

mitotes nocturnos en que se contentaban -ya que carecían de repicien-

tes adecuados para guisar- con preparar el cuerpo de la víctima, fro-

tándolo con cardos y pieles humedecidas para luego ponerse a bailar 

en círculo alrededor de la hoguera y del muerto. Uno a uno se salen 

del orden del baile, se acercan "y con los dientes les arrancan a pe-

da:zos la carne", la arriman 11 la lumbre y r:tcdio asan, "Entonces vue!_ 

- 19 ven a ella para mastic<1rla y echarla en su estomago". 

En las zonas de alta cultura las ceremonias se apegaban a ritua-

les más estrictos y complejos. Durante lo fiesta que hacían los mer­

cadere!J, llarr.ada ¡>a_n_g__~aljzt_lj, 20 el corazón del sacrificado, centro 

17. SoLro esto int1!nrnante pro! lnma ~~ii.,: l'•:;rnar•\ H. Ortiz do M9ntell~ 
nn: "A.7.tec Canni b11li!'!m: An ocologic:al nl'C:essi t.y?" En: ::>s..i!lnE.g,, 
:"..JJ' 12, 1978, v. 200, n. 4342. 

1 U • Bna l s, 2.I?_. C: iJ,.,. •. .- p. 12 '). 
l'). Sanla María, ~1>,.!__~:2J~.' p. ll4-ll7. 
··'. :-;,1haq1Ín, n1'..~ .. .'..~.í.tc._,_, LiLr~) !>:iq1mdo, '~np. >'.X, 
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vital, era ofrecido al dios: la sangre, puesta en un recipiente, era 

aplicada a los labios de las divinidades: 21 y ciert,as partes del cue_;: 

po -previamente cocinadas conforme a un ritual- eran consumidas por 

los asistentes: "Primero cocían el maíz que habían de dar juntamente 

con la carne, y de la carne daban poca sobre el maíz puesta, nin~ún 

chile se mezclaba con la cocina ni con la carne, solamente sal: co-

2" mían esta carne los que hacían el banquete y sus parientes". -

Posiblemente más evolucionado desde el punto de vista cultural 

era la ceremonia indígena en que los participantes formaban con pan 

de bledos el cuerpo de Huü:ilopochtli. 23 Tras matarlo ceremonialmente 

encajándole un dardo en el corazón, cada quien comía un pedacito de 

aquell::i que había dejado de ser pan y se había transfonnado en el 

cuer.po del dios. "Y los que recibían y comían el cuerp0 de Huizilo­

pochtii se llamaban ministros de dios": 24 

En rasumen, la alimentación contr~buía, mediante lazos materia-

les y tangibles, a fundamentar las relaciones entro los dioses y los 

hombres. La finalidad Última de todos los actos de ln vida de los i.!!. 

d!genas mesoamericanos era agradar, sorv ír y aplacar a los dioses: no 

el buscar placeres sensibles.,. aunquo t~!ltos se dieron por at'íadidura. 

21. nurán, Op. Cit., I, cap. I.ll. 
2 2. !)ahaqún, º1>· .. Cl,_~ __ !_, J,ibro Nono, Cll.p. X. i>lgo :wmejanto suc(ldía <m 

las ficstae de las calei1das del d0cimo mos, en honor do los •!H>S(rn 
de los montos. !;;J .. !. Sahaqún, ~~l~!• Libro StH¡undo, C.:ip. XX,':; 1. 
1!uizilopochtli os la di•»ir1.idad solili·. Es (ll íoven guerrero quo till­

e~.• tndns las mai'\an;"l:i y rnum:e en li1:~ t.Jrdos para ah1mhn1r ~l :numlu 
de l.\l:!I mtH·r·tos. 
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A los dioses les agradaba la ofrenda de los hwnanos más por su compo­

sición y origen, que por su aspecto y sabor. Por lo tanto, desde el 

punto de vista religioso no se justificaba gastar el tiempo -o mejor 

dicho, perderlo, en modificar, mejorar o cambiar los platillos. 

A pesar de esto, y por diferentes razones que hemos visto, la CQ. 

cina mesoamericana fue original y relativamente variada y en ciertos 

casos incluso refinada y atractiva. 

El siguiente paso evolutivo de la alimentación será resultado 

inmediato -aunque involuntario- de la conquista. 
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II. EL ENCUENTRO 

I. 

almorzado. 

mi comer". 

Gi1 Vicente, 

(1465-1540) 

"Determiné ••• de pasarme a las Indias para ver si, mudando mun­

do y tierras mejoraría mi suerte 0
•
1 El Busc6n nunca lleg6 a las Tie-

rras Nuevas, pero tanto él como buena parte de sus contemporáneo~ es-

pañoles intentaron hacer o realizaron este viaje porque estaban cans.e_ 

dos de vivir al día. Todo porque en Europa los productos alimenticios 

-que dicho sea de paso eran bastante variados- no siempre alcanzaban 

para todos. Las estaciones tan marcadas, la falta o el exceso de llu-

vias, las plagas incontrolad~s y otras calamidades traian para la po-

blación sucesivas oleadas de abundancia y miseria. A juzgar por la li 

teratura de la épo1;:a, el hambre era compafloro asiduo y la plenit.~d, 

efímero consuelo. 

Gracias a las fuentes españolas medievales, podemos saber a~n mu-

cho osfuerzo qu6 come~tibloa npre2iaban los peninsulares on su d;~rio 

ynntar. como e Jemplo ostá el Arcipreste de l!it<1, qtliC!n en ol ~Jl ; 10 

XIV deja constancia Uc~l encanto de lttf:i ~str1c.1ont!!'a ~F1;;tron6micas. :;u 

corto y delicioso rdi\to p.rincipia esbo2•1n<lo el ambi11nto amisto''"· .¡11·.' 

··-··--------
1, f·'r,1ncl !lC<..'.t tlt~ Jl1C!Vt":llo, ~Y-t!.L·.~~ .. ..!..~~:~} ... );~ .. 0.:"L..i.19!~-)~:!.L!.J~:, f·nt. pri.!l .. 

;ui1.lt~rrw'1 Diaz pL,:¡.l, };1 .. ,·i .. o,J~. M{~:-<i.i.:.; 1 Edttori1:il p,.·~rrúitj },qJ. 

~ ;'.1·p\1n 1~t1ant.:1~•. .i•l,, 1.\q, .. >::.:JI l .. 
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suele acompañar al buen yantar: "Estaba una mesa muy noble e muy 

fecha, delante ella grand fuego; de si grand calor echa, tres comen 

a ella, uno a otro acecha". A continuaci6n1 Juan Diaz pasa a descri-

bir cómo los tres comensales tomaban durante el invierno las primeras 

cheverias, 2 castañas asadas y nueces primeras; mandaban sembrar tri-

go, matar puercos gordos y traer aceite nuevo. Terminaba el invierno 

con carne salpesa (salada), tocino, gallinas con capirotada (un espe-

cie de guiso) y, por supuesto~pan y vino; llegaba marzo y pujaban 

(crecían) la avena, el trigo y el centeno. Mayo era mes de abundan­

cia, pues: "Fígados de cabrones3 con ruybarbo almorzaba, fuían dél 

los gallos, a todos los mataba, los barbos e las truchas a menudo 

cenaba". En junio el fidalgo segaba las cebadiHJ, cogia arroz, comía 

nuevos panales y "traia las manos tintas de la mucha cereza". En ju-

lio y agosto se tomaban lau frutas -uvas y fi<;os- y chiquitas per-

dices. Septiembre era mes de vendimia en los parrales y en octubre, 

al acercarse el invierno, el labrador pisaba -por fin- los buenos 

vinos. 4 

Esta poética enumeraci6n de los co:nentibh~:; básicos de E:uropa 

es un canto a la tierra que regala al hombre con abundancia de ali-

mcntoa, mismos que un siglo después cruzarán el mar para cnri'{Uecor 

la vlcll dn otros hombres • 

.. '.. ~~: i:::ipt;~Clt' du n:1b(>U. 1~1 nd.bo fu_,·; tnU'{ popular un L.~t'rJpa, 

¡Jobrt; todo 11.1:.; ta L'.1 ar:,,-pt..ac ión de• ,l,1 fm pi! !:lud:rn:or i~~<:i.n,;\. 
J. 1 luy en d { .:1 mti !·> Ct';noci.dns comr) "h ÍqddoB de" cb .11,·1t

11 
il 

·l. ~ ,]tHn HuL», A1·eipre!it1' de Hil.:;, ''11o,;«:!rl¡ . .r.:iti:·, _¡,_, 1:1 t.íün·.1 ll· !<i1 

Amor 11 
••• n: 1:nqu1~ 1:i;t 1.1 h·:ll\ !lcarp.1 {-.~d .. ), t'.....~~~-(',;~~-1,~_!'..!:..~~~!.~' ... :~.~l.!~.: ·.~r\:·:.:. 

u~ ... L.!J.;, .~.u1tt·lqf) !Ít~ ('h1i~·, Zi 1 1-:~.\'.l1 1tJ41, ¡• .. ¡.¡~,r .. } 
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cuestionando.a quienes vivieron por aquellos afias en Europa, se 

encuentra un denominador alimenticio común: gusto por las carnes y 

necesidad de pan.s Jodecus Willich, distinguido personaje prusiano 

que nació en 150~ afirma en su libro de cocina Ars maqirica6 que 

"en la despensa de la dueña de casa la carne reclama el segundo lugar 

en orden de importancia, después del pan". Un contemporáneo francés 

de Willich cuenta que: 

Las hogazas del mejor pan son, en París, del tamafio llamado 

de 12 onzas? y se da una pieza de éstas a los invitados, tanto 

a mediodía, como por la noche; se ha observado que ninguna per-

sana que lleva una vida independiente, a menos que ejecute un 

trabajo físico pesado, y dos comidas por día, puede comer más 

de dos hogazas de pan por día 11
•
8 

El problema comenzaba donde terminaban las provisiones y, como 

se ha venido repitiendo tantas veces, esto sucedía con penosa frecuen-

cia, La literatura española abunda en ejemplos de comidas que, "eran 

eternas, sin principio ni fin", 9 y tras las cuales -se lamenta el BU,!! 

eón- no había necesidad de descomer: pues "considerando lo poco que 

había de entrar a mi cuerpo, no osó, aunque tenía gana, echar nada 

d6 l". 1 o 

:i. l'a.n qu<~ no erc1 necesari.:unonto do triqo (Vid. infra_: Maiz o tr1.qo), 
·ano de centono, cehudu, ;1vona, castaü.:ui o leguminosau. 

''. :.:..!..· ,Jodocus Willich o Wi. lekc, l\rs l!ht\lirica., hoc ont cog,uina.r~ 
;'.llr·ich, lr>bl, ~por l'n·ndice, ~ Cit .• , l'• 127, 
,\ 1 r··,,clo:br dl• :11.0 9r1.;. 

H. ::.!.-~ ,k:1n J1<1pt.1~tf~ Lil 11r,1·¡í•r•·-<~h.urpl«t, lle J_'.'.:...i~ . .l~.~ (l ~>'10), '-~ 
¡;JI 1-~t"t.:ndic(;, Op.t.~, l' .. t ~!·1. 

1 í 1 •• IJ :.!.i.:. 
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Durante los años en verdad malos, el hombre enloquecía de nece-

sidad. En 1521, al tiempo que sitiadores y sitiados probaban el ham-

bre en Tenochtitlan, la misma hambre empujaba a una madre a la antro-

pofagia en Andalucía. R. o. Janes, piensa que: 

Como el resto de Europa, /la español~ era una sociedad en 

que la mayoría de sus componentes estaban familiarizados con 

las privaciones. El hambre era frecuente, más de lo que di-

cen los lili ros de historia. En un poema malo, pero e;>t.reme-

cedor, Juan del Encina (1468-1529) describió cómo el hambre 

de Andalucía en 1521 llevó a algunos al canibalismo.11 

y a continuación reproduce el siguiente verso, hasta ahora inédito: 

"Y en Niebla con hambre pura 

otra madre a un hijo muerto 

también sac6 la asadura 

y enaí la dio sepultura 

que diz que la comió cierto. 

ro cosa de gran mancilla 

de gran compasión y duelo, 

que se me eneriza el pelo 
1., 

en contall<t y 1m iollu~""'"'" 

11. ;;•f. H. o. Jones, "J\n Em:1na M.:inwcript", HHS, 1961, p. 
~ H, 0. ,JOOOB, !Jí.!.;t,:::>!'i,¡ d1~ la 1-itnr)lt.\Jr<l '1Upal'\ola. 

~t.2: l'ro~ia y Pº"'"'L-1 f:>i·ilus XVJ-XVlJi, 2<1. üd., tr.1tl. 
·//1,~qu(~;t,, Bdrcul.ona, t;(t1t.(1ri\1j /\rli:~l~ 1.974t fJ11 2J. 

,:_~ 

Sig le¡ <J.;__, 

de ;:. 
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El hecho que se relata debe haber sido cierto. 13 Escribir en ve~ 

so un acontecimiento tan terrible s6lo por el gusto de imaginar la si-

tuación hubiera sido considerado de pésimo gusto. La tragedia relata-

a~ explicaría por qué el escritor no lo publicó en vida. 

Si la situación allende el mar era precaria e insegura, .la de los 

mexicas que defendían ese ano Tenochtitlan no era más atractiva. En 

1521 se encontraron en las ruinas de la capital azteca dos mundos don-

de, por razones históricas diferentes, el hambre era perpetua preocu~a-

ción y el alimento fugaz y temporal alivio. Por primera vez la vieja 

cultura del maíz se miró interrogante con la también antigua cultura 

del trigo. 

2. Los primeros contactos. 

".Maravillóse -Moctezuma- de la co-

'cºmida _ da los espal'loles ••• -Y comnnz6 il 

temor y a desmayarse, y a sentir gr<1n 

anqustia". 

Sahag6n, Historia 

Libro Doca, Cap. ~II. 

lL. Vóa~m. a titulo de ejemplo, el apóndica r y obsürvcso c(w-,, c'n "' 
,\f'IO 1239, so menciona una 'Jran hnmbre m1 quo "la gnnte corr.': a :111·' 
nii'lo~". Enfatiznndo 1~1 etorno prohl<•tn/\" Jon>1lh;1n Swift p• . .:,.: lC'l ,.,. 

1?29 un 01111;1yo ti LuLdo: 'Mo!forit p:~OPi!J.i.:.l..Lfr~: .. J2E.!::.:::'..i~DS.-in.J :.· ... ~ .. ch.:_l; 
~l~!l...9.f... thn._ poor poonJ..:.:.....9..Llr:i.L~E!.'2..<...-.!...!.:2E~..:·.},i:1L .. ~~ burdPn __ ::. ... ".:.:"~ 
1.J"trnn~n uf .J),lJ.! cotJn~R~ on L~l ,!ti~: .4f1\~tLQne ·r,,_1r:': do,t;<:_!ri.'l ·~ r~~c~ 1 •;_ 

qordac ,-, ll'l::.: nlt'tO!·• i'....~nrno coc·hin1 i Á,_)-;-; fla.ra, cup·,/lr~}o.!:•lrH~ ú v1·n "'".v.i 

,_,n;1l ¡n.an),'lf ,,xquia1t.•.1. 
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Al derrumbarse el mundo indígena llegaron, tras los espaftoles, 

los Cuatro Jinetes del Apocalipsis: primero vino la Guerra cortando 

los sistemas de aprovisionamiento de Tenochtitlan, dejando desatendí-

dos los campos de maíz y de calabazas, de chile y de frijol y pr~pi-

ciando l.a anarquía. Encontró un ambiente propicio y llamó a sus her-

manas el Hambre y la Peste. Ambas se apoderaron de la ciudad y obli-

garon a sus habitantes a beber agua contaminada y salitrosa, a masti-

car lirios y alimafias acuáticas, hierbas ásperas o cueros de venado; 

a comer -dicen los testigos- sabandijas, lagartijas, ratones, re­

lleno de construcciones e inclusive barro. 1 Por último llegó la 

Muerte y, victoriosa, se llev6 a las victimas, 

Pero el Hambre tardaba en irse, Conquistador.es y conquistados 

tuvieron que pasar por alto sus gustos y costumbres personales, olvi-

dar exigencias y delicadezas culinarias y su dieron por satisfechos 

al tomar lo indispensable. Este contacto, fruto de la necesidad, fue 

ya intercambio de lo tuyo y lo mio, de lo de allá y de lo de acá, do 

lo espaf'lol y de lo indígena. El r..-.isultado llcg6 <t ser con el t.ícmpo 

"lo nuestro", lo mexic<lno. 

El encuentro fue critico. Implic6 una revisión de valore~ cultu-

r<llca ent.rt~ loa quo se c•ncontraban las co.stumhres alimnnticiau v di(, 

-------
.. ~ '!\ltabl.6n lon onpaf\nit:~.!:·> cnmí~ln mllV' ntt\l: tn:rti.iJ~'t!.i¡t qu11l1tiJs, .¡:1r 

"\{_H\ unal;j: ynt·b,•~íi qn•.~ cumon .l-ot • .tratio~~·~,. c;:iptlLin{i y tunas.. ;1.t..~; 

'..'L.: ... !~ . .!J:..!..• C'.1p. CL t. 
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- dicha renovaci6n valió la pena para aquellas gentes, tanto indígenas 

como españoles. 

Primero veamos cómo las novedades1 encontradas por ambas partes 

en forma repentina e inesperad~, trajeron aparejado un aumento en la 

cantidad de alimentos dispon-i.bles y cómo, en una o en ot¡~a forma, to-

dos tuvieron más. 

De las cenizas del viejo Anáhuac surgió la riqueza de nuevos ali-

mentas traídos por las mismas gentes que habían dejado muerte y des-

trucción en 1521. Cortés, y por la misma raz6n los hombres que vi-

nieron con él, son recordados por su astucia, su ambición o su arrojo 

militar. Pero el poder que les dió el triunf~y la riqueza o influen-

cía de que llegaron a disponer, propició la llegada y la distribu-

ción de productos comestibles hasta entonces desconocidos. ¿Por qué 

no recordar en Cortés al pionero que ~ntrodujo desde las Antillas se-

millas, caña de azGcar, moreras, sarmientos (vid) y ganado para ini-

ciar su labor ya no de conquista, sino de colonización? 

No olvidemos que al llcqar a Mcsoa.r.iérica, los espaftoles ya habían 

tenido contacto con los indios de las islas, mismos quo los proporcio-

naron pan de cazabe, aj! y maíz. Colón probó muy pronto el maíz -su 

yurarnanlc por nocoo1dod ya quo su5 provisiones estaban ayotadas- y 

mencirJnó en su uiac10 del :;, do noviembre de 14')¿ quo "ti<,ll<..: buen .',.:l-

:::ic,-1 i:·~fl 1;!} prim(~t'i.'l V(!Z qu'" Jnt:.. fH1r-~,,p·.JOR mc~ncionan el ma1z (~n ·~1 

~¡1i·•·tr' Mun:l>l~ El d;it:o de i,_·~111oc:~t..! ,\ t.r.:ivf!~~ i]r_~l p;·\dt'(\ J11·\:1 Cas~"t -~. ·1 111 ··ti 

J,, i.omc:J ch~l di"lrio di~ ,"~1 116:·1 ~-taLo~j -~i,.·: quu Út·ltf~ n~": p1."rdir~r:t. 

11 .. }: " ,Ja<~f'lb, J.L.! . .2~~~~ . .:..:~_!:.:::-.~~.~-~--~l:.L'J1tt_.E..i:~'··L::.·-.~2-~~:~,,..!.3.~J~,.2D.1.• tr·.11.ltt t t ~J,. 
l '--'\\ lt,,:n~ln'l f).11- M,1,Jt•)t'll\1' '..\li·:l l•., ··1t·1;- .• , l· .. !i1 l.rJ!1 \;¡ ,,(,1 ·~¡ .. , 

l'. : '¡J. 
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México en lugar de la voz náhuatl teoxintli con que se designaba la 

especie propiamente mexicana. 

Una vez pasada la conquista, Cortés insistió en que la Corona, 

a través de la recién creada Casa de Contratación de Sevilla, 3 apo-

yase oficialmente su nueva política econ6mica: "Torno a suplicar a 

vuestra majestad, mande enviar su provisión a la Casa de la Contrata 

ción de Sevilla par.a que cada navío traiga cierta cantidad de plan--

tas, y que no pueda salir sin ellas, porque será mucha causa para la 

poblaci6n y perpetuación de ella".4 

Se sabe que en temprana fecha, 1524, muchos indios ·se dedicaban 

a la agricultura "porque hay ya muchas de ellos que tienen sus huer-

tas y siembran en ellas toda la hortaliza de Espana, de que acá se 

ha podido hacer simiento•. 5 El cambio dcfinith·o, drástico, en la 

alimentación del hombre de la Nueva España, lo que verdaderamente 

cautivó a lou indios, por necesidad casi vcr,¡etarianos, fueron e: pue.!: 

co y sus derivados. Hasta entonces "carecían los habitantes da MGxi-

J. Fundada en 1503 y establecida en Sevilla como un centro csqncia! 
mente mercantil, destinado a reunir en sus almacenes todas las 
nmrcadeciaa que ne exportaban a las Indiai.: y se importaban -;~" l<:1s 
mismas, y a pr<rnidir su compra, venta ~· triln~1porte. l.a cr':">ci6n 
du este organismo ns un reflejo del criLorln de monopolio ;~plan 

1 " . 
f.::arlo para i~,:J comc•rc.io cor! 
C\)i-tón, ~.5.~~ ~ ¡1. :·:n'.1, 

J;,, u te co1:téG ~~"' t~n ~- M2t n·,10 l 

1 ·t:j Tn.::i .-i,:~·. 

()c.-·:;~':C'"" ~/ J-·'.ii"'!,,...;c~¡. !~-!~~~tor- irt _üe la "}"'" ·.l:..!2.J_ ... 
·-~ .. ¡ !,~ÚX.i";(i, _:--,nc¡.._n-i.f-l Libr-t-!-rí:1 h--;:-;::-·->:"d·i 

d¡!' Jo~16 l)Drrú1 :.~t·¡o:;,,_ 1'JJ~'~ :'" i· .. 
i;nlro las :1ort:<l} J/',\~..i .· .. ~\}f.~ 1.l•'•.;,:.ron e¡"'' ~:;J¡< rd.-< (;.i~t-lbüni ,ji.\~f!r'. :e:·~ j., 

c:hll'Jilfl, :1c·1~l,-ld:'S, "';,Jl1:·1-ur f c~,.:.{ü;J, i;·> h;JT~.d, po:r~:>3, (~3¡11\l·r\'l'f' :.i~; 

1:-,\t.-tJ\of1~~.li q.du 1 ~ }",.>nJ~-<1 f~ o~ipi!):;\(7(,;;tt f!tr,.~~ 'S,!; lnciiJVPf"i . -' •' 
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co de bestias de carga y de leche,6 cosas tan provechosas como nec~ 

sarias a la vida; quieren mucho los puercos por la carne, bendicen 

las bestias porque los relevan de la carga, y ciertamente tienen de 

ellas gran bien y descanso, porque antes ellos eran las bestias".7 

Asi como los indígenas tomaron el puerco con convicción,8 

les fascinó- los espaftoles aceptaron las tortillas por necesidad, 

como un substituto temporal del pan, (Vid Infra; maíz o trigo) Ha--

cia 1523, Bernal Díaz menciona con tristeza que "t0davía no se coge 

pan de trigo en México''. 9 Otro grano muy popular, el arroz, era ya 

conocido en dos continentes cuando Fernando el Católico ordenó se le 

llevase a la Espaftola, de donde pas6 a la Nueva Espafta,10 para ser 

6. Bestias de carga y arrastre: caballo, mula y buey; de carne y l~ 

che: vacas, cerdos, ovejas, cabras, gallinas y pavo de castilla 
sin contar otras especies de menor importancia. 

7. Cf. Gómara, Historia de México, Madrid, 1853, p. 45:!, Cit. p:ir 
José García Mercada!, Lo que Espaíla llavó a Am6rica, Madrid 1 Tau­
nus, 1959, \Ser y tiempo, 14). 

O. En fecha muy tempr.ma, 151 7, B•c!rnal Diaz los lleva a Yuca tán. El 
8 de fübrcro sal <l de Cuba y !3•; rcfi.:>re a li'I. compra de punrccHi 

"que costaban et tres pesos, porque en ilqucll.J. sazón no había en 
la Isla de Cuba vaca"; ni carnero·-;, porque entonces se comcnz,:.ba 
a poblar ••• " Diaz, o¡;.Ci..t., ·:::ap. '· 

9, Ib.id., p. 534. El tr:l.q(i necesiL.ilia un aho para madurar -el i.\aL: 
sólo tres me:ics- y la falt::i (],, instru;;icntos de labranza y de 
bueyr"!s hizo que en ocusione!i ';•e le sernbr<.ira !;igui.cndo la técnica 
tradicional de los indios par·1 ,_,1 maíz: i!chando alr;unos <;rano'J 
agujeros hechoH con ,.1yud~1 ·Ji: 1111 h~1:;tón punt1 .. 1•¡udo o S!.::;I • 

l O. En C6dul.:i da:·J~l 0.n Lc1qro1'10 ·~1 df~ d1c11~rr~Lr1~ flu 1Sl2 1 d11_;0 o rr~·,.-
~1 Jo~:. do la !._':1!.>a ~J 1.• (~ontr"~ll·"ir.'.1- ·>n: 11 Y{J t:n: 1 i6 ~1 m.tndar a1 /\d1L1::·,3n­

tn l~ .Jqecos (! Of.icialc~~i dü l-_1 t~_ip\.tí\oltt,, qtH~ ¡:r<Jcur:1~Jc~u d1_l b·J•'!~r 

llf~ 1/ .. '1r ,1 J,1 dl('h.l l'-<1;\ c:tr,'r'-)Zt { tr",lt,_'l J•.'.t) t._'()flh¡ '.H.! r~rlH Ú ha·.j-l 

¿·1ll l'i, th~boiHlr~3 t~n 1/2 .. 1r c·rt ,_~;:.tn ]•:r'inF~r-".!~ n,\'./Í.n~¡ qtH,. a'J{)f;1 J,:i:·~ ,-Ji 

t t, .~i. Júr1 :,t~r·1z qui, :1~~.:1 rt¡w·.~ L\1!~!'11·>,. 1-~ \}i-tyi1 1lF_~ rt¡;\n'!r"d :1u .. ·! ¡'lf, ;¡f..-

,\r:_·f¡ l 11~ l.l (~.¡·; !;. '\:~'- ¡• r!lf'.~-,\t 
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después introducido por Cortés en el sur de la Ciudad de México. La 

vaca, por su tamaño el animal ideal para aplacar el hambre insacia-

ble de los jóvenes espafioles, llegó lentamente: los ganaderos de 

las islas que hubieran podido enviarla, prohibían al principio su 

venta baj0 per.a de muerte para así conservar el monopolio. Superado 

el problema y con la multiplicación de cerdos, vacas, ovejas y ca-

bras, los precios se estabilizaron a un nivel ínfimo y los españoles 

disfrutaron, hasta 157~afio en que el ganado comenzó a subir de pre­

cio, de una alimentación abundante y barata en materia de carne.11 

Suárez de Peralta mencionaba en este sentido "que no se aprovecha 

[del ganado] sino el cuero y el cebo y la carne queda perdida en los 

12 campos donde la comen perros bravos y grandes pájaros negros. Es-

to párrafo manifiesta indirectamente la poca demanda que algunos nu.2_ 

vos productos tuvieron en un principio entro los habitantes más tra-

dicionales dela Nueva España. 

Mientras la ciudad de M6xico recuperaba eu tradicional importall 

cia, ¿Qué paaab-:i '~n el campo y Pn los pequeños centros dll población·;· 

Los pri~eros contactos indígenas con la ra:a blanca había procedido 

paulatin:1mento. Aún en las regiones qua h.:\bian sido o que er<1n tod.f!. 

, , ~~~di!· Pr1'.lnei,.1rJ Ch1:.\~t1l icr¡ ¡..,._1_,.{prrn.:$~¡i{!L._.:~s .... J . .:~.:~1---~'.::L~~:JL-.1!1J:"~--~-.:~-t~ 
: .11 M4 x ~., ~; n : .P r n t2 l f~m~~;!,_/~J!:.~.EEX!~JL, .. ..:1.-.... ~ ... }.!:;;!.\~.~~· f.1...;~#lf.fi_.:25:~.J::i..(!~.~'.·~:~,, , vol -
::11, n.l,{"l1i!""':!i:11, J: .. ¡)t-i, I'• ·17 t:,). 

¡·-u1 ;q,)1•,.: ,·¡p Íl¡>j' t l t_'.1 ! !,1.~ .;·'.'..)~·~i:.;,_1,_~~- l' ''" 
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miento o curiosidad, los indígenas iban probando los sabores nuevos, 

mezclándolos con lo suyo, comp;i.rando, observando y juzgando para de~ 

pués aceptar o rechazar. 

Los españoles que, por razones de conquista o religi6n, comenza-

ron a internarse en la Nueva Espafia, llegaban a los pueblos 'l case-

ríos con hambre atrasada y cansancio acumulado¡ ambac circunstancias 

óptimas para aceptar por necesidad, si no por convicció'} los produc­

tos de la tierraº Motolinía se encantó con los pescados de Michoacán 

y Bernal oiaz encontró en el sureste;piñas,13 zapotes y mameyes; fai 

sanes, venados y colmenares de miel. 

Sin embargo, no fueron tanto los gustos particulares de uno u 

otro conquistador o reliqioso, los que determinaban qué alimentos se 

popularizaban, sino circunstancias más gen erales de tipo económico o 

cultural. La conquista f¡¡e un<t empresa da grupo, llevada a cab::. por 

gente común, joven y activa, Ellos, como elemento mayoritario, por 

su nómero inclinaron la b~lanza hacia ciertos productos. 

Las expediciones de t.:onquista f'-lcron excelmite oportunidad para 

colocar al hombre en una nueva dimensión sensible1 muy a tono con 

las ideas renacentistas de búsquuda a intcr6s por el mundo material 

que caracterizaron la primera mitad dul siglo XV ospanol. Las ~?rA-

J. Podro Mártlr d<:J AnglDrÍa s .. refiero pr•.)bablon¡¡•ntu a la pli«» ·.:iHI_.'. 
dt) escri.bn: "U invictfl;ltnn rey Fern-:uvio ha comido ott«l fr;•;,1 
q\tu tr,1cn dD <1qucll:1 Liei:::·a~·;. ;·;;¡;__; fruta t1enu 111\l<.:lH» esr:::;.."'..;i:;, 

1,'t) l;l Vi.Sltl, fortrL! ( <:>:Jlo:¡~ :::H:.-- -~1!1C~mC:j;-~ ,1 1.J.:l f>if\a8 df."' l0~t ¡,.lfl,..i'. 

i- t'l't:. t•n Jr:1 L·.lttnd.t ;tJ :n·.~l.()r~, y t'!!1 ..-~-~ ~i.·1L~rJr ;iv,tn~ 1·];1 ~\ tud_:.j ~ ." .itl• 

l;' 11u(~51::l, pu(•,; ll\' t.::. ír,l,~'~l .. ~·:.nt' :1.:u.'rf¡,1 OH\y J:i-dr···(·:.t-l.1 t1 (:•t ..... ' '· 
1 J ,\Cdll l ) _ l.J nd ~-rn~ -. ' : l 1_• !!i·! !'!.'-t.¡, 

"}.-~ . ._J 1 f. l , l 1 l ~ l '.': ; ~ · .. L ; fl! 
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ciaciones culinarias que habían sido válidas hasta entonces cobraron 

una medida relativa. Se relacionó y comparó lo viejo con lo nuevo, 

lo familiar con lo extraño, lo que se esperaba con lo que se encon­

tró. Se deseaban conocer las cualidades y características de los 

pueblos remotos y recién descubiertos, incluyendo los productos de 

la tierra y los alimentos. Tras subrayar las diferencias, se compa­

raba y escogía. 

También en el terreno de las idea~ el momento histórico era fa­

vorable: 

El Renacimiento se caracterizó por una búsqueda de la felicidad 

terrenal, por una alegría de la vida que condujo al aprecio de los 

placeres más simples. La comida en co•núr., por ejc~nplo, no era un 

fin en sí mismo, pero facilita~a una comunión act1~a de otros valo­

res, permitía dar, conpartir y reciLir a ia vaz. En visperas da la 

Heforma, la lglesia atrCJ.vesaba por una cr1.s;.s c;;;Hu.ir;ü, por una. pérdi 

da de prestiqio y de autoridad crnpiritU<!l qut; había <llojado dPl hom­

bre la imagen del Pf~Cudu, ci1gtigo u infl•ffnc a!1oci.~dos por. triidi..ción 

a los placeres sensibles. F~lipc II, famoso p~r su austeridad, no 

tuvo r~paro en asistir con su esposa Isabel do Valoin a una mcr.1undQ 

'¡·.lc1 l<_, fue ofrncida pot' el conde de Ben11vcn.tc1 y 1,;.r, la. que se f:Jt•.!pü-
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- los pajes ••• 11 14 

Si esto hacía un monarca, bien podían sus súbditos "gastar su 

renta muy como señores", invitando todos los días, como lo hacia don 

Antonio de MEndoza, a treinta o cuarenta a su mesa y servirles de 

diez a doce platillos,15 o beber en taza de oro, siguiendo el ejem-

plo de Martín Cortés. La tradicional austeridad española, el ahorro 

y el trabajo manual y constant~no tenían en esos años cabida entre 

los criollos. El ahorro se identificaba entre ellos con falta de g~ 

nerosidad y avaricia. Los hidalgos se mostraban espléndidos, ale-

gres y mujeriegos, aunque a la larga el resultado fuese la ruina. 

3. El choque cultural. 

Se ha visto c6mo sumando lo de allá a lo de acá, la cantidad de• 

alimentos disponiblcG fue mayor. Resta preguntar en qué proporci6n 

estos mismos alimento!J y el ambiento cultural en que se consumían, 

mejoraron la calidad de la vida diaria de los habitnntns. Esto es 

s6lo un intento de intcrprotaci6n, pues no es sencillo definir los 

elementos comestibles ~l'lC hacen m·:ÍS ,l.gradable la vida, los que gus-

tan y son placenteros, en resumen, los que determinan lo que podria 

llamarse la "c,1l1dad cultural de J .·1 alimentación". 

14. i,.~f_: OoctrH:- Tt1P..:d,1us!J(~rn, .~'ü-~IE..:~~~..-modcrna, C~._i!;tan sohr•J f.~1 comed1:_1: 
¡ 1~ ~oc1n~f ~a. ~[i., ~adrid, Librdrias dt~ vornando Po. Carrr5 r~ 

ri.-· San J,-! rón irno, 1t.:H~;i, j::.. t,, • 

1_~:J_ .. , ~uA:rez .:J.t:~ Pe1~.11ta 1 ~.· p<H'." Tcixidor, r.:1 fin doc::.. f1«da 'i (:1. 

1.~,r-2_~}.:::..~ .. lJ.•) d~~ t.n~ir,:i¡¡ México.1 1 1 ~.i=-~.rúa.,.. l'JS'/, p. 18 .. 
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Los soldados de Indias eran en su ·mayoría de origen campesino y 

oscuro, pero se consideraban hidalgos por el hecho de venir a Améri­

ca. Así, pasada la conquista, actuaron como tales ante l.os natura-­

les. Esta conciencia de su importancia social los ·impuls6 a tratar 

de conservar su modo de vida ancestral, el que recordaban o hubie­

ran deseado, pensando en su pueblo o su aldea natal. Por el paladar 

penetraba en el alma del. emigracb el dulce recuerdo de su madre tie­

rra. Este deseo de reproducir los platillos regionales, l.os que le 

sugerían su identidad y su raíz, llev6 al espafl.ol a traer y a aclim~ 

tar en el Nuevo, los productos del Viejo Mundo. Alrededor del pan, 

el vino y el aceite, los tres parte del contexto religioso jud!o-cri~ 

tiano, quiso mantener viva la tradici6n española. 

Los emigr.ados eran en su mayoría, al l lec1ñr a la Nueva Espafl.a, 

hombres j6vtmc:>, deseosos de hacer f or t. una: PL ro también dispuestos 

a participar en un.i oora grande que sobrepa3i:U."'l. aus intereses p•::1:so­

nales. La conquista fue para ulloa una realizaci6n trascendente y 

triunfal. La visi6n de religiosofl y se0L1res fue, 16<;icrunente, clif2. 

rente aunque ambos, a su manera, buscaban lo qu._. a su juicio era una 

superación dol modo de vida anterior a su ven id<> y so consider,ü>1n 

aqont:.:,s do un:.i .·i.mpl.i.a rcnovac i6n. 

L,•s pr1mcr•.;:;, mn·I.tdos por un idoal dü fe mH~ional.ü1ta no rr .¡ rlL 
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dad humana, inclusive en el de los alimeritos. Esta sensibilidad, en 

tendida en el contexto del siglo XVI, semanifest6 en la transmisión 

de una serie de elem~nto; que la cultura europea consideraba mejores 

o más útiles para los indígenas. Lo material, tangible y práctico 

fue camino para llegar a lo esencial: el misionero lleg6 al alma de 

los naturales pasando por su estómago. Los espafioles lograron esto 

presentando una serie de patrones alimenticios, mismos que los indi-

genas no consideraban necesariamente superiores, y cuya posible ace.i:: 

tación no podía fundamentarse en una superioridad evidente; pues los 

nuevos elementos culinarios espanoles se encontraban a menudo al la-

do de elementos nativos tradicionales sin destacar una ventaja clara. 

Para aceptar o rechazar lo que se les ofrecía, fueran cereales, car-

ne, leche o vegetales, animales de tiro o implementos agrícolas, las 

nativos debían ser motivados con paciencia. Los espanales pronto 

vieron que no estaban en posibilidad de imponer; ncc.)fol taban diñllil-

dir mediante un proceso informal, permitiendo así que los rasgos cul-

turales se canalizaran scgón la ducisi6n personal del individuo. Por 

eso el ejemplo de los misioneros fue fundamental: " ••• no son los in-

dios intelectualoe ni usan de discursos sino ornnino sensuales, que 

no persiguan sino lo que ven; y por oso no echarán mano do lo quP ul 

fr<ÜlP les predH.'d y onsm1a, sino tle lo qui.; ler; vieren hiiCé!t° •¡ : ''!' 

e jPr,_:lcios on <JU« le vi crPn or:-up.'lr ... 1 

l, ºL-·1:;. 1:-ni.":.)nes t7 incon\l~!ni<~nt.us quo lo~l r·,_::~lii;iosns dH lita órd~.n"';';~ tt!t•­

dic·,1nte;-; SMl< ... '.) Dominqo, :-:.1nt F'r11m~1,.1<:r• y ~:;"nt Á'Ju11tín, c11.• l> :•_; 
·:i!tr.~1:\~:t !J•.: J,~, N~1·:-~'/tl Fsp:1f1d, r-~t:::t>:icn, ·,i,¡:¡tnmaL-:1 y Xl1lisco, hal.lt!'". 
li•: p:\rPCn p:1r~1 rp.ie no fJH ~-j ~f~(';\.ltt'~ la Kt,•,::.;l (':c;hJi".\ y nu(rn-t -;)rden ·r_¡r; 

~ ·.: .L1 p1tra "lll'-' los fr,1i ). dnjt~r\ l;i:; •_rj(~.--1rf-·ln / cur-('l:?.;'Ju·q ~1~1;_, • 1 1
• .... 

!\••,¡, / ;l'.'- !ft>fl ,\ f:}t~riilf)~ln • ··~n: J(li•l t'-~Íf! '"trCf•t f4~ •:\} .\lt,>•t. ,¡ ÍP ~ • 

· ,¡ t L~_...:.L~--~t~~:J"'_1,J.~~~.~.2}.~~--±-lJ,~.:..·.:_~~,...,;..~:w!)J\,-'.,,.J .... ·\ " r-~6)·~~ ,;;".1~ t. -~ir. .. _,,:"~-= 
:11"\·lnJ 'h.\<._•,·.~. lt-1/fi,t~·, l 1~1, p. l?~. 
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Estos hombres llegaron hasta las regiones más pobres e inhóspi­

tas donde a veces estuvieron a punto de morir de inanición; y su vi­

sión del mundo, condicionada al extremo por la religión, no los ha­

cía fácilmente receptivos a los dones de la naturaleza en un país 

donde las almas no bautizadas ~ que eran muchas~ estaban poseídas 

por Satanás. 

Justificaron la necesidad de su-labor civilizadora subrayando, 

sobre todo en un principio, todo aquello que difería de la medida 

hist6rica-ortodoxa tradicional en el mundo cristiano del que forma­

ban parte y que, por lo tanto, juzgaban negativamente. Pero después 

de los primeros contactos, cuando ellos a su vez aprendieron a comer 

aquellos alimentos que eran de uso común entre la población del lu­

gar; cuando aceptaron que lo "bueno" y no ::;ólo lo indispensable para 

la vida, podía ser indf.g,ma, la cosa cambi6. Había que amar es<::¡; 

mundo diferente por lo que era en el presente, no por lo que se esp~ 

raba que fuese en el futuro. Con éste y perocidos amores comer;zaba 

a esbozarse lo mexicano. 

Los huerto~• de los conventos fueron loó! centros de investiga­

ción agricola de su tiempo y los campos de algunas misionos, sr..!Jre 

loct? las josuitao, evolucionaron an los sigl0u XVII y XVIII, a~ cri~ 



• 
so • 

duetos de las tierras conquistadas de una aureola de bondad que jus-

tificase ante el mundo sus desvelos y realzara la importancia de sus 

esfuerzos •. La conquista había sido en buena medida el resultado de 

expediciones privadas durante las cuales se habían creado vínculos 

entre los diversos miembros o participantes. Los jefes siguienron 

manteniendo estas relaciones personales con sus asociados menores y 

presentando, con su ejemplo, cier~os patrones de conducta en lo que 

a hospitalidad y comida se refiere. Se d~ban tono de grandes seno-

res y, además de tener usualmente casa abierta para los parientes y 

conocidos, llegaban a gastar fortunas en fiestas y celebraciones. 

Como ejerrrplo
1 

tenemos el fenomenal. banquete que Cortés mand6 ce­

lebrar en Coyoacán2 en ocasión de su ti:iunfo en Tenochtitlan, y para 

el cual trajeron do Cuba, a un costo altísimo, pu:ircos y mucho vino. 

La sola esnectativa de 6ste bastaría para echar a volar la imagina-

ción de los ospaftoles cuya vida transcurría entre la gana y el har-

tazgo. No hay que olvidar que los placeres de la mesa son por su na-

turulcza transitorios y que el mismo éxito de un platillo lleva .ip:i-

rejada su desti:ucción. Daspuós de los platillos iniciales es eviden 

te que nadie tenía p1·opiamente hambr1J; la satisfacción ora casi 'ln•l 

realidad, pero a la voz sngufa hctbiuncio horac1 ·ie <livürr.i0n por :J•;l·\".l 

tu. Rstu puado haber sido el punto culminanto dul foatln1 of!m0~~ 

.. :.' . .!..:J- l.>iit'l. f~'.l.b·; C«tJ.;. cr.v.r. 
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~ festejo terminó en orgía de borrachos y tal vez fue para los parcos 

indios que lo presenciaron, o que supieron de él, ocasión de escánda­

lo y antesala del infierno. ¿Por qué esta falta de templanza? Hom­

bres rudos, primitivos en sus reacciones, los soldados que conquist.§;_ 

ron México habían dado muestras de una resistencia y de una energía 

excepcional~ ahora que había, comían hasta hartarse y bebían hasta 

reventar. Tras el ayuno f.orzoso y prolongado, lo importante era la 

cantidad, ¿quien pensaba en calidad? 

La ostentación de las fiestas y las exageradas descripciones 

del lujo, lo que podría llamarse el refinamiento gros~ de las mis­

mas, permiten entrever que los participantes habf.an vivido largos 

periodos bajo el peso constante del temor a la miseria y que s6lo 

ocasionalmente participaban de una meso. <:tbundante. Para cono-::er el 

signific-'ldo de esa gula, hubiera sido necesario comprender esa ham­

bre. Por aquellos af'ios, los trastornos digestivos ')raves e in~lusi­

ve las apoplejías eran, en buena mecliclii, el resultado de alternar el 

hambre diaria con los excesos ocasionales, 

Lo que para grupos sociales más sofint:icados hubiere sido dos<1-

9radabla o vulgar, so consideraba lujo entra otros. Viniendo de En­

p . .11!.l, tierra d" d\\Stcridad y limitar.::ionm.: para ol ':omún dr~ lo: .. r""l!.~1. 

· · .. '{ t:ra;; laE ·J1ficultad•'B dol pur!'.od,, ~•ü aonquL1u1, cuaJ.qlli.éif i.::;·· 

.- 1 ¡ .i t•nn. 
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Sería interesante saber la forma como los indígenas interpreta­

ron estos bulliciosos y populares banquetes "a la espafiola" 3 donde 

hasta el más humilde soldado podía emborracharse y hartarse de comi-

da al igual que sus jefes. Decíamos que pueden haberles resultado 

en extremo desagradable, ya que sus costumbres alimenticias y código 

de urbanidad eran otros. 

Los europeos actuaban de acuerdo a ciertas normas culturales e~ 

tablecidas, aprobadas y reconocidas dentro de su medio, mismas que 

el pueblo conquistado y vencido, pero no por eso menos cuidadosv de 

sus tradiciones, puede haber considerado bárbaras y repulsivas, in-

cluyendo el olor que despedían los comensales. 

Se mencionó al principio de este trabajo la importancia de la 

intención al comer. Si este simple acto se viera con ojos de cansu-

ra o incompransi6n, el resultado sería catastrófico: El padre Louis 

Hicheome, (1544-16.?.5) un buon jesuita franc6s que qustaba de ju·31u 

~~n lau idcao, planteó µ~r ~quullos anos un original problema que 

viene al caso ,¡n relación al encucntru '~ntre espaf\olos e .lndíqen.:.is: 

Imaginen algunos hombres rounidos en una gran sala, scnt:1don 

on una o varia:> meHaH cubi t'l" t:i.s dt> i1olea. HalmlJnos, perd1 cos, 

'f,il1,: l.> pona Vllr el r:olato .,¡,, otro fi1mouo bnnq11nt<;, nl dti J.. 1 M~' 

'·ou .. 1. ' •• 11 , colotn~ildo en l '\ .JB. Y..Ll.!· Dfal!. !?J?.~,i:! .. '0.·, Cnp, 
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rían en cortar la carne, otros meterían la mano al plato y 

luego el pedazo a la boca, los otros masticarían a mandíbula 

batiente, otros más tragarían la bebida bajando o cerrando 

lo~ ojos o perdiendo la palabra. Estos gestos y acciones, 

conocidos por la experiencia, ¿no son dignos de risa?. 

¿Qué pasaría -continúa Richeome- si esta situación se diera ª.!2 

te alguien que nunca ha visto comer ni beber? 

"Esta persona vería con asombro a los asistentes practicando es-

grima con armas filosas, llevando a cabo una verdadera carnicería, 

gesticulando como locos, despedazando unos cuerpos muertos y asado::; 

y echando todo esto en un agujero o, mejor dicho, en un abismo". 4 

La impresi6n seria de rechazo y horror y llegaría a la conclu-

alón de que comer es feo. Siguiendo con la línea de pensamiento de 

Richeome, se desprende que el mismo acto podr6 ser ~ello o feo, no-

ble o vil, placentero o desagradable, se~~n quien lo practique J de-

pendiendo de las ideas que provo~1e on el sujeto el acto fisio1~3ico 

<.k~ introducir •;:l bocado, masticar y tJe,_;lu~ic el aJlr.1cnto. No <;.3 ·.ll-

[fcil aventurar qua el modo Je comer espanol haya sido considerajo 

excesivo, vulgar o incluso dcsagn-1,dable por los parco!'! indioi1. 

2_~-!.. Lou1 ... Hich;7,_1;nc, t.?11; Hnnri Hf't},,1:.:;;Jl:!, 

.:.~~·_!l_~.i mon. .. ~ ... -, rrdJ.~.l .. ~!l~B-..!!.D ... }~'_r_;~~Jl!:-:.2.• l'd,r.·- .t.;: ~ L 
l c.H..r 7 f _{, '", 1. 
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5 
bres ofrecieron tantos productos nuevos en tan poco tiempo. Nun-

ca, como consecuencia,· habían tenido los babi tan tes de este terri to-
-- -----..:.---'-"'--'-"'-

rio la opción de tomar Es-

te hecho indiscutiore y al.t~mente positivo, se vió modificado negati-

vamente por la forma imposi.tiva. y deminante como fueron presentados 

al principio los alimentos espafioles. Se consideraban buenos simple-

mente porque formaban parte de la cultura histórica del triunfador, 

misma que, como se ha venido diciendo, éste juzgaba superior a la de 

los pueblos derrotados. Por su parte el elemento indígena trató de 

no aceptar el cambio por el cambio. Por naturaleza conservador, 

cornpcendia que en ocasioncu la novedad implica la pérdid<! de al:¡o 

valioso y Qtil que ya se poseia. Por eso procuró tomar sólo aquello 

~ que le gustaba por su sabor, su facilidad de producción o que no en­

traba en conflicto con su alimentación tradicional; y 110 aceptiH1·J~, 

c1•.:<Jamente lo <Iue la •1isi6n ,~;;pdftola -que él no compartía en ese 

momento- le presentah<i como alimenticio, convenientt~ o práctico. Al 

rn1:1mo tiempo, aunque sin proponérselo, el mismo indio puHo con ,,: dia-

rio contacto toda la ~limcntaci6n americana tradicional al serv2-io 

de los re~iAn llugadoa. 

uu:>quemos ahora los oríqmHrn do i!lqunu;1 com•n1tiblel:I import'1r,'..:e1;, 

·,,:.;;difícil prec:•i;;.u· '"1 núm••ro ck~ <Hipat'iolt•R que ¡;.1sdron ;1 la'' 
11-i:> ;iurante todo el :coiqlp \VL l\ntonio Uom:ínqur~.z Orti.-: afU"'.' 
1 !•' nn l.lticFtr:Jn ;:¡ 2UU, 00(), <.: ¡ • Antonio DilITIÍnqur.>:~ 01:tf?., rn Ar. 

' : .. J ·' j ·\--'~ .·~rJ.:~'.1.~ f~l ~ '~ l ! 1!2!!.. .. .I .. ~ .. ='..L ~~,.~._i'.,: ~~--~~L ~,!:J2}L .. :i. ... J.!3,~i,,.,,!l :.~..:~~.!: .L.:!!3. .. : : r '¡_ ; u i !'} t ~~ :_·:··· 

~j •• ~l-~_~11 )~-~-~~...:·'....~~)~t.:.~~~# '. ii r· i q. r·~·ir M,-lt\ t: f•.l A~~ t, ola I ',! ! r . ' } } !~. I \~ :f 

·\1i,l11 .. ·.1 r\~!··ltJr1~·l1. l(j¡~~t ir1, ·:;. 
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la mirada en cierta forma indulgente y cooperativa de Espafia, va a 

surgir 

XIX. 

mexicanos 



• l. 

III. IA EVOLUCION: ALGUNOS INGREDIE?-."'TES 

"Que yo, Sei'iora nací 
En la América abundante ..• 
Donde el común sustento 
Se da casi tan de balde, 
Que en ninguna parte más 
Se ostenta la tierra madre". 

Sor Juana Inésl 

56 • 

Ambos tienen una importante connotación cultural: el maíz es la 

Vida de Am¿jr.i.ca (Vi9. Supra, religión prehispánica) y detrás del tri-

go está la tradición judea-cristiana enraizada en Oriente~ Los dos 

unidos, y en alguna medida ayudados por el arroz asiático:. darán a 

~ México su carácter mestizo. 

Cristo es el Dios del pan. Vino al mundo en la época que los J~ 

díos se veían obligados a entregar a Roma, como impuestos, la cuarta 

parte de sus cosechas y ofreció a un pueblo pobre, hambriento y dom.!. 

nado, una eternidad de plenitud: "Yo soy el pan vivo, bajado dol 

cielo. Si uno come de este pan, vivirá para s1empre". (Juan 'JI, Sl) 

Desde antes de la venida de Jesús, el Oriente creía en 1<1 existencia 

de un pan de vida que tlilba la irunortali<lad. I,os judíos cautivos "!!:-

Babilonia (5H6-'.i3b a.c.\ habí;:ir: r:ur1ocido la ap,>pnya de Gilgnmosh, ,,1 

t1éroe qtrn aspiraha a 1¡1 inrnortal.idau. Ur-Shannb:i, el liai.·quero de l· r 

~;tlr .fuclna rr16s df .. lcr C~LtZ rLn u. C' .. , ~·, p .. io;:) ~~~,L!~ por' Ln : ... ._ 

;·
1 ntidl, ~~_1.,r. ~.r-!:,'~;J_l'+~L _J_n_t\·!" dy l,t1 r·~·:1:r-. 1 _.).:'!~~-5t9-.~_t1.1.~'l ... ~1l~t~!1._._.5l.~~: ...... ~!0·_~J .. c~.:;, i·~··-
:.~~ f 1·1¡·,~f ~'· 4, .. 
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despierto durante "la prueba": 

La pasta está mezclada para el primer pan, 

El segundo pan está ya amasado, 

El tercero está humedecido, 
. : ' . 

He rociado de harina el cuarto y .io • h~; lll~tido al horno, 
.. - ... ;·;:~'.'~~~:'~·, .-\,~:· ;,· ¡ .. 

El quinto comienza a dorar, 

<•.·········2 ... · El sexto. • • Pero due.t1lles, Gilgamesh! '>e, ~ 

Y durmiéndose el héroe fracasó en la ;;~;fa de la inmortalidad, 

siendo el suei'io el umbral de la muerte. Por eso la multitud perci1)í? 

algo conocido en las palabras de Cristo a propósito del pan que tenía 

la virtud de hacer inmortal. Lo inconcebible era que Jesús se desig-

nara a sí mismo como pan: ···~o soy el pan de vida" (Juan VI, 48). Al 

invjtar con un realismo sin par a comer su carne y ~eber su sangre, -

(Juan VI, 51-56) Cristo ponía a los judíos en un verdadero dilema pues 

-a diferencia de los pue~)los mesoamericanos que valoraban la !langre 

hwnana- repugna~.,ª a aquéllos toda consum::ición de la misma. ":;o come-

réis la sangre de nin<1una carne, put~s la '.•iJa de t:oda carne u· su san 

gre. Quien la coma será exterminado". <l:e~z.,, XVII, 14) No ol·.'idomos, 

además, quo el pan y el vino eran la comida que se ofrecía a los hom· 

')res en l<.1s condiciones usuales del mundo ant i,:¡uo. 

----~--~ 
2. La pato est r.ialaxéf?< pour: le promier pair1, 

Lo l'!econd pn in C!!t d~j<~ pétr i., 
Lo t ro is i e.mo 11r;t lnunoct e. 
·''lli l!ll'\Upou11dn:, d(• rariw.• lü ~ri1;itrir.mn ot l.'id cnfot.rrné. 
l.ü (~ inqn icme commmv:{! " ro11 l!I :o; i : 
!,e, n ixíomo •.• Main tu dors, r~ il<JamO!!'L'~; 

: .. ~.f-'!. Ja r:·, 1l , n.P-! ... _L~,i .!~.! .. , p. ( 1 ~ , 
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Los españoles tenían buenas razones para cultivar trigo en la 

Nuev~ España, pues además de su gusto natural por el pan, éste era 

indispensable para obtener las ostias utilizadas en la misa. Por 

esa época la alimentación de toda Europa se fundamentaba en el pan 

(aunque, como ya se ha visto, no necesariamente de trigo). Juan Do­

mingo Sala, médico nacido en Padúa (Italia) en 1579, informa al res-

pecto que: 

"La inmensa parte de la humanidad vive de pan solo y el resto 

de nuestra especie, aun cuando disponga de otras cosas tiene la cos-

3 
tumbre de comer la dobl'J o triple cantidad de pan que de otras cosas". 

En cambio, el pan europeo dejó indifei:ente ,"ll mundo indígena: ¿para 

qué batallar con una semilla que tarda un año en crecer, cuyo c~ltivo 

requiere técnicas extrañas y cuyo sabor es raro, por no decir desagr~ 

dablei si tenemos el maíz que está listo en tres meses, lo trans:orm~ 

mos en multitud de platillos, es buen alL'nento y además nos gus~a?, 

habrán pensado los naturales en un principio. Más uún, no queri.an r!: 

cíbir el pan do trigo ni Ct'mo limosna. Suárez de Peralta relat¿, en 

este sentido lo siguiente: ''A los indios pobres que andan a pe<:!:.:: ... 

pan no lo solían recibir ni por imaginación, no digo mendrugo, a::.no 

pan de más de libra y media, sino los volvían a la cara. Yo lo ii cti 

:ri casa hacer a un polirc, vr•lvo1 el pan y decir que dinero pedíll 61, 

que no pan". 4 

:.'.'..-= .1 uan Dominq(l Sala, ~-itlin.ie11ti.fi!· 1628. fit. por PrQndict,. 
•p_, __ .:..:.LLt.• p. 137. 

.. . .. ::11ftrm: du Peralta, ,r:tt.:o. por '!',.lixidor, Dl?.:-... C.1~:.i..· p. Ha. 
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Este párrafo plantea dos preguntas; ¿Por qué los españoles ofr~ 

cían el pan? y ¿Por qué los indios lo rechazaban? El concepto medie-

val de caridad incluía dar limosna al pobre, lo cual era casi equiva-

lente a dar pan al hambriento. Una investigación sobre la escasez 

del trigo en Inglaterra5 revela que, 

en los siglos XI y XII se registra un hambre cada catorce 

afios por término medio, y el pueblo sufrió veinte años de ham 

bre en el término de doscientos afios. En el siglo XIII la 

lista muestra la misma proporción de hambres: aftadiendo cinco 

afios de precios elevados, la proporción es aún mayor. En con-

junto, las épocas de escasez disminuyeron durante los tres si 

glos siguientes; pero el término medio desde 1202 hasta 1600 

es el mismo~ o sea, siete hambres y diez años de h.arnbre por 

siglo. 

y el hambre de aquellos días no presentaba sólo privaciones, sino la 

muerte, 

Por lo tanto el pan de trigo se ofrecía en el contexto cultural 

europeo-cristiano donde el hambre rondaba perman•O!Iitemente. El l.n<l:í-

gcna, por su parte, lo rechazaba porque aunque fuera tan pobre q .. H! Pi 

nf \.lfioat on tJ1t~ mortal.i~:y ()f !.!H.~ pcrJ 

1 \¡L· l:'t~.z.1!.L...'it.9 u. s t_i..s:_nJ_.J;P.F.i~JJ.:, ;· ül>. 
lk)t l'r,Jndi.c«~, nI!..~~_,p: __ Ll:..! .. ' p. 2~~. r:on!i 

, Tt"''._, 
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~ o que sólo es adecuado para pueblos inferiores, deberían preguntarse 

qué tomaban los pueblos de Europa durante la Edad Media y las épocas 

siguientes. 

El pan de trigo era una rareza reservada a los habitantes de las 

ciudades -y esto sólo en épocas de abundancia- o a los campesinos de 

zonas agrícolas privilegiadas. La mayoría de la población se confo~ 

maba con pan hecho de otros cereales, o aun de corteza de pinos y ab~ 

tos. 6 Un jesuita que en el reinado de Felipe II recorre parte de la 

actual provincia de Huelva, describe a sus habitantes alimentándose 

de bellotas, "al uso antiguo; pan de trigo, por maravilla y por rega-

l lt 7 o . En Mallorca el déficit de trigo era casi permanente. 8 Lo usual 

era un pan burdo, de color gris o negro y según la región .Je que se 

tratase entraba en su cornpo:lición cebada, centeno, avena, castar.as o 

guisantes. 9 Una dieta basada solamente en estos tipos ele pan no era 

sana. Bt> !llUy pcos ible -a f inna un investi(¡:ic:or- que la peor enferr:ieda<.1 

de la Edad Media fuese el estado cont.lnuam~nte retardado del metano-

10 
1 ismo debida a una dicta con predominio excesivo de pan. Quiz<i no 

f¡¡era causa de una única enfermedad, pero sí la c0ndición favora::-.10 r~ 

ra que éstas se desarrollaran. Shakespeare se refiere a un hombr'' que 

'·· f»ala, médico it:alínno naciílu en 1'>7'), describo la torina dr! ha· <.::r pan 
con la corteza do pinos y abetos. t::sta, scqún decía, se prac ·~ab;; 

en Suecia cuando l1l comida er.:i cara. s_'.J__._. ,Juan l>ornin<JO Sala .:2~·., :.'.". ).".f~ 

n_U,rnE_ntC.1.Q u.2n . .C.i_t_,. por Prendicc, I21!.! ..... :.:it~, p. te. 
· !' . ~)c1 n t i vrí t\ez, J}__i,~~~i.)I-~.Q-~l.~~~--l_g._ .. f:t!?~v iQ!_:.Lr~~ de_[~_n.g~J:}!::LÍi~ _ _.s.ill_!~. I~.~ !.~ .l.~ 

df_~~~~-~-~!:!l.::.Ú!J• libro rlt Cl)p .. !~ :Lt1 __ _..~_por !J;,•minqueZQJ~-~~;j_~ . ..!-' p. -, ... 1.L 
:·~1)11ro (..'} p~1J)el d·~ la:; bf•l1~·1t~·1s (l!t: iJp.:· -~:1n dr.~ :tttml1rf· :.1 J_.,, :~oel , :5, .l;f,\•.¡, 

r -~1 __ «~m1~_,,Jn~~· .,g_~---~.J.f.~~~- ~: ____ ,_1L:-."t:.J L!.-'" ·~3L~~-t~3JJ,'..~:'., ')-_t_ .. __ ,. tr:.:r ~;J,:__i_,·< .. 
l i11 r!._, l)• 1 ?.:; • 
't ... ~'~ .. ·..::_~t· r:q_r_,1J __ ~:~ Lt;,~~ ] '/t~ ·.1~~r~,.r.i'~ J'fll_"i·c·~ (\'.:.1r.i~:..t i ,\:! '# /,1k " 
l'' l (l/ •. l tl ". ,, 1.1.. ' . l 1 f 't > • ' lJ ~. ~ ' i i _ .. ' , ! ' . -; ;: ·; • 
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"se va a la cama harto de un nocivo pan" 
11 

Bonámico -médico italiano 

que vivió en la segunda mitad del siglo XVI- dice que una gran comilQ 

na de pan es demasiado nutritiva y "obstruye el sistema circulatorio" .1• 
Los ejemplos podrían multiplicarse en este sentido. 

Vale la pena mencionar, aunque sea en unas cuantas palabras, có-

rno dos productos originales de América, la papa y el maíz, ayudaron a 

resolver el problema del hambre en Europa. El auge de la primera se 

debe al francés Antaine Augustin Pannentier (1737-1813) quien poco an 

tes de la Revolución Francesa publicó Recherches sur les véqétaux 

nourissants qui, dans taus les ternps de dissete, peuvent remplacer 

les alirnents ordi~aires (Paris 1781). Como su nombre lo indica, se 

trataba de una inveatigación sobre los vegetales nutritivos y '.'.itiles 

qu<> en momentos de escasez podían sustituir a los productos a:::epta-

dos y gustados tradicionalment..e. El maíz, por su parte, se pop'..llará_ 

zó en partes de Espaft.a a fines del siglo XVII. "Mucho mejor ad.apta-

do a un clima húmedo que el trigo y el centeno, garantizó en adP.lan­

te la subsistencia de la población" •13 Lo que podría llamarse la má_ 

nirevolución de la papa y del maíz contribuyó a alejar de grandes Z.Q 

nas de Europa la conocida fi9ura del hamhrü. 

En las tierras americanas, la entrega del indígena al maíz era 

total e incondicional. Además de tomarlo en tor•;illas y tamal~:~, 

existía el ~t~2 .. LL!1'' tan qustado entro los irh\ios -escribe Clavi··ero-

U. Wílliarn Shake!lpoare, t°J,D:Lll(!J)r)' :::_, A1~;_c_, i\, er:.t.', 1. 
12. :~~f.:_ P ra. n<:; i ~lC'O 1~.otátn i co, ]~!:.~J; ... -~·t.J:P:!Q.E_:¿_(:!.• ! .l t)l~f't!f.: ir~ t l t~OJ: S:,t~ ~ ~ r~or 

Prond i "'', !'2.P .. i." (_:Lt~!., p. L·" • 
! 3. ;\l1P.Ítl'"ft1e~, -~~~IL": ___ L~J_J_t_, i-·~ 1 ·;·r~'. 
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que no podían pasar sin él. Inclus'ívfi los españoles, que lo conside-

raba_:i _ _9esabrido y lo llamaban atole, "reconocen su utilidad y lo ad­

ministran comúnmente por alimento a sus enfermos" • 15 

El cocinero mexicano, llama al atole de ma.íz 

sanisimc y buen alimento ••• Ún.tc'-' recursc de la gente pobre 

y el más conforme en las enfermedades, po.r. tener la cualidad 

de mantener las fuerzas del paciente sin irritarle los .inte~ 

tinos y sin causar fatiga a su estómago, siendo de facilísima 

digestión a causa de su levedad y abundancia de fécula 11 .l 6 

Los ancianos lo apreciaban sobremanera: Payno se refiere a una 

viejecita que se mantenía de atoles y tortillas y que vivía "arrimada'' 

~n una atolería donde en el día trabajaban, frente a un brasero y dos 

t comales, "cuatro indias asquerosas, con lo.r;i pechos colgantes y las e-ª._ 

bt:!zas enmaraft.adas, moliendo el maíz y haciendo el atole y las torti­

llas11.17 

Está claro que el maíz siguió siendo, aún después de la Indopen-

ciencia, el al imanto por excelenci.:. del pueblo de México. Para éste, 

la necesidad .irnperios11 <le comerlo no había cambiauo con el paso rJol 

t.tempo y la abundancia o escasez de la alimentacicín sH calculaba en 

1."'.•. Clav1iero, 1''74, !J.E.,Si.t,_• p. 2C'.. 
L'.'· 'f't)n1.ado cor. ch-,:lcolate y aziíc\1r~ ~e llilr~1;J chatlpLrrado y es bu-e::.·..: ~·, 

o.l dcsayun._l y C-rJ!!lc ¿¡}imcnt.o df.! •:nfü¡TIE}~J; afii1dif1;:dole un pol 1J'_, fH.~r 

' .. ''. 

ll1 !id.So do cb!;rinru .j~-~ cnc.:lo, :~o::.:~ :-in::\ 1 ~~· uni!~. <i;~.! dG~l qt,~-it.{·• · 1
·: l;·, 

1onto poh::-•::• b;i~_ii·!:tdoio }clt~n 1.,~o~. yt_!.!:1i;:i'., ·¡u Li.~f'~"·1.' ~-f ;t:i!u·car n~: .. ·~-a1H­

.'1i.1 ~/ dú muchd !1USt.1n1_~1a
0

: '" ~n(!Zt~.laü.;.J ~~l ~1J171~·"'-·1: ;iu mv.1 iíl:J!S, '¡<· 11 
J!1tl a lmnntlrarL1 ·: 11 !~(: sucl'! ~1;-,r a los ~~r:~ t~r·rriO~~ p:1~--~-~ '"·~11·.ll'tt.'lüt. '· 1 1n1t 

t 1. '1 .. r' f .. J~~J ··~---<-'.: ~~:.·~!Jlt~.[ t \J!.~!·~):_ i .r· ~1 ,i'l52 • l h 31 .. ';· ~ .l ... ~ p¡ '\ l " ': 1 

l qt,J ""j' ¡.)._ }~ ';. 

Mdt)U(1l ~'ayr1n, J,5_-1,f!~.J~!lJl.<.~(~~(_)_!2_...S.~!~: ..... );,r1.: .. "t:.r:...L:;, Hi:i * n·l., 

1\intro L1.~¿1J, M<Jxicu, I'orrlÍ;t, J_cJ?ri {f·1.,p:ui 1'uí1n~1,--;, 

i) :·" ~ l .. 1 !t ' ¡\ : ,. 
n p •. , ... 
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ca que mien.tras gentes de otras culturas o de costumbres al.iJnenticias 

más adaptables mencionen la riqueza y la generosidad del suelo mexic-ª. 

no, el pueblo sólo tuviese ojos para el legendario maíz. 

Tal parece que, con pocos habitantos y alimentos variados, los 

hombres del Nuevo Mundo llegaron a tener aparentemente resuelto su 

problema de subsistencia. Pero los factores materiales, que eran f~ 

vorables en este caso, no fueron suficientes para resolver el probl_i¿ 

ma cel bienestar culinario de las grandes mayorías. La producción 

sólo tiene sentido en relación al consumo, pero; ¿Qué es consumo? 

"Aquello que al comerse se extingue o destruye"; pero lo que estaba 

disponible para ser comido no era -por desgracia- necesariamente sin.Q. 

nimo de lo que el habitante de estas tierras estaba dispuesto a tomar 

~ con gusto. Dávalos tiene una frase muy apropiada para de~cribir el 

carácter del mexicano: "Son muy pocos los hombre2 que rig<:m su al.iJnen 

tación de acuerdo a sus necesidades fisiológicas. En goneral, ae alJ:. 

mentan más de acuerdo a sus tradiciones y cultura que conforme a lo 

lP que el organismo requiere" 

Este problema de adaptación, el mismo quo había motivado indig~ 

ción de Suárez de Peralta en el siglo XVI cuando se le echó en cara 

el pan que regalaba, tcnín su t.undilmento en ul eterno maíz. Ni el 

trigo, ni. otros productoa disponiLlen p<Jdían aupl1r a la torlillil, e2i 

<~epci<)11 hecha del pan d<~ dulce, que 011 fonnu "de bizcochoi;, de hu.:co-

J:u 5 •!b i o Dáva l "s llu r ta dn, ¡~ 1 iJ'.L!JD!-..9 .. L.bt_5JSJ?.;L_f'~.J.r}.':'.'.Qll\:..J..Y.~1--.s.ll.,L!.r•''L.Ui! 
'i•'1. l11!J..Y:)«2M~~· México, ;:urcn•t,1ría flt., l-:Cl\¡c;:ici.ón i'Üblic-~1, l<lüf., 1::uü 
rjf"!_l)L)!j d(~!''ult11ril }j:1pul•tr), p. 4, 
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• letas, mamones y otro infinito número de regaladas masas 11 19 de exót.,i 

cos nombres y caprichosas formas había ido integrándose al alma mes-

tiza. Mientras más pobre, ignorante y miserable era la póblación, 

más desconfianza tenía de lo nuevo y diferente. "Sabe usted que dá.n. 

dales a nuestra gente tortillas y chile, están de lo más contentos", 

explica el capitán que llega a un rancho pidiendo alimento para su 

tropa. 20 

El enorme consumo de tortillas21 - a;;iombraba a los extraf'ios: el 

maíz, "que en nuestro mundo occidental es él gran alimento de bípedos 

y cuadrúpedos, lo consumen aquí principalmente en forma de esas torti 
22 , 

llas -que son- comestibles toscos y correosos ••• " El alimento por 

excelencia de los mexicanos era, para otras culturas y en otros lug~ 

res, algo propio para animales, desagradable y de mal aspecto. H.G. 

Ward también encontró "de!'rngradable el olor del maíz" y "nunca apren­

dió a comerlo con gusto 11
•
23 Otro viajero que iiega por· los mismos 

af'ios al'lade: 

La gran masa de la población no come ninguna clase de pan de 

trigo, sino una especie de fina y blanca harina de maíz con 

19. ,Juan de Viora, Compendiosa narración de la Ciudad do México, :Jról. 
y notas de Gonzalo Obreqón, México-Buenos Aires, Editorial -r;•;;..:.rn­
n[a, 1952, p. 28. 

20. !'nyno, QE.:-... L!J:__,_, p. 37r.. 
21. Tortilla. J·:spccic clo p..1ri, resultado de moler el qr;:ino de marz r1n 

,,,-¡ua con cnl. f'rotarlu }'<'ll~il quitarle el hollc:jo, molerlo en ':l m•.1-

t .:i te, tnrn<1 t 1111 poco de ilr¡uella pan ta y qol pc•1rla enlre las r:-.a rion, 
!t>n1111ndo un.:1 tortilla\· llW'l<> ctY~•!rla ••n nl. comal. 
ran~z Maver', ~f-~~.t~~-~.~--1(' tJ\1.~·~"'~ .. t!-,l!.~~ ... :~_._l_q __ rf~!.E.!.. ... !~~~' !~léxico, Pondo ·;•.-

1t:rt":"t J,!.:'.'onor:~r~a, ]qi.i·;, !'· .):~ 
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la que se fabrican boronas de maíz llamadas tortillas, que en 

cualquier lugar son preparadas en crudo y cocidas por los ha­

bitantes femeninos de cada jacal .•• 24 

Además de estas tortilleras, que podríamos llamar "privadas", 

existían las "profes.ionales", las que producían para vender y cuya a.s:_ 

tividad estaba muy ligada a la de los mercados tradicionales. Estas 

"constituían una clase separada y diferente y tenían sus propias re-

glas para llevar su negocio". 25 Ese pequei'!.o mundo reflejaba diversos 

aspectos de la actividad hwnana. Primero estaba la patrona o propie-

ta ria de quien la sen.ora Gooch observa sagazmente: "the queen of Sheba 

never moved about with more dignity and consequence" 26 y que se sentía 

muy superior a sus subordinadas a quienes pagaba, a finer, del siglo 

x..:;<, rea1. y medio al día.27 Estas entregaban ol p::-:::du':!to .1'l la:J ·1cndQ 

doras que lo llevaban en sus canastas pagandu pre,~io df~ m."lyoreo. Los 

transeuntes qu"S! c:):isideraban lleqada la hora d0 ln ".:c>mid."\ compraban 

por unos tlacos, plato, cubiertos ~' aliJner,to, todo en uno, en forma de 

tortilla y ao disponían a comer abundante, sul.Jroso y bara~o. 

El maíz era respuesta milenaria a la n'"c•1sié'.ad ci':l comei: y las 

múltiples formas que al pasar el ti.ompo habia ido lomando la masa con 

tribuy·~ron tam~) ién a 1 proceso de i.nt.eqrac ión que llamamos cultura. 

2•1. c. C~ Bcchli~r .. ~~ª-;,~-L~'t.~_,, .. :~~gJ.)I-~-"'"t~!?"!~.Li;2,, tr~d .. n:..1:<1:S y pró!. do .r~at1 1'\,. 
t}rtt-"'-q& y Met:.iir1ri, r-:1éx1~::<•r Ui~t\!'t.'rDidJ!.!~t ~J~.F:~J._,:¡;¡:t_ t\ltt6norna dt~ :~~s~ico, 

~ ~l':i9 t p., l. ')(:.--1 :.:0 :-. 

2. - l'anny c:hilmL1e[~; .:;0<1c~~. ,!_:~~ ... ~:S:...,,,tg __ JJtS .. ~ .. -~:L::.~-~~--·~!:.~~-~L..L.'..~:!.~~l...S~~nJ~, ~-u;w 'lo:rk, 
~lclward and l!ull;erl, li-IH7~ p. 4lH-42:·)., "·k~d~Jt.;. tttnbiúr1t ~·~~1ynr, '.!....E!.J-.!.;:J:.,J...t. 
¡.1 ~ :} q 
1'!J\·1 r:nín~ :if· .:\l}i.;J nu:"if:,:l !"i~ [kit.;1·,-~ cor~ !'!k~~- ,·11 .. -11it.l"'1:l t} ':~·;1nr-t-H:- ·1n'' .. 

. •i 
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~ Con las chalupas, los sopes y los peneques, con los totopos, los chi 

laquiles y las gorditas, el hombre seguía tomando maíz, alimento ne-

cesario, pero en forma más agradable y variada. Al dar importancia a 

la forma, al sabor, inclusive al color y al tamaf'io de dichos produc-

tos se llegó a creaciones caprichosas y originales, al "antojito" me~ 

tizo y mexicano que es arte y placer. Los nortef'ios, por su parte, 

aportaron -uri tipo de tortil:I:a que es :SenC:iilo ejemplo de fusión cult,!!. 

ral: la tortilla de .trigo,. i.ndígena en su forma y novedosa en su con-

tenido. 
" ._ ,, __ :-- --, 

Volviendo a lÓ básico, es importante recordar que, dentro del 

contexto cultural mexicano, "comer tortillas implica construir TOI:IA 

una comida a su alrededor. La tortilla envuelve, guarda, acomoda, y 

también disimula, los ingredientes más variados. Se adapta a todas 

las necesidades y a todos los sabores locales. 

Imaginemos a un hombre en las cercanías del mercado, tortilla en 

mano y a punto ele escoger menú en 1842. Se acercará a una de las in-

dias que sobre un anafre tendr' una olla hirviendo: 

El hambriento so pondrá en c•Jclillas junto a la vendedora y, 

haciendo mesa de sus rodillas, le tenderá la tortilla extend_! 

da sobre la mano, para que en el la le ponc¡a una cuchara cJ¡¡ rlo 

chile y un pedazo de carr:c; luec;o doLlariÍ su tortilla a ::·'Jo 

t ¡to. El q1w sea persona acomodada o se dejo llevar de 3u a1_1 



• 
67 • 

tojo alargará un plato dA arcilla /barro/ hará que en él le 

pongan los frijol.es, o el. chile con carne, y, haciendo cucha-

ra de su tortilla,- irá poco a poco comiendo el alimento y ac.s_ 

bará por comerse la misma cuchara. 28 

Para el autor de este párrafo, puritano y sajón, esta forrr.a es-

pontánea de comer ha de haber resultado, por decir lo menos, muy nov~ 

dosa. La recomienda especialmente para los solterones. "Ni platos 

que lavar ni cubiertos que limpiar. Nuestro indio suelta sus tlacos, 

se estira cuan largo es, a modo de despedida, se da unas palrnaditas 

de satisfacción sobre la barriga llena y se va a su trabajo" .29 

Por desgracia 1.a producción de maíz no era limitada y 1.a demanda 

era tal -más del 96% de la población consumiendo tortillas tres veces 

al día en un mundo poco tecnificado- que superaba con facilidad a la 

oferta. Esto explica que el gobierno col.onial viera con pánico un 

ano de mala cosecha de este cereal. En estas ocasiones, ilÚn cuando 

otros productos estuvieran disponibles, la economía se desquiciaba al 

subir los precios como resultado de la escasez y los problmnas so~ia-

les afloraban con el descontento y la necesidad popular. !lay dura:-ite 

los siglos pasados constancia de motines por escasez local del produs 

to, pero no la h11y de muertco macivao por hambre, como era el ca~'. on 

2B. Mayer, QE_,__<;'J~, p. 29. T.:iml.dón en Eurnpa c.·uanrJ0 .r:~l p;;i11 ui:: r«·' '.L.;, 

se ponía muy duro. "Por <.:onsirJttiont.c era inuy co:nún emplear l..J n:­
i>;inada de pan, c:onio pl11to p.ar;i poner li": c-om1da y de es'.a man(;,'.» ~,(• 

,;blandaba ¡- lo111;1l,a me·¡nr :'lai,clt con lu si1 l.o;:i y el JU'Jl' ch> cu;i l'r,: '' 
t l.t tlr- lt1~ c:omidd~,, 1~:st·.:.1 ,~ .. ··;_. ]..'l eL>!..i~.u~r,iJtf. d qut." Bt.i re1 (•f,Íd lü .. ; :! 

pÍ:t ,·c·l21u~}é.a CU\lndt.-'> ame1,dza\,¿J a l;.)t~ t to:/ilttO!J 1n\/dtHJr(Jri<' ... >;; qur.~ 

',~!; de qut..· pt~<iiot an d<~n~ t'> .. ¡: :··' HU 1,1uda--i, t~l iium~~t·t· l~\~·. ~_,¡,} iqft º-

.r;«1·f,1, LiL. 'f f, ¡ ¡ • 

fl···· l'!P/):i)'.'f"_:, i'•p. :'i.t., J'~ !~'<1~ 

le~ ' 
1 ~·~, \ \' { ' t # ' ·: J 1 ~ ; 1 1 • , ¡ 1 • • J 

1
) f 
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Europa. Incontables inmigrantes irlandeses e italianos, _entre otros, 

llegaron en el siglo XIX a Estadcil3,Unidoshüyendo bu.§. 

cando alimento. '.'..;~ ".· ~:>· . . .. 
Al· consumarse la Indépen~~~~ia ¿~·1aii1 elmexícano seguía pro-

. . . -

duciendo su alimento favori~~ ~;:~dios ineficientes y tradiciona.les. 

En la el.aboración de la tortilla.estaba ausente el espíritu innovador 

que ya se vislUmbraba en otros aspectos de la vida económica, y el 

progreso, entendido corno un aumento de resultados unido a una dismi-

nución de esfuerzos, parecía distante. 

Casi la totalidad de la población seguía consumiendo tortillas. 

En 1840 la se~ora Calderón de la Barca dice de las tortillas: Son 

"el alimento usual del pueblo. Han estado en uso en este país desde 

las épocas primitivas de su historia sin que haya cambiado la manera 

de prepararlas". 30 

¿En qué consistía este proceso de elabor<H~ión tradicional? 

¿Cuántos habitantes comían maíz? y ¿cuántas horas-hombre, o mejor d.!. 

cho, cuántas horas-mujer se dedicaban a la producción de la tortilla? 

Al llegar los cspaí'ioles, el total (fo la población se alimentaba 

de maiz; trescientos aftas más tarde esta cifra so había roducid~ tal 
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co, y el metate es el primero de los quehaceres en que se ejercite una 

joven".3l El problema del maíz ameritó un curioso estudio llevado a 

cabo en el año 1839 por el coronel k<J¿el' Maria. de Azcárate, quien te­

nía, además del pomposo títuló de "C~mandante del resguardo de rentas 

unidas de México", un gran sentido humano y deseaba hacer menos dura 

la vida de la mujer indígena. Se refiere al dafio que sufre la pobla-

ción por el uso de la.tortilla al ocuparse 

un número de manos y una cantidad de tiempo infinitamente 

superior en valor al del producto de tanto afán; así es que, 

por poca numerosa que sea una familia, invierten las mujeres 

la mayor parte del día en tan penoso trabajo y mucho ganarían 

multitud de personas, si se introdujese algún método por el 

que pocas manos abastecerían a muchas.32 

Azcárate calcula en 5 millones los consumidores de tortillas y 

en 312,500 las mujeres empleadas on producirlas; pero luego rectifica 

la cantidad afirmando que en realidad pasan del mill6n y medio, p~cs 

"los seftores párrocos, hacendados, rancheros y muchas casas particul~ 

res tienen mujeres nin mi'ís destino que hacer tortillas, <Jea por ·~con.Q_ 

mía, o por comerlas calientes en el almuerzo, comida o ccna". 33 

autor. t:~ntá censurando a.qui la falt:•"i de productividad del síste1na t.:.ra.-

,J; ciothd de aliment.1ci6n que sus conciudad.:mo,.; aceptaban como p;:irtl" 

E.rn•\r~to de Viqnüaus, Yi_.aj(~ ~~ México,. Guadrl.liljara, 
¡,.1;1.:0 J.nd¡¡st.rial lfo .Jaliiwo, l'ViO, p.)'.¡, 
• °' _·,._:_.,,l.-·.lra ti:~, N<.1 t. it~ i rt r1 ..!.:~.:~ t,~~:~~--; t !..::i~~..:i .. _.'--lUe r~~~~?._~lor:. '!.L.!~:~,-~ to~~!. 

~~-.~~~.~~·~1_;11t·) i nt rorlti_:::J:~n~-·~:_!J...!_'7~~-~:i.!10:.:. .. ~ _ _:·~LL_.~l.n''lUc~t.:!]_::;_ tlo lJ}i:~ ~!· 
4~..: ~ .. l ·_t.~~;,.,::;? .. ~!...!.,;.'..~~~' .. ~\ ...... ~~~~~!l'~~:._'_ ~~~~:.:.:J..~~"2.E' ~- i~--~~~~::l.~-~- ,_ ¡ r \ .l í. j; 1 r: 
:~~~--·_.:-~ ~---~: _i_j ···~:~ t" ( __ ?l~~l_ . .r·~,_:! ~~.E~:~ -l· ' 1, ·. i_ .. _ _. • l !-~ :~"~:-~ _t ~ \ .»:~l~.j .' 1! - 1. l"t~~J: f. t , ; , , 

', l n1¡ 11' r•r) t ; 1 l•' 1 ¡\ t , ,\ ¡, 

ll ' .. ' I · '' 1 _,. 
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Pero el progreso, o sea el deseo de experimentar para aumentar 

la productividad,'tradicional del maíz, estaba a la puerta. El mis­

mo Azcárate ~e~nÚ.ria sug.Í.riendo el establecimiento de molinos de maíz, 

presagiando una época en que la mujer pudiera emplearse en hilar, 

en tejer --en descansar, podría afladirse-- d2spués de concluir sus 

atenciones domésticas. "Cuánta riqueza afladiríamos a nuestra patria 

--concluye el coronei.:.:- si se hiciese aprovechar tanto tiempo como en 

ella --hacer tortillas-- se pierde miserablemente" .34 

En los afias siguientes fue cambiando el punto de vista tradici.Q. 

nal sobre el trabajo manual~ se planteaba la posibilidad de que éste 

no fuese la fuente de todas la~ riquezas, pues ~upándose la casi to-

talidad de la población en producir lo necesario para la vida, poco 

tiempo h:ibía quedado para el desarrollo intelectual y el progreso en 

olrus áreas. Por una parte las técnicas nuevas hicieron factible un 

aumento da productividad: el mismo namer0 de gentns alimcntada3 con 

menor esfuerzo, ·"'l mayor cantidad de seres hurnélt1os alimentados con el 

mismo c~~fu1.:rzo defJ."\rrollado antes. SC'o levantaron objeciones y 12.s 

innovaciones fu~!ron muchas Vt?ces impo¡.iularet>; en <Juncral ,·ü horr.bre 

se Yiento más cómodo y seguro ante situacion~y traJiciunales; a1cmáfi, 

,,\. J.l?íd., l" lU. 
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A• menudo es el sentimiento de compasi6n por el hombre que d~ 

be dejar el oficio practicado hasta entonces, lo que nos ha-

ce desear la multiplicaci6n de los empleos y el retorno a 

los métodos que requieren dos hombres para hacer el mismo 

trabajo que puede hacer un.hombre solo con el método moder­

no: pero este sistema llevado a su conclusi6n l6gica obliga 

a dos hombres a vivir de lo que es suficiente para uno solo, 

y, por eso, a medida que vamos entendiendo este proceso, 

aceptamos gradualmente una reducci6n necesaria del personal.35 

Por lo tanto, lo dcneable de8de un punto de vista lógico era la 

productividad que implicaba el uso de máquinas tortilladoras y de s~ 

millas ele maíz seleccionadas. 

¿Qué prefiere cualquier amante de la cocina mexicana: una torti 

lla hecha con amor o una producida con eficiencia? La primera fue 

"echada" a mano unos minuto~3 antes de la hora de la comida, eocida 

con lena y carb6n y es blanca, delgada y suave al tacto, La segunda 

suele sor por lo general ~marilla, más grande y gruen~ qua las otras 

y es el f;rut.o do una máquina pro•;ramadi'.1 pard fabricar el alimento b!'!, 

sico sin tomar t~n cuenta el guRto pürsonal y la acnuibil idad del TJe 

Parad6j1ca1nentc lél t.ort.llla razonabl1~, económic;1 '/ pr!i.-:-

ti.ca, clhUndantc y harata, ha V<'lll.dtJ a p.rob;1r que '~ll lo Cltlinario ,,¡ 

'• 1·1·1 1 ndi., .. :n, ~ .... ~.!.J:.., p. : ... >7- 1~~ .. Cst.<1 111t1.l Bl~· t~omplt,..~t;, JHJfiL~.ando "'.~:~(~,_ 

~in h-:1nd~r~t' }Hulízt~ us.t\\,!:1 ciertd L(tcnoloqÍ~\, d~;:;drroll,1-r r::!l ~ . .r~ 
,; t: 1 p.1(~ d1'ltf~~; fü(}UurÍ<t de!.: •funt:o:i, r·ll ~Jf>r_p1ndd~ q11n 1¡ .. l flt.1 f~ri; :~i~, 

·"r \:..;, fhHl'f.1 ,\ 'itl '}f~.:.:"- p.r,_!,Jlll~jr fq •Pli 1 ,_)tr~():I d!·L· ... !'\ ,'f ptt!'l.~.~-
1

:1 

'!l, 1 Jl-¡}J!ltlli)i.:• p,,t',\ 1·•1<p1•t·lr~1~rlt,1!"' 1•n dl'll'f''.,.)'.~ t;.l~:·q •. 1 • tht,· ·r1' 
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2. El Pulque, su uso y abuso. 

"Este es el vino que se llama octli, que 
es raíz y principio de todo ma'l"Y"de toda 
perdici6n". 

Sahagún, Historia, Li­
bro VI, Cap.XIV. 

Se ha J:!nfa~ti.zado 1a tradicionaf .. frugalidad prehispánica al pun-
-\.'"i -~ 

to de pensár en ia guia cómo un regalo mal venido y nefasto de la con 

quia ta; pero ni los ciridios eran tan parcos ni los espaftoles tan glo-

tones. Mientras unos se emborrachaban ios otros devoraban; pero s6-

lo porque la misma limitaci6n y necesidad, igual incertidumbre y mi-

seria, toman distinta máscara según las culturas. La gula tom6 en el 

mundo mesoamericano forma do bebida. 

El octli o pulque,l bebida embriagante que resulta al fermentar 

el aguamiel o jugo del maguey2 , ora considerado entre los aztecas 

l. El nombre mexicano •!S ~- El ori9en del vocablo pulque es '.)s­
curo: a) poliuqui, 'lOZ imli<3en.1 que si.gni. fü il corrompido, mi sr.a 
que uuaban lo~; indios para ;~;encionar d ·lr.L1 J,J de fcrmenlaciór, 
de la h~•bi".ia. bi ~lcu: en l·~rv¡ua ar'LlC<1na, 11omhr.:! ':Jl•n6rico de~ t.Q 

da bellida 0rnLci.a•1.rnle. ~· J>ü~ Cl<:l\'l.-jerr1 (~¡: ,;1, Historia. Op. Cit. 
Clavi icro dict~: "No es piJ.labr .. 1 t.?upai11r~·la. ni. mt:>~icdnit aino tomada 
de la len<JUa araucan;:i que r;e habla er: Chi \.e" Esta ver;.;ión '°" 
probA-hlernentt! errónea pun~:i (1p1,~n.:t~i tHL.>,,~rLt Ja. r::..-~·nq_t1i sti1 (1S2'.)J 11 en 
1\1 la ... Ot'den(u1~.:i ~c:ferPnte al ll:JO dCt ,-!.le La !-~.d.·ida on l;t NUU\l"1 :--:a-

pañ:-i, ~H~ menr""]íl!1;'J '1c'JC'rt.o 'Jitlíl :]lle '.1c· '1~-lí.'!'1.; ¡ 1 1J}(~\le 1 ' J~ i_'l~t.·1 f 12':t-.t 

t::; ,1!·1t<'.'r1r.)r ·a t.odo eonti1cto '~t1lt.u1·,J.l '': 1L lr1~.: f.r:L..:~.:<t.lno~. 

!:l. -·.d'Jtll~'/ f--Hlfn1n1!;tr11!Jt-:l c•n t t.f\!1\tlf.."~·' ,:1nr.1,.._¡q 1~> •t-1:~1u::7 r.;1_,ment.o~_¡ .lfl.!'4.2 

f-'"!tl __ ,}iJea p-a?·.:-~ 2-1 ?'dd (;,l.J.t·i.--: :.)C~r\.tÍ~?~ p,;¡,i:,, .~:-~r'.~~·1r l.ü!J hf~rnbra-;-:¡U· 

·,¡ .ttJrH:ci :l1• '-!l-.Jt-i pd.:-~.i lo:; ..,._ 0 ct:~1:~ dr~ ~ 11!· ..;:::-\· -~ I ~;··_¡;1 ln:.:F.u;. ~1 1 • t" 
1 ·\:;., IíP c:;t ·1'.. t~;:)-¡,1:r t.1i:1L.il~n :idc:i:-d->11.n p.,.¡,1 ~ .1.¡u_F•~ ·'e;:1t..::.. '.·_,, 

\·;1l~·.-vfc1 'l !'1cJ'l:,~_,¡.~ ·í~ ~-aJ: j' . .l·ln t-'t1: !Ut-< / ,Ji~, ,,:~# ;1zúc: . .t1 / \ 1 ;Lltr, 

,i•·.1 • r,HV'""'-~ '/ ·t(~ J.t p.:.¡etr! m~~;. ·-lt:tJt}LJ.J "•'·· -~ ):~1 L \:·:. '~.:.:·"~i.lil::-· .it~t~ ~ '1 ·J· 

;,, • t1trr:i !1.:J.cff1n mí:f~.:·:1J ..,~ d~ l."' ft"n ... ~1.~lr11, "'"' ,'~H1ó.('ifl 11 ;!\.i.t·}t.n"...,- · . .;.r1..1 

' \ ~ :· ·' . ~ '' ' 
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ºcausa de toda discordia y disensi6n, y de todas revueltas y desaso-

siegas de los pueblos y reinos; como un torbellino que todo lo re-

vuelve y desbarata; como una tempestad infernal, que trae consigo 

todos los males juntos". 3 

En términos generales, la embriague~ era rechazada como un ve-

nena social, un vicio desintegrador de las facultades individuales 

y de la unidad familiar. La actitud de la sociedad tenía un doble 

propósito: alejar de la tentación a los elementos sanos por medio 

de advertencias y seftalar, rechazándolos, a quienes se autodestruian 

con el alcohol. 

A pesar de una condena tan categórica, su uso era tolerado en 

algunos casos: los enfermos lo tomaban como medicina y los viejos po-

dían emborracharse en ciertas fiestas con pulque que se preparaba con 

anterioridad para este propósito: cuando el servidor de la fiesta 

veía que los ancianos no se embriagaban, "tomaba a dar a beber por la 

parte contn1ria a la mano izquierda, comenzando de los de más abajo. 

En e:-;tando borrachos comcnzal.Jdn a ca11tar, •. 04 

En las sociedades tradicionales, los viejos son los depositarios 

de la sabiduría. Con los OJOS de experiencias acumuladas, viaualiz~n 

el drama d.:. la vida, uncm 0n RIJ'.! mentas lon lrn;t·os par.ados con l.','.:i 

id·i;dcn,. y se acorcnn ya a L1 m1.Mr te, puerta rn L!.lt~erioaa que os p:;. ~1-

J• ~<lh~g~n, Op. Cit., Libro Saxto. Cap. XIV, 
.•• !!)_~;;)..!..• t.ll¡ro füixto, Cap. XXXIH. 
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cipio o fin de la existencia. La embriaguez, que es radicalmente 

-según Ángel María Garibay~ . "una exorbitancia de las facultades", 5 

daba a los viejos un momentáneo sentido de plenitúd y realización 

que coincidía con el declinar de la vida natural. Al perder el sen-

tido del tiempo y escapar del presente, "se jactaban de sus valentías 

que habían hecho cuando mozos". 6 El investigador del.a cultura 

mexica, J. Soustelle, l.lega a la concl.usión de que al aceptar ciertas 

formas de embriaguez, la sociedad se inclinaba "al mal menor, otor-

gando los pl.aceres de la bebida a aquellos y aquellas cuya vida ac-

tiva había terminado y oponienuo en cambio tanto a los jóvenes como 

a los hombres de edad madura una barrera de castigos terribles". 7 

Podría añadirse que el hecho de llegar a viejo era una excepción y 

un privilegio. Los "triunfadores" on la carrera de la vida bien po-

dían comportarse en forma individualista o inclusive extravilganto. 

En el norte también se restringía el uso del ~· Tenia ca-

si siempre un significado ceremonial asociando a victorias 9ucrrr;ras. 

En Sinaloa no se permitía beberlo ni 8 ni a mu Jer~~n. 

El problema de la embriaguez era crónic<) ¡ ::;erio -el !,lletl ,, 

maguey era abundante y el jugo se extraía con facilidad a un costo 

cuR1 nulo- y deba hrtb~rse a~udi~ado al alc~nznr loH aztecau la ~:s-

1
1,. (;;1r_ibqy, Op. Cij;.~~ ... ' I. p. 265. 
L. :;,1har¡Ún, 9P.· . .E.l.h.:..• Libre; Sac;undo, cap. >(..'{\JIIT 

:;ou til ;~ 11 o, QJ:~ • .s:i..:'..!., p. 16 l. • 
"· 1l1•<1ln, lli:?.• r:i_L_, p. 2lü. 
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pide de su poder material; existen múltiples casos de pueblos que al 

ver realizadas sus aspiraciones materiales han iniciado un proceso 

de descomposición moral. Sólo considerándolo un asunto grave, se 

explica la dureza de los castigos impuestos: prisión, golpes, in-

sultos, pérdida de cargos públicos y pena de muerte. 9 

Malo es para el individuo beber en exceso: grave es para la so-

ciedad permitir que el abuso de algunos miembros se generalice y el 

problema se haga costumbre o parte de la vida de las mayorías d~ la 

población: Por eso, tratante de desalentar a los posibles borrachos, 

el informante de Sahagún describe con agudeza la situación moral y 
.. 

física de estos múltiples golosos anónimos de la bebida: ~l borracho 

bebe en ayunas, no se puede sosegar sin beber vino, no le hace mal 

nj_ .l.c da asco, vende cuanto tiene por comprarlo, tiémblanle las ma-

nos cuando habla, no fiaba lo que dice, reprende, difama o injuria, 

espanta y auyenta a sus hijos, no se acuerda de llevar lo que es ne-

cesario en su casa y cuando no halla el vino y no lo bebe, siente gran 

pesadumbre y tristeza. lO F.sta descripción es tan vieja como el mundo, 

es la imagen del hombre adicto a un veneno: solo, impotente, at•1rrado 

por un presente dura, un pasado pobre y un futuro incierto: os, como 

en otros casos, la 9ul.:i. de la ti<isoria humana. su cara no os a6lo mo-

rana ni mcxicdna, ea univeroal y ~o amolda a todas las cultura~. 

'J. :~ahaqún, ~;p. c1t., Libro ~;egundo, cap. XXVII. 
JO. Jbi.:l.:_, Libro cuarto, cap. lV. 
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Con un sentido fatalista de la vida los aztecas pensaban que 

aquel que nacia bajo el signo calendárico de "2.Conejo", llamado 

Ornetochtli (dios del vino) seria borracho por fuerza. No era el 

hombre, débil creatura, quien hacía disparates, sino el pícaro dios 

que lo tenía poseído. "Y decían que naci6 en tal signo, que no se 

podía remediar; y todos desesperaban de él 11
•
11 con una interpreta-

ci6n pragmática de la vida, la misma sociedad que conocía el poder 

de Ometochtli, también responsabilizaba al individuo por sus propias 

acciones. Sólo un pueblo culto habría sido capaz de analizar el 

vicio de la bebida desde ángulos tan diversos. 

El hombre no puede separarse de sus actos, éstos le siguen 

hasta sus últimas consecuencias. Por eso --dice el seftor azteca al 

borracho--

te pondrán por ejemplo y espanto de to~a la gente, porque 

serás castigado y atormentado conforme a tu delito ••• porque 

tu mismo por tu culpa caiste y te arrojaste en li\B manos de 

los verdugos y de los matddoras y provocaste la justicia con­

tra ti. Habiendo tu hecho asto ¿cómo to podr6 yo librar? 12 

Ambas posibilidades, la fatalista y la pra<Jmátic,1, al parecer :-:ontra-

dictoriau, tenf.:in calnd,1 en c·l pensamient.u náhu<-11.l. 

l l • .Ll.\-1-<l:.• Libro cuarto, cup. rv. 
¡;~. ]]~.!±, Libr.t:> cuarto, car.). xrv. 
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permeada de la cultura misionera, por haberse realizado después de la 

conquista. Para entonces las ideas cristianas ya modificaban la an-

tigua visi6n de Mesoamérica. Ahora, el seBor azteca habla sobre la 

responsabilidad del borracho con la autoridad de un juez incorrupti-

ble y sabio representa a la justicia y es vocero de la divinidad. Di-

ce asi: 

Nuestro s~or dios,- a quien of~des, ~e todo lo que pasa, 
~-·---'-

aunque sea dentro de las piedras y de los'maderos, y dentro 

de nuestro pecho, todo lo sabe y -todo lo-ver aunque yo ni 

te veo, ni sá lo que haces, pero Dios que te ve, te publicará 

y te echará tu pecado en la plaza¡ manifestarse ha tu maldad, 

y tu suciedad. 13 

Aun concediendo la posibilidad de una interpolación ideológica, que 

incorporara al texto el concepto de un Dios bíblico omnipresente y 

todopoderoso, la preocupación del hombre por su compafiero caído es 

vivencial, y su alcance universal. 

Al derrumbarse el mundo indígena, perdieron vigencia las tradi-

cionales sancione::; soc.i..alcs, loc¡.iles y religiosas contra la embria-

guez. El indio qucd6 sin sacerdote para comunicarlo con loa dioses, 

sin guorroro parü dnfcndcr 3Us f:ronteras y sin aabios para intc<rprP-

tar laa loyirn. Mif.lntras He afiilnzaba la figura del misionero 'J ne 

l J. J..!.:1..:i:.. 
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delineaba la imagen de la Corona, el indio derrotado, solo y sin guia, 

se entregó al pulque, esta vez por frustraci6n moral. El hundimiento 

se vió acentuado en las comunidades con mayor.sentido religioso, don-

de las prácticas adivinatorias como medio curativo o con el fin de 

comunicarse con los dioses, habían estado muy relacionadas al consumo 

de diversos brebajes embriagantes: el peyote, el oliuhqui, el 

pipiltzintzintli, etc. 14 

Un testigo de la conquista dice al respecto: 

No creo hay nación en el mundo que tanto se emborrache: por-

que no beben por solo satisfacer el gusto y la sed, sino has-

ta caer, Cuando ya no pueden beber más, "meten los dedos en 

la boca y lanzan lo que han bebido para volver a beber mác, 

hasta que de todo punto caen ..... is 

r'ray Diego de r,anda, el mismo que mand6 quemar --por ser cosa del 

diablo-- los códices mayas que llegaron a sus manos, decia que ios 

indios de Yucatiin "eran muy disolutos en h~~bcr y emborracharse, de 

16 
lo cual les Sf!:,_rnían muchos males" Bern::i l DL1z, posiblemente (;l 

rnifimo b•Jen amigo del vino, se llevó, a p1Jsar de su experiencia, ·1na 

aorpresa total al llegar a la provincia dLü Pánuc() y averiguar 'i'.Je 

lnfJ borracho:.; ·•se embutaban por ul sies'"' --r.ectc;-- ec:1n unos cat_'.:.tr)r;, 

tio hrnGhian lo:; vioritros d1.• vino clo lo cnie e11tn~ ullos so haci-,, 

i·~. Cf. Sacqur,~linP de D1,,1r.-.1nl-!•'orot1t.: ºD.L·-.~1n:~t.tr);1 et fJrósaqi-!~ o~-t 1, 

Mc>~it.JU<! •:inc- it:n r~t modernQ'J .: hn ~ 9.fill+s!:::L~: .. ~.ó~i·-;;i1 .. :~~?: J,,..~ti n 
:·:eri.e !3c1Pnz~un <le, 1'Hnn\ltH!, Pa.ri.f;), nt.l:1;~ J11~llot--J'.~t:ombrt·, 'H.t 

¡, ·. l (,- l ;¡. 

;,;q.~~rl" 1 ~~ dt· PPl''.t lti1 t :~u..:__.i~,-~~.~, ¡:. l 'l~~-: ~ 
¡,.1n:i.~,. !JL.! • , 
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17 
oída" •. 
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Sin llegar tan lejos y sin ir contra la corriente natural del 

cuerpo, práctica de quienes sacaban el alcohol por arriba o lo me-

tian por abajo, tanto vencedores como vencidos solían beber más de 

lo prudente. En las instrucciones del primer Conde de Revillagigedo 

al Marqués de las Amarillas, afio 1754, se habla de los muchos espa-

fioles "vulgarizados con la pobreza y ociosidad" y dados a la bebida 

y a los vicios. 18 José Maria Marroquí opina que "entre conquista-

dores y conquistados no hubo otra diferencia que la de los licores 

de que usaban para embriagarse 11
•
19 La dife~encia habrá sido en bue-

na medida s6lo te6rica. En la realidad, y tal vez muy a su pesar en 

~ un principio, los espafioles también tuvieron que aceptar el pulque 

que ara tan fácil de obtener, tan barato y abundante cuanto era os-

caso, caro y "mareado" el vino ·dt.: uva que venia de la Metrópoli. En 

pleno periodo colonial, año 1777, 

gástunsc diariamentt.J en esta Ciudad --de México-- de 750 a 

BOO cargas de pulquc
20 

que al ano importan más do 300 mil 

pesos, siendo 6ste el vino de la tierra que: usa diariamente 

la indiei:!a, mucha do la gente• de razón y aún person<u:i d•· 

m&9 exc0pci6n, puu~ dpcnaa hay ca¿~ dn qonte americana y 

1 ,i. rj~ dZ, QI2...:__C1 t.., ca¡;. CC\'lll. 
l 1 ~. ln~·1trucci0 .. r~1 Condt1 de ne\1ill<HJl1~a~-"!r·., d.l ~vn-·¡uf!s dt.! la:;;. ;\;~;,irt-

l l.1!· •• Cn t-·Jt"~·:.i!~O, lU du nov. de l7_'.'_1 ;¡~ €, •. ~!'l- ·•1n:-·· .. -uc~lonc~.i ·rllc: ~·ri 

,.1 rt~t•yt.~B dr\ Nuovil E~~pa!'¡ .. l :h.\·1,·1ton \.1 !JU~· :._~~lt·,,,, ,: ... ~,,~. l'd,:'cli'.lH<: t ~ ~ ¡ ... 

n.\'i '.Jur.· ln~~ 1:1.1~.;mn::~ t.rd.l(~rnn de la Cnr~i~· 1 • ~·1·rit.,\ 1mpo~·1:!. i.N\·-· 

s l ' • o , 1 f.'. b ·: ' ¡ 7 • 
. L·1:Jt--~ M.u-1 1 :\1,trrnquJ. !.:.! ........ 1~:1Jl:..~..!..:.Ll!!-.~.1(~.:\.;.LI:..:..!• ,\·'. · ··,,. \f,., · .. ·_¡ 1 
Lit. 11 1.1 i·1u·DJ1P,:t 11 ,J¡· .1. 1\q11.L].tr., vi~ii-, t'.f"·· 'i;.H)u, t- r·. 
(!t].1 r'.1t·" ¡ l 1'1 ,, f•qq l.".1,) 1 ;•nt (• .1 1 o':I() ~:<J •. q_,t'li'-'.1 ··, l : iJ!¡1_•nt.1· 1\ l Í¡ 
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mucha europea, que no use en los almuerzos la referida bebi-

da• 21 

Entre las clases bajas el antiguo octli origin6 una triste ins-
. . . 

ti tución todavía vigente en la actualidad: el Sa~ Lunes. Fray Juan 

Bautista, religioso franciscano lo menciona con este nombre en fecha 

muy temprana: 1606. El manuscrito original náhuatl es1 a juicio del 

doctor Garibay, más valioso desde el punto de vista literario que la 

traducción espaílola aquí reproducida. Aún así, hay dolor y llantos 

sin cuento tras esta corta narración: 

••• cuando ha amanecido el domingo, luego abun1antemente be-

béis cosas. de perder el juicio, con las cuales quedáis tota.!_ 

mente amortecidos por la embriaguez. Y si alguna cosilla p~ 

quel'\a os queda, ósa la impendéis en la embriaqu oz de San r,u-

nes y aun os andáis entregando a deudas bajo fiado para que 

ose dia haya fuert1, borrachera, haya embriaguez y todos se 

embeoden... Y por tanto, de todos vosotros lus esposas ·~ 

los hijos solament•i andan en andr<i jos, con harapos, o bien an 

dan en cueros vi·1ou, sufriendo hambres, llenos de congojas 

22 

Viendo que miles de h(irnbrm• practtcab<rn duranto siglos ol :.an 

Lunes sin poder rnmodiar uul.a ~ntuitci6n '! qu~ la sociedad <le l·~ 

-----.,' l • \t1 ,~.r (_\. o¡:; .... e~ t.. p.. 91. 
1·r,1y ,Judn l.1<1ulJ..rtta, OF'M, .§..ormoll'l!J2• J. partt? (ún.ü:n public•'i:;·; i, 
~·1!~~.:ico, l60i"* p. d7. ~U· Gnribk•y, .QE...:~., ll, l·'• 171 .. 
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cual formaban parte se limitaba a aceptar pasivamente el vicio y el 

infortunio de estos seres, se vislwnbra cuál era la verdadera hambre 

de México: la de hacer más humana, racional amable la vida de sus 

habitantes. ¿cómo lograrlo sin el trabajo que hace posible el aho-

rro, que a su vez permite disponer de tiempo para pensar, planear y 

construir? 

A partir del siglo XVIII ya no es el choque cultural --historia 

lejana-- sino ~causas económicas, las .que -p..t:opician la embriaguez en-

tre un sector numeroso de la población. Las mayorias, incluidas las 

castas o mezclas raciales, no encuentran fácilmente ocupación con 

una agricultura estancada y una industria casi ausente. Estas acti-

vidades no pueden integrar a la masa mencionada, que se convierte en 

un problema social y politico y que constituyen 1.HI sector predíspuc~ 

to a dejarse llevar por. cualquier tu;mllto o hábl.l 9rupo populístrl. 

Veamos ahora c6mo un trabajador c:ualqu:i.c;;r<t oxplica a su am110 

por qu6 no tiene "ni tantitas ganas de trabajar" y piensa hacer ~an 

Lunes: 

nas de sabor que es un abuso ~uy viajo, y casi irrcmediabla 

entre los más <le los oficiales mecánicos, no trabajar los 

,:~~:-~l:~t.hl\lU1n Furntit\,ji;~? .. d~~ Li l,i\l"'<J1 ~ tl P~ .. tl~!,--c:,.:_J ·:,:.~.:.!t .. D .. t.\_,~!.ú~ ~ '.rF-;t..~" 
''¡, 1;1f\turid,l Po1~l'li:1, l't7r~f ~;.lt:~ri.:n1 t:',v1nto~'.!r, 1 ~ ;:i ¡ ;( .• 
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~ Al juntarse para beber el lunes, escribe al respecto Manuel Pay 

• 

no, los hombres y mujeres se pellizcaban, ···· 

Tenían más hambre, más fuerzas, más deseos¡ ve!an:".ia vida 

por el lado alegre, sin cuidarse, ni de sus es.Posas ni de 

sus hijos; gastaban el dinero sin pensar lo queconier!an el 

martes. 24 

Este beber en exceso y sus desastrosas consecuencias eran censu-

rados por los extranjeros, a quienes, además, el primer contacto con 

el pulque parecía traer siempre asco y repulsi6n. Tres viajeros sa-

jones opinan sobre el tema: Branz Mayer dice que "el --pulque-- que 

de ordinario se vende en el mercado, me sabe a limonada agria mezcl~ 

d3 con ácido tartárico" y contin~a: "como cierto famoso vino de uno 

de los valles que viorteri sus aquas en el Hilin, que snrvia 'l. las co-

madre u de l<t región pil1.·a .?u reir sus me di as. Basta roncr i¡na go t.-il., 

dcc1an, en cualquier agujero, ¡>.:ira que •IUede cerrado como bolsa con 

2;, 
su cordón" C.G. Koppe t:ncuentra ciu!..! .:il fermentarse, el pulque "...12_ 

2ú 
~uicro un sabor desagraaabl~ y un ropugnan~e y pOtrido olor", ! 

e.e. Bochar confiena que, ~unque al principio os una bebida sahrona 

1:ay11u, 91!...:.~, p. t) .. ) ~ 

M~lj·•r,, qj'.,., Cit., p. ].]O., 

,'.1rL>LJ c;uíllormo 1-'.op¡;i., !.~rt_SJ~ª a 111, P'!tria (Dos c1\rt11s alomiH··, .. ,, .. , 
oL.d~..!.: • .!.Ú ~1,'!xlco d<J_ll'~~l'.l. tr,1d,. e~it., p:r61. y noLlS du ,Jui.\n : .. 

1rL•.' ¡,, y Mod.1.n:1, f·l<"\XH:o, 1mpr<.;nt.;i un1veruJ t1u·L,, 1955, p. li:' 
•• ,:1 ¡~. r·. ~:J_l'_,: __ .rfü, p,. 1 f ·;. 
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en sus Notas sobre México, un joven americano que dejaría su huella 

en nuestra historia;- describe el pulque como bebida agradable, "bla!!_ 

ca y espumosa como champaf'ia, pero menos clara" y af'iade, aunque él no 

está de acuerdo: "Humboldt le atribuye el. sabor de la carne descom--

puesta 028 La más explícita y versátil es, como siempre, la señora 

Calderón. Escocia por nacimiento y Espafta por matrimonio hicieron en 

ella una buena mezcla. Curiosa, dispuesta a probar, a conocer y ex-

perimentar-, reconoce que el "no" de hoy puede ser el "si" del mañana, 

y con la mente abierta va descubriendo en México un mundo fascinante. 

Comenta, al probar el pulque por primera vez: 

desde el primer sorbo dedujo que así corno el nóctar era la 

bebida del Olimpo, podríamos conjeturar con justicia que 

Plutón ha de haber cultivado el maguev ('n sus dominio;:;. El 

sabor y el olor, combinados, me cogiero~ tan de sorpresa 

que me temo q11e mis gestos de horrot· deben de haber siér;¡ 

cruel ofensa para el digno alcalde, quien le concept6a co-

mo la bebida mtis deliciosa del mundo, y, de hecho, se d.ice 

quu cuando se vence ln repugnancia al principio, es d"npuós 

29 
muy agradable. 

Por supuesto quo la vonci6
1 

y se acostumbró a 61 como consta. en ·,ra-

.~;; •. LR, Poln~wtt, JJot.;1:' aohn• M·~.xü~n lH22¡, tr,:ld. de Pablo Mn·ti­
rwz d'll. 1;;1mpo, M6xic:< . .>,- f':dLtorial ,:u¡;¡, 1''1",t1, p_. 1·1 • 

• "! c:tlder6n de; Vt IJ;\r.:.·a, f:r:..~....'..::i.t·• p. 3.5. 
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mexicana trasluce, no sólo buenas ll\<111eras/ sino un interés empírico 

por gozar todos los aspectos de ia '~1.d~ y por verle el lado bueno a 
',· ::'.,~¡: .. ~·,>-< '~~ _·. -~ ·:. 

las cosas externas, 

La historia está mencionan 

en forma constante la pereza, suciedad y falta de dignidad de los b.Q. 

rrachos mexicanos. Pero más pronto cae un hablador que un coj~ pues 

bajo diferencias superficiales de color, idioma y ropa, se encuentra 

el hombre universal tan débil y pequeño en sus vicios que ni siquiera 

logra producciones originales al beber ,en exceso. Tan agresivos y 

vulgares resultaban al emborracharse los extranjeros como los indios 

ignorantes y harapientos de la Merced. 

La señora Caldcr6n esbozct un incidente ilustrativo de esta si-

tuaci6n y Carlos Maria de Bustarnantc aclara los detallcA relevantes 

al respecto en su Diario infidito: La primera describe un magn[fico 

d6jcuner á la fourchcttc (almuerzo informal) en ol Desierto de los 

r.co11os en que, ayudados por criildos inqlosf:'s, los <lsistentes desta-

paren botellaa de charnpafia y do cer•.rcza escocesa para acompafl.ar los 

platillos. La frase siguiente permite entrevar un final de dia de 

Ciimpo pOCC) f<.Jliz: 

Las personas t¡ua partieipan del flí11 de campo deben ser- '.lsc2 
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más peligrosos y más duraderos en sus efectos que las toses, 

los resfriados y los reumatismos producidos por las lluvias, 

enemigos de todos los pic-nics y campestres partidos gitanos 

b 
. 30 

en nuestra ne ulosa isla. 

Felipe Teixidor logr6 averiguar qué .~9d~a ser para -una escocesa 

peor que un reumatismo inglés. cita a Bustamante, <iül~~lr~suelve el 
:\§?:'::~:;,;;=~-~~;:;:-----~~-- -

misterio de ,los diplomáticos extranjel:'os'eri ~~fu=~f6k~'"'.do~vorados por 

la sed, 

los participantes comenzaron a destapar -botellas de cerveza 

y a tomar licores en abundancia, de que resultó que todos se 

pusie¡:'on unaro.rrenda crápula; aqur se tenía una idea nás 

ventajosa de la moralidad y sobriedad de unos hombres que 

se tienen por cultos y finos y que a voz en cuello tratan a los 

mexicanos como a los hombres más viciosos y despreciabltis de 

la tierra. 31. 

Los borrachos, sea de cha.mpa.íla o de pulque, son igualmente ridí-

culos y ambos extremos, la gula dol oxceso y la de la carencia, lle-

gan a encontrarse. , 

tJno por mti.i;, otros por monos, todos los hombres y mujeres w,n 

partu del yran mosaico de la vidn donde lo granao ao onla1a con :~ 

!(J. t\1ldnr6n d(• la Barca, 21:...: __ 8_! .• p, 21/· • 
.ll. llll::>t<11n<H'lt(J, n.iario_.~!J2: ill· por F'•··J. ip<' T'"dx~1.for en Nota' ·\ 

:•1.1.i.1rne cald•~rón dn l<l fi;1rc.l, h~b-.'.Lü .. ...t'1Si.i1:L'.:.';:.; v., M6xir:r,, 
! :itOt'l .. ll J1{)r'f'lÍü. l 1J'..-~'), :, f;• J~¡'.~. 
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3. El azúcar, arte que llega al pueblo. 

"Confites de azúcar, citrones, estuches, 
metafalua confitada e piffonada, guirla­
che y tortas de azúcar y otros clases de 
preciosas viandas que abren el apetito e 
hacen mucho comer e beber más de su dere­
cho". 

Arcipreste de Talavera, ~­
cho, (cap. XXXIV) 

Cuando los espaffoles trajeron por primera vez a México la caffa 

de azúcar, ésta era ya vieja en el mundo. La miel era la principal 

sustancia dulce de la antigtt~~a~, pero también el azúcar había sido 

conocido y usado desde largo tiempo. La cafia de azúcar es una plan-

ta asiática y llegó a EUropa procedente del Oriente. rsaias la men-

ciond en la Biblia1 y Séneca, Lucano y Plinio oyeron hablar de ·un 

ju90 dulce de caffas que bebí.an las gentes de la IndJ.a,2 Los médicos 

árabes usaban el azúcar como remedi0¡ y es muy posible que el arte de 

refinarlo provenga de ellos '/ de la época de la conquista árabe en 

el siglo VII. A partir de cntonces, el cultivo de la ci'lf'\a y la fabrl_ 

caci6n del azúcar se extendieron hasta el norte de Africa, Espata y 

Sicilia. En la Edad Media, 6poca en que los pueblos mesoamericanos 

endulzaban sus alimentos utilizando mlele!; dn abeja!> ::iilvestre~¡, d'" 

c::ü'ta de maíz, (.Ql!fil), do tuna (nochtlii o de n1<1quoy (mctl), 3 ·1•.rw-

l. _!~, XLIIl, 24. 
/. ~-~·· ;;tmrn:a: ,t;,pintolc~.,11;:_;::_::c.c; Lucarw: Farsalia, Lib. til, lin'''' 

.'i7- y Plinto: IL .... Jl..! . .t-.J·_U_:....J;J_L._r::\p. VTJL ~· pnr f'rowHC<'• 
~-.!--~~..!...!.:. • ' J l • .1 ~) 2 '-

J. ¡,,l miul. dt> n1;l\f\lt?'f, i. ("t.¡uimit!l., -·-:f 1uido .. 1ntt~rir1r .-t l,º.t f1~rm1·~ ~ 1"' 
"·i~)n ~!~-lt~ r'(1n.·-~t1ttl'/f' ,,,,} H'tl i [1 ¡.,-¡1 t11;·-- qr;¡ P\\1.:' 1¡ ¡.111",1 ~~n~ ((' 

J 11 lt ·I i.l' \ · dt: l . • l t 1;} ¡ 1:: :· i ¡ 1.l1 • , '! 1 1. 1 -, .>i lti t ·, 1~.·t 1 ·, :. 

i'~'f>:l\l'' · ¡/¡p ¡,i fn,l'lll 
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cia era el gra'n centro de comercio azucarero de Europa y a "finales 

del siglo XV, un ciudadano de Venecia recibió una recompensa de cien 

mil coronas por haber inventado el arte de hacer azúcar de pil6n 114 • 

Para saber cómo llegó a México este viejo alimento, oigamos a 

la sefiora Calderón: 

Los espa.fioles trajeron la cafta de azúcar de las islas Cana-

rías a Santo Domingo y de alli pas6 a Cuba y México. Las 

primeras ca.fias fueron plantadas en 1520 por Pedro de Atien­

za. Los primeros trapiches5 fueron construidos por Gonzalo 

de Veloza y al principio los espafioles los trabajaban con 

6 ruedas hidrúu1ica3 y no con caballos. 

De las fincas que Cortés tuvo en Tlaltenango y en los TUXtlas, en 

Veracruz, el cultivo de la cafia se extendió a Mo1·elos, Guerrero 'l 

a otras partes de la nueva i;spal'i.a. Iiubo, inclu<>J.ve, un intento por 

tr.J.n.,.for::i:u.· en zona azucarera el ároa de coyoac.in en el Val.le de 

México, pero el lugar crd algo frio y la tala incontrolada de árbo-

les fue cambiando desfavorablernenL\ el tnütLio f.;:cológico. El cúlU.·:c 

de la c.:iña se •;>:tendió cuanuo el c.:onqui::;tador, 1.:cmvortido en col?-

no, vid el azGcar como fuentes da pingues beneficios ya que tenla 

--·-·---~t. pr~,~ndi<:e. o¡) i. ~·, p._ 1-:r~ .. 
l~ '}'::·.tpiclu~~ Molino- r:.,-1.r1·t extraer. e) j\tgo d;:} alqunr,)$ frutos. Adfs:-f'it:1 

rnst;,lnci6n ~)•_,.!nat~ ... 11 dostlnada. a prvch.tcJ~~ e1 ~'~O.car* la.a Cd.VJ·~:­

r:.1c;, lo;, ulm:.teencr;, la.u tt".))fW ~· lan máq,.;.in·'l.L 
"· ".ildo1-f)n dn 1.:1 B'ír(:;,¡, QE..:...2U.•• ¡;. ~~:.; 
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parte, la Corona recomendaba encarecidamente su cultivo. 7 Hacia fi-

nales del siglo XVI, se calculaba en cuarenta el número de trapiches 

e ingenios conocidos: resultado de la constante aportaci6n de mano 

de obra --tanto indígena como negra, del utillaje agrícola y del 

' progresivo aumento de animales para el trabajo y transporte. 

Antes de que México iniciara el cultivo de caña, España ya 

había recibido su primer azúcar del Nuevo Mundo. Este interesante 

dato se contiene en un asiento del 4 de julio de 1517, del Libro de 

Tesorería de la Casa de Contratación. 

Se declara haber pagado el 

4 de julio de 1517, seis ducados de oro al correo Rodríguez, 

que el lunes 29 de jun~o de 1517 llevó de esta casa a Madrid 

en cuatro días naturales, cartas de SS.AA. con los envolto-

rios é cartas é una caxeta peq~wf\a ochavada cp1•; diz v¡;ni.a 

cana fistola, ó azficar, é algodón, que los padres Jerónimos 

que residen en la EHpañola enviaron par<i SS. l\l\. en las ma­

nos dn Juan ,Jirovl)c, é Ger6ni:i'; Ro~'lríguez. 8 

La pre:nura con 1.['w fF; despachó J,, r;ajita a Madri(i da idea d•· la 

;importancia que se atribufa al (mvio. ~,.1,n c!nili.l.t•;o, ol azúcar n"; te,-

hL1 cntoncewcn Eurr;pa una qran difu~n.ón. Se le consid1:irab<1 un :; ,-

1• l i.nwnticias, la comida or.:'\ senc.Lll.1 v poco variada; ol pueblo :, 

t -----------

1 . . :;,¿_, "Hl'.;11:1ción, Apunt,;c1m1ento"' y ,\v~n•H• que pot· mand.\lü dü ~; .. •.'. 
"''> n. lH1Lonio dt:' M·;inoloza a.l ~·:: .. d:)n ¡,u:t~' do \/f.:l,~\Ht.~o."'-. ';.. •::. 

"; t1'}~-r\lf.""C.t(H1ü~3 qu;.; lo~~; 1 .. ~ier1~yo,~_1 .•• " _\]l~.._!_ __ ~~-~.~.l~.f ~i .. ¿,t ;: ~l, ,.~.°"i 1 

1. ·: • ,·,reh• '" l d .. • 1 :J .\.1''1 :k· fcont '"'' ,, · 1un, r.:1¡ro ,¡,. l!'td J')-/ 
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tenía costumbre de .inodificar €1 sabor natural de los alimentos adi-

cionando ingredientes superfluos cuyo costo era alto y cuyo suminis-

tro era irregular. Jean Baptiste La Bruyére-Champier, un francés de 

Lyon que public6 en 1560 De Re Cibaria piensa que "les alimentos más 

selectos son aquellos cuya aroma natural es más agradable", y afiade, 

"Miles de personas han vivido elegantemente y muy felices sin disponer 

de azúcar". 9 

En los medios palaciegos, que La Bruyére-Champier conocía bien 

puesto que era médico de Enrique II~ si tenia cabida lo auperfluo. 

El autor observa que 

en verano, la crema de leche es verdaderamente deliciosa du-

rante la cenn; también les guata a nuestras adamas como pos-

tre, vertida sobre las fresas. Además se anade azúcar para 

que en nuestr.0 rinc6n de mundo no venga nada a la mesa sin 

algo importado del extr.anjero. 10 

Estaba de moda por ser diferente, por venir de lejos y ser caro, no 

precisamente por su sabor.. 

Es curioso notar que, mientras en México los conventos de mon-

jas inventaban las más variadas golosinas, alternando texturas, co-

lores y forma.a on un Jc~rrocht! dP (4 ul tura barroca,,. los fra.nceseo a pro-

J.,i llruyi;r••-Ch,lmpl.r•t, '' ~ J q ; . 

¡ lj JL,_Ls.t!.' , • l rn . 
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el azúcar ha entrado en el mundo por la oficina de los boti-

carios. Seguramente debi6 tener un papel importante en las 

boticas, pues que para designar a alguno a quien faltaba al-

guna cosa esencial, se decia: ' Está como boticario sin azú-

car'. Como venía de la botica se le recibía con mala volun-

tad. 

Concluye, afortunadamente, aclarando que la situación ha cambiado ya 

que "la calumnia huye ante la verdad", pues "el azúcar no daña más 

que al bolsillo 11
•

11 
Todo parece indicar que en Europa, excepto Es-

pafia con su pasado árabe, el azdcar no gozaba dé una situación de es-

pecial privilegio. 

En México, en cambio, reinaba soberana, aplaudida por toda la 

poblaci6n. 12 El lépero nunca fue tan pobre que no pudiera ccxnerlo; 

advertirás que es maravilla --dice el padre Land!var, jesui-

ta expulsado de México en 1767, hablando de los conos de pa-

nacha-- cuán contento aplaude el bajo pueblo, que las compra 

a baratísimo precio. Con éstas cubre de manjares las mesas 

y adorna los convites ••• De aqui que fácilmente destierren 

algunos los nevados azócares y huelgan de manjar oscuras tor-

tas.1 3 

Como ol padro Landfvar escribid en el destierro, desde Italia, er~ 

' . 11ri1l 't :;a vnr l n, 9.P-~_E:!.L~.· p. ten. 
1" •" J'r,rtal dQ Morc-:;'l.dor,,;; ::l(! m•:H1t.r.ahan "innumorahlüt'i t.lul<.::11'' ···1-· 

t' ¡ ~·:rt >.'.~, p.)!lt i:.~J.t~=~ ~/ cnn~;l~~'"Jt,U:'.! 1 ' ~ V{hJ.tle ~ Vi or.;1 # o~ ~·,1 i t 1..- t fJ. 
~_, t t , \ 1 - ~ l ,ri tl'~.~ { -,: :-1 r • 1!_:1 .... ~: t_._ l «_~,,-:\ \-~_.~!~·! ~~-J~.! ;:~~J,E1!J.t!., ~l {~X 1 r~r; f ..... :.i ~ ,:--'"~77)7\1,¡ ,j~_· 

.?1 J,1nr~q-·1.1 1-·r·-1n-.· 1 1\1•1,··t·í1'·,_"'\n-1, l fJ).i 1 J1 .. l~d1,- l i' .. 
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¿Qué era la panocha, ya menciona.da por el padre Landívar? Se le 

llama también piloncillo y es un azúcar más moreno, consistente, sa-

broso y alimenticio que el blanco y refinado, cuyo color y ligereza 

lo hace, sin embargo, más agradable a la vista. Se obtenía caneen-

trando el guarapo o jugo de la cafia mediante la aplicaci6n de fuego 

directo a las pailas. Una vez concentrada la miel, se guardaba en 

paqueftos moldes y se dejaba endurecer bajo el sol. "La masa -expli-

ca Landivar- es de aspecto un tanto oscuro y que semeja a la cera 

fresca" •14 La señora calder6n lo define como "unos panes de azúcar 

tosca, que el pueblo prefiere al azúcar refinada 0
•
15 

Tampoco el rico, con toda su fortuna, encontraba manjar más ape-

tecible y variado que el azúcar. En ocasión de la visita que el 

Virrey Iturrigaray hizo a la Real y Pontificia Universidad de México, 

el 24 de julio de 1803, ce dispuso una enorme mesa en la que ci~nto 

ve.Lnticinco invitados, además del virrey y •;irreyna, disfrutaron de 

un espectáculo inusitado. Allí la cultura ~e confundió con la 

Los artistas del ~zúcar materializaron su imdyinaci6n on forma de d1-

ver sos dulces, m;i sas y lielados, amén d(, f iqurar.; ;:;imb61.i.cas cscul¡;:. da ~1 

en dulce qua enbozaban el pensar dol Siglo de las Lucos. Estuv1q:0n 

preser1teri, todas on a¡~::ícar: la Vf'rdad, lu. Ht1.liqi.6n y la 1''ilosof1~: L1 

l·\. l.iitH.Uvar, .'.!.E.: Ci_t:_, p. ló[l. 
L',. c1ldar6n d<' l-.1 !Jari:"n, Qfu_ .. .=l:.L•.• p. 232. 
: t.~ ~¿1_1: Vir.i t_:._.,_'.·L:.~-~:.: .. L~:~l.~l!!~.EJ.ii·.!l;d'· 1 ~~~J!J!_?.:_~~!:..:~;.id.~d sn lftQl... ¿~,.~-··· 

~2:!• PuLli .. ··1¡Jr.1 en r~,~n.m'?mc.r.il~ii~n d<:·,~~ ;.:; .. ~Y.fJ: ,11:ivursar-to dol r,·,· '(,,.11 

··1r'.1lonto (Íf' 1.-1 Unl'}t"~r·.,itLtd N.l::~.torvs.i ., ~·\j~nct·;.~{•.,. Méx1t;{J, UN;\:' ; t~ 
t.! t ll to d« 1 fl\}t~B t l i iil(' lOtH~S L: 'l t t~ t:¡c.,~l;.l, 1 !,;!.* j l; '~'::··tx ,.;,,i6n. pi1<-YHiC \/P 'r 

·!'t1.:,1111~1do~ r~·latn 1 ·n ,- ~ ,trLfi~iilo put.1.l..,:.1,,::_,_, i· ·--=-· ·.~¡,.~·~·-iZl1-1,.,1pt.~ p{-

·1 .. ··~ntt~; "i:.i '.ltdtP i'r) r:l di~.j('p dt'Lt• (11~ .j t''-'1' f_\ tt·~X1c•,1¡1 

i,J ~-~-:~J ... ~~-'..:..~: .. :.~~,--~~!:'.:J:S~~~~~{_,I~ ;\t 1:. 1 !:: h· Mi':!.Xlt ... ;_'1 .t!': 

:11~- ' \. 
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Cirugía, la Botánica y la Astronomía; el Gobierno, la Abundancia y 

la Paz; y así sucesivamente hasta, completar. el número de cuarenta y 

seis estatuas de dulce•; '~qJí el'.a~ú~ar no fue. un fin, sino el medio 

de transmitir un clima cultural y poner de manifiesto la inventiva y 

el arte efímero .de un pueblo amante de lo bello y de lo bueno. 

Los de mediana condición, colocados socialmente ontre el virrey 

y los léperos, también compraban y saboreaban todo tipo de dulces. 

Era común durante el siglo XIX ver en el Paseo de las Cadenas, alre-

dedor de Catedral, "a la espiritual señorita, al pulido galán, al 

funcionario de polendas y a mucha gente de pro, entrar en competen-

cia de apetito por las golosinas callejeras y dejar regadas, sobre 

l'"' las losas del Paseo, las cascarillas de cacahuates y castañas". ' 

P<:ira dar una idea del car iilo que ponía el mexicano en el azúcar, has-

ta pensar en los poóti~os nombres de loe dulces: suspiros, besos, bo-

cado real, rcyalo de ángeles: en uno tan inverosímil como 4 leche de 

obispo": o en los "borrachos" con discreto contenido alcohólico. 

Los más f¡imosos eran prcpi\rados por ejércitos de monjitas que 

cumplian con el precepto de caridad crist1anc.t, haciendo más dal1-::ada, 

dulce y agradable ld vida de suA hermanos de Cristo. Los ofraclan a 

todas horas vendedores ambul~ntee que con voz panetranto anunci<lLan 

¡ni- l.as calles l.:ts dolic1aa de: 

F•~d<•r1c:o Jl(•rnándc;z Stu:rano, "M&xicc, sus dulces, confiturc-1s '! mn­
Lr ,,,í.\:3" ·:a: !;l_<Julc<J en_Jj.{!..zl.S:!U Artus de Móxico, lJüg., p, l'"· 
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El caramel 

El caramelito 

pintado y retorcidito ••• 

Las émpanadas se anunciaban "pai' ias ~~~·tes Únas~ pa' las 

"chulas" ca trinas, pa' las nifias de rUE!<J:O '.f:t<linbi~n J?~/ las, chinas 

18 
de "te vide y hasta luego". 

Los dulces eran parte del gran calidoscopio de, la vida diaria: 

soborno para el niño difícil, enfermedad para el adulto goloso, abe-

sidad para el perezoso y "boca chimuela" para el que los masticaba 

en exceso. Pero eran también fiesta, alegria y sonrisa para todo el 

pueblo. Mientras el mexicano se entregaba a estos inocentes placeres, 

y confirmaba que el azúcar produce "las gratas y variadas sennacione:3 

que están destinadas a excitar, no sólo a loa 5rg~nos del gusto, aino 

1 • t .. ] f t ,.19 . a .a vis a y al o .:a o... , otras culturas tomaban la vida muy en 

serio, asociando el uso del azdcar con el ratrngo material. Para la 

mente puri l<Jn·3 había algo de sensual y V-'l'J<1111<3!1 te 1.n.1ccptablt1 en con-

1;ider:.,ir los placeros de la mesa cnm.-, ll!lit c:P li.ls artos m.is finas. el 

alemán John Bockmann, llamado el p11dre d·:: la:; ciencias tecnoló-Jicas, 

oncribi6 en 1780 una historia de lae inven~ioneh y doscubrimiontos 
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En los tiempos antiguos, a la humanidad le gustaba tanto el 

sabor .. dul.ce, que la bondad y lo agradable de cualquier clase 

de alimento se juzgaba.de acuerdo al grado de dulzura; y t:.s 

ésta' la manera en que se juzga actualmente todavía en todo 

Oriente, en Africa y. en América• También es este el caso 

entre nosotros entre la mayor parte de gente de las clases 

bajas ••• y casi podríamos llegar a sospechar que el gusto 

por las cosas dulces está en razón inver~a del grado de ci­

.1. . . .. 20 
vi izacion. 

Curioso ejemplo que prueba, una vez más, que en gustos no hay 

nada escrito y qtE lo que para un pueblo es muestra de cultura y de 

civilización popular, de imaginación espontánea y de creatividad 

inagotable, puede ser paru el otro simplemente retraso. 

En resumen, aunque el azúcar no es originario de América, ni se 

procesó o utiliz6 a~1í por primera vez, su cultivo ª" parte de la 

historia de M6xico. A trav6s de los anos, millones de seres trat~Ja-

ron, sufrieron y hasta murieron por producirla, al tiempo que otr?s 

tantos millones modificaron, r.egociJados, sus hábitos alimf;!ntici<,:; 

al consumirlo, 

~"j •• J~eckmann, A histor'r' of invnntions, din<~overiea and oris.::..!l!l• 
trad. del alemán por WilU,<1m Johnston. cu;u·ta edición, Londt'0'1, 
llJll(,, 2 v, (13ohn'¡;; Standard Libr•iryJ, II, p. 337; ~por Pr,..,,n­
dir·,., Op, Cit., p. 193-114. 
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Chinguirito 

No puede mencionarse el azúcar sin r.eciordar su. prod\lCto más per­

seguido y cénsurado: el chinguiritc:i, ºaguardi~'n{~ de· cai\Ei., .fllerte, 

mordente y desagradable". 21 

La fabricación del chinguirito, 

era simple y barata: se echaban agua ; miel ei/:::~os de res, se co-

l.ocaban luego en lugares con braseros para acelerar la fermentación y 

finalmente se introducía el líquido en el alambique para obtener el 

refino de cafla. 

A pesar de su prohibici6n, vigente durante casi tres siglos de 

dominio ospaflol, el indio campesino gozó, por su misma marginalidad 

del control estricto de la administración, de una relativa tranquili-

dad en su consumo. Se sabe de su elaboración fu1·tiva on las hacicn-

d11s, donde incluso los esclavos solían tomar las mieles de las ;r<inde::; 

calderas para hacer tepaches 22 y chinguirito. 23 En los pueblos, el 

consumo de aguardiente de caña también debi6 sur cons id ora ble; '~n ·-in 

documento del siglo XVIII se at:irma que l'.):J pr·ín::-ipalcs inleren;ido:> 

un mantE,ncr su fabricación erun prccisarr.entc los alcaldes y drnr,ás 

21. Aai lo clefi~e r. M. hltamirano an uu novola coHtumbtista El z~r­
~,~· (EPif;odio~l do la vida mexicLi_rH\ on. j_uc~l-1.f.\Ct'.1;. M€-},ico, ~G::­
r:i,~l '<.i<.'ií)nal, l'..ll>r;, p. i.:n. 

.' j .. 

Tt.-.!p,:,ic·h,_:: boLd da formontcid:1 que t:itJ prQ1»·1rd con t~l. JUCJO do di·cc.,!r­
·:~1s pl::;nt.<tB, o!;pN:ialrnontr• de L'l caí\a '.' de l.:• pifi<l, con <1;:>.'.w'i: 
pr.í.r~ta n f'<H10-·i:,1. 

cf. Fr-an,:;oi.s (~Huv~11icr, "InHtruccionü[,. ~1 lo!'.i Herm,·\nos .J<H1ll.l.~·.J.'~ 

A~i ni :ilt"i_tddtüH dn 1-1~1(;ien\J1:tt.J (]\1rtnun(~:-i'~::-;··~1"'t.~~~'~'tno d~~l. ait~1;·-~-""--
XV I l l)". Mfocir:o, UNAM, In:1t1tuto rJe In'"-':.ltl<1')Cl()t\(:; lil:JtOrr·-1', 
l 'l '.•O, n • l 'J '), p • l f! 7 -1U8 • 



justicias ordinarias, bien porque poseían 

o bien porque estaban bien retribuidos. 24 

Esta. situaciónparad6jica fue en parte resultado de la 
"' L ;·.·. -

Real: Desde Úriale~ d~l siglo XVI se reg\lt6 en forma 
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actividad agricola: al cultivo de cereales y se 

prohibió el trabajo de los naturales en los ingenios con la idea, 

que poco se llevó a la práctica, de irlos reemplazando por esclavos 

negros. Frente a los problemas que presentaba la co1nercializaci6n 

del azúcar y viendo las dificultades qu,,~ España ponía al comercio e~ 

terior novohispánico por defender la industria de la cañ~ en las An 
tilla~ los dueños de tierras azucareras y de ingenios comenzaron a 

pensar en producir chinguirito. 

F;l consumo "en grande" de chinguirito 

tros urb1mos, Emtrc la gente desarraigada y miserable. El primer 

conde de Revillagigcdo seftala entre sus causas: 

1. El hecho Je sor la ciudad de M~xico "asilo de cuanto vicioso 

vagabundo hay en el Reine" .2 5 Entre estos picaros era popular. tociar 

chinguir.ito desde que am.:i.ncc!an. Lra usual entonces una frase q~e 

siguió unándosc hanta el siglo XIX y que ahora nadie comprende: 

"Hacer la maílana". fcrn5ndcz de Li Z<u:di no:; ilustra al re~>pcctQ1 

2·1, S2.f.· l!orc¡¡sita~i d Enseni1d,i. En M6xico, ·l de a9osto de 174ll, .. \.O.I., 
México, 2331, Cit •. por .Joi.;6. a1.~:~úi; !lornánde~ Palomo, El ª'Juar·Hon­
t:.-~ de c,1r1« on México, 172·1-1810, ~~<."fill•l, 1:•.;..:uola uc r·:•it\ldi:-,'.; Hi,!! 
¡ 1;1110-Amer ic;1 no:i 11e ~;''" i l la, l '.f/4, p. 21. 

>',. ¡¡¡,,truc:ción du 1wvill.qiq1 .. Hlo ;¡] ~1.l);"'!UÍ.ÍH .j,~ :'\mat·illi:t:i, r:n M6/'.~'.'.0, 

tH dP n()v. de 17511: ~~1 n: Jl!!,1truc,1-.ion''!~> (!Ut.: loH vir'rt~}'O!i .•• , :.¡,. 
:..'...!...' .. • I'• H. 
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Por ahora sábete --explica un jugador-- que hacer la mañana 

entre esta gente, pillos, zánganos y borrachos, quiere decir 

desayunarse con aguardiente, pues están reñidos con el choc.Q_ 

late y el café, y más bien gastan un real o dos a estas ho-

ras en chinguirito malo que en un pocillo del más rico choc.Q_ 

late. 26 

2. Se han aplicado y aplican muchos que carecen de otros me-

dios de vida a la fabricación de bebidas prohibidas, en especial del 

aguardiente de caiía.27 

3. L<1s fábricas ocultas e introducción furtiva tienen la colab~ 

ración de los mismos encargados de exterminarlas.28 

4. Inclusive el pulque, que está pcrmitidJ, "lo vician y forta-

lec en con palos y yerbas". 29 

A.trán de esta en tu;ic i.ón haJ,f .. :.. delincuencia urbana, dosocupaciún 

y corrupción gubern<:L'1Hmtal, r.iales todo-s qu>:, sl quitaron el sueno a 

los gobernante!o: de México en .17'::·-L tamb.i.én podri;:in dejar sin dormir 

i.mp0ner1w a tantas prohibiciones nfic·~.cti.r.0. "En l.'ióf>, D. Manuel Ri-

~ ..... F~r.nú:,doz dr~ Li~:~·.t.r'di., O¡~. c::it~,., p,; ;,\(,.., 
-, rnstn.icción tlo '''·'"'illa9i<t<:1d,:1 <iJ M•'.'.\1::1;_¡,~;,, de J._,nai:illa,:i, op. f!.t. 

n. l ',. p. n. 
•. 'f.I. rbiti .. , tl. l '" J. P• [j ~ 

~ ~ <: ~ Illiq., n. lfi • p. u. 
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del aguardiente de caña ll_amado chinguirito ya que no podia extin­

guirse su fabricación, a pesar de estar prohibida 1130 El asunto se 

desechó tras largas discusiones; pero la Nueva España ya estaba int~ 

grándose a las reformas iniciadas por Carlos III. Ante la perspecti 

va de una economía más sana y vigorosa, los precios evolucionaror. :¡ 

aument6 la producción. Prevalecieron las consideraciones econ6~icas 

sobre las éticas tradicionales y, asi, el 9 de diciembre de 1796, se 

public6 en la ciudad de M6xico el "Reglamento para la fábrica y ven-

ta del Aguardiente de Caña". 31 

Desde el punto de vista financiero, la medida result6 un éxito 

ya que la Corona rec¡¡udó por impuestos, en los años siguientes, 

promedio de 160 mil pesos anuales. 32 El chinguirito siguió haciendo 

estragos entro la poblacién, sólu que ahora el gobierno participa;1a 

de los beneficios y beberlo era legal. 

30. Marroquí, Op. C.!.:!_., I, 203. 
31."Reglamento que ne hn d•.: observar para la adnd.nistracíón, mane:·1, 

cuanta y razón dtd. llll•.~·1Q ramo ckJ A9uard.i.-.inte de C;ulu~ Por 'J 
Orden de 19 de mdr¿c> ._:.~ l'/96, y verificado por el ExcnlenU'.:;; 
Scfto1: Marquén de hran,:'i fortc. El Heglamro:1to se publ:!.c<) el '-' 
diciembre ch;l mioimo ufl(i. Ví~;i:,i'.~ el intorc"!S"tnte y rnet6di.::o u·c.;>,. 
jo de Hernánde;: P.domu, 2l::..:._S:.!:i:. 

32. El costo de: un b--trril ,¡ .. clt1rv1~iici.tu, h<.1ci,c1 1792, paq.idoG t'1';> 

lar> dorcchntt t?r .. 1 d1• 2:.".J p1.~so'.•~ ·; rod.1Hs y .1 m .. 1ravedis; el d('' 
posibic co1~1JHJt.ido1~~ el 1".rt..:u:~d!J!nLf; d·.~ cant..1. llü 44 pr~sos y ~·~ r~:·!-· 

.lr~~; .. El barril C1..)!>t1lbd on C{)di~~ lU por;o!:; L reales. en Vera;::~r·.~-: 

JO Ilt~sos 4 real(~~, on M6xic<) 1~ ¡>aso3 2 rcal0~. 



• 4. El cacao, regalo al mundo. 

"Yo bebo cacao 
con él me alegro 
mi coraz6n se satisface, 
mi coraz6n es feliz". 

99 • 

Antigua poesia náhuatl. 
Qi.t, por Angel Maria Gari­
bay, Poesia Náhuatl_, I, 
90-91 

El Nuevo al cacao y la vainilla; el Viejo le añadió 

azúcar y leche; el Medio Oriente contribuyó con almendras y de las I~ 

días lejanas lleg6 la canela. Asi el chocola~e, originario de Améri-

ca, se volvi6 universal. 

El cacao es el fruto de un arbusto que crece en la zona costera 

y cálida del sureste y sólo una de las cuatro esp~cies conocidas, la 

de grano más pequeño, llamada t"lalcáhuatl. er.'\ utili?,ada para hacer b~ 

bidas1 1 las otras variedades ecrvian más bien de moneda. 

Dichosa bebida -nos dice Pudro Mártir de i\ny lería- que propo.r:. 

cion1 al hombre una bebida agradav.lc i' provechosa y preserva 

a sus poseedores de la peste iuú:rnal de la avaricie, porque 

no puede enterrarla ni 9uardarla rnud10 ti.•impo. 2 

l. ri.·,1nciuco llernándcz nn su .L1i:HorL1 d~2-l'-'.'..é .. .!2 .. Llt:!..!;:b Je Nueva °F.i'!.I,.Hi" 
mc'n<::.iona, a<kr-.. 'i;_; dt~l ya ciU1do _!:l_i_J...;::1í.!.l_:tl'-'..'."L' '~" "'ua•..thc:.:teáhuatL •21 
r1''.2~i:_:!ít~ y ei ··~ochi(!áhuati: :• .. vol:;., Móinc:,, rn1prcntrt Uni"·,_·r<J..!c, 
tar.la, )<}40, v. 111, p .. 91:1. 

e f ~ Al fo ns u Rey.~ ~1, ~t1mc:ir ia n de·,_ (~(Je: "-l•d \-~_):•~.J...~.t M0:xico. Fond~:.. ·1f~ 

Cultura Econúm1ca, 1953, f>• J:n. 
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Para los espai'ioles, acostumbrados a la moneda metálica, el em-
. . ' . 

pleo de granos para lastransaccion~s comerci<'!.les habrá sido.toda 
-_' :·.-:·~,, ,,··_· ·"-• : .,,.,._-., .. 7; ::::·<:>~-;-,~::;--'!··,'.·. ~~{: 

una sorpresa. ' .• :co~tés rnenéiori~· .~~J~ ';~·~6 'en •fe2:ha'. m~y 'tern.Prana: 'oct~ 
'.· , .. · ... ··; '· . '·.·· ·.·. . -'i--~-~ ,: :;· 

bre de is2'o. ·.·••, <// ' 2";:.\ ' • 

Es ·~~ •:t}jt'r :~~x·:·¡:endra .· qu~ molicl~ y tiénen-

la e~~~~~o, que se trata como moneda en toda la tierra, y 

con ella se compran todas las cosas necesarias en los merca-

~aos y todas partes. 3 

Fray Agustín de Vetancurt nos explica que se sigue usando "y 

hasta el día de hoy (afio 1678) se observa para las cosas menudas usar 

el cacao para ·las compras". 4 

El cacao era también un buen alimento. Aunque nadie hablaba eD_ 

tonces de calorías, 1<1 experiencia había ensenado a los indígenas 

que su empleo conservalJa las fuerzas del que lo tomaba. Pero cwo, 

dice 'l'ezozomoc, cuando 1-::is soldados salían en campafla, llevaba como 

provisi6n no sólo maíz tostado y pimientos (chile) y frijoles moli-

dos, sino también cacao molido y 
'j 

seco. 

Como bob1dn tenía varios uso~. Clavijero afirma qua el choc?l~ 

te, en cuya preparación uc empleaba granos de póchotl, 6 hoy en den-

3. cortl•u, QE_!.._fi_t:_., p. 57. 
4. Agustín de ~0tancurL, Teatro Mcxic<lnu, 4 v., M6xico, Autores ~:6-

~1ico~~ Mcxic"J.nou, s/~li)o, ! ¡.J. ~~s .. 
'>. 11er11;1ndo /d·F1r•Hlo 'l'Pzozomoc, f_{Ótp.ca MIJ>:l.c;rna, Móxico, Ed1ton '• -

Luyi;nd,\ I l 'J·t-~' p. r. 7. 
p(~_s:}2tl: J l .1m.vlo L.1:nbi6n .;>;"lil,\li~.l:..!l· árl•ol <_¡rande y oapirv¡Y,, 
c"i•r, !"ruto ,,,¡ de 1,1 f.tH·ma y del t.1mat:o d"" 11n nmlón pequcf\o, 1 i <·r•'' 
d" un.1 pel •1;~;\ fibro:•.1 nn quo ue };;!l l ;1n qriln i. toi; rndond•)!> t.h1l<>•'- '/ 
J,. :;,1!Jor <l•;r.'ldilblo }' ln1,..r101; p;1:-.1 L:11:er •Hl•Jortl<1r. f.U·:.• ll•,rn5n•l•·/, 
.;1~"'1.·• 111, JH')'I, 
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uso, "era una de las varias bebidas: preparadas a.base de cacao"7. 

Este alimento seria. una especie .de .~~o;que, más tarde di6 en llamarse .. 

champurrado: bebida d~'.' 6ii6cio1at:~' ~e 1:· 
. . 

cocido y disuelt.o en agua)~ ·· . · .. ·.. > ~· ··· .· 
Se apreciaba que el chocolatl tuviese a.bJndanfe espwna ~ Este 

detalle insinúa a un grupo humano que ha pasado la>etapa en que el 

alimento se toma s6lo para mantener la vid~y que gusta de sensacio-

nes que hacen de la comida un placer: 

cuando quieren beberla, la baten con unas cucharitas de oro, 

de plata o de madera, 8 y la beben: pero al beberla se ha de 

abrir bien la boca, pues por ser espuma es necesario darle 

lugar a que se vaya deshaciendo y entrando poco a poco". 9 

Buscando variedad de sabores dentro de la unidad de la bebida, 

el chocolate podia endulzarse con miel de abejas sil'lcstreslO dárae-

7. Para prepararlo molian igual porci6n de cacao '/ de granos de E2_-
2h.Qll, echábanla en un jarri to con un<.i :'.antidud proporcionada Jo 
agua y lil x:evolvian y agitaban con un molinillo de palo: separ::i.­
ban luego, en otr.o VJ.oJ::;, la parte oleo·;.1 que. :.obrt!n;daba, y 3 ~' 

restante do la uelJida. nr~z:: lilban un pui\:t<..h de :ndfl<l de ma!z co<;::. •:10: 

cocíanl'.J al fucqo twst.:i r.iorto punto '/ d1~»;pué'. le n··,;~claban : . .::. 
parto oloou;l que le h:i.bían sc?p<1r.1do y uo;p<?rab:in a r1·.ie se cntir.i!l 
se para tomilrlo". Cla·;ijnro, ~:it .• , .'b'>· 

8. El tradicJ.•maJ ffi'JLinillo: ,J<~\ ni'Íh!ltl ~~2' ... •J, !!.!.f'lL!:1Í;¡ o moli.nia7.-
qu\~ ~ir¡ni.fic¿1n rusp, ... ::?.iv(trri«:r\tt~ "de~~li:·~ t·-·' 'h'F;nc·.lr:::.h: ;) bullirr.11:, 1· 

'lc<1Gi'1 •1--.ie !~l"" mu 11·_,,_. n ~11onri:1" ~ 

J~~·-·~~~~n:l.':.1~:~_!5}L.!~!l.~ªir""::}._1 :~ .• daci~5n tL' 'lBil!:i ·;•t1~;a:.- rjf,_! 1~1 Nuc:·,-.:: .. 
L~spc1fl4.,,_.,t •l¿) t:.!U-fl Ml::>~lr.to~ Port"'Úa t,' ¡1:~.1--"í; J<)~l. p. Jl .. 
JJ .. ~J~., (J. ~¿J{J: ~:1t..t 1JÚn, ~~ .. -1:!.h•i I,1!>r{. :,_;ct..?1v:;. cap. Xtll. 



• 
102 • 

le fragancia con tlilxochitl, 11 con xochilnacaztle12 y mecaxochitl;¡ 3 

obtener un color rojo y gracioso con achiote; 14 o lograr combinacio-

nes que dieran una verdadera gama de colores: "cacao hecho Bermejo, 

15 cacao hecho anaranjado, cacao hecho negro, cacao hecho blanco ••• 

También los dioses apreciaban la espléndida bebida que les era 

ofrecida en diversas fiestas en forma ritual. cuando la joven se 

aprestaba a entrar al calmécac, .,.colegi(.)religióso.,.,su padre le re-

comendaba 

Has de tener cuidado de la cómidaybebida de nuestro Dios, 

que está en todo lugar~ y aunque es verdad que no tiene nec~ 

sidad de comer y beber, como los hombres mortales, tiénenla 

solamente de ofrendas; por lo cual debes apechugartc con el 

trabajo de moler y de hacer cacáotl para ofrecer. 16 

ll. Vainilla. Sahagún, Op. Cit., Libro Octavo, Cap. XIII. 
12. Xochinacaztli. Arbusto de muy suave y aromático olor. Nace en 

tierras calientes y no hay otra cosa en los mercudos de loo in­
Jios que 1r.á~1 ordinur.io :e;,_~ halle ni que mil'/or estima tenga". Cf. 
Vctancurt, Op. Cit., 1, '}f,. 

l 3. Especie india 1H 1.pic [J<;r fuma y conforta (d Ji Í<J<Hio. Ju;:in u.-! c.ir-J:-:. 
nilf;, Problemas y Sor:retos Marav.U Jonl)s d .. , _ _L!Llndia:>, ~~- pClr 
LUJ.B castillo L1~:16n, .!_:l Chocolate, México, Dcpto. Editori<:il dn 
la oirccción c;.~n•)rdl de las Bolla:.• ,\rte:i, l'Jl7, p. 7. 

14. Ar,hiotl. :;,!l;.1c;\in, 0p. cit., ¡.u,-n <ict.d·:n, <'·1p. Xlll. /\rliol rJ.,J 
trufu1~del n~1r-1nJ(1 cuy:1 frut,..l •.•., :~{1::rn ld ;¡-~¡_ orizr,, Jt~l tümar1~~ 
dt.~ 11lm0ndr•l~;, '··,1n cu;tLrc1 1_'.!~·t1_1in1td.:-; per-Jl7.< 1 11·~·1; {.!t;ti.1, madnra, ·'· 
aLr(~ }' dr:!~jC\tL1·1~ nnu~; qrdni tn:; c·olor· ._ll~ qr:tn:.l ~-;,~ t~ch.:--tn •~ti il''í''" 

r.al1•,nto y 1a1rn .. c'Í1hl'1L1 :;1n r:<'>l<.ll"' d·~j.1n un <!i .'.Flclü lodo el col<;;. 
i::: <"i i.n(;r1·d.i(.ntu quP ~iP u!l"l p.:tca d~lr color ul chocolatt~. V1;~""' 

t.an<'Ur"t:, Op. _c:l:.l•• f l'• ')i, • 

:;.1h1q(Í11, op. Cit., Libr:> UcL:!vo. <e.1p. XIII. 
:· .. t11.1 pin, '.21!~·, I.1bro :.;,,,xto r:,IJ•· Kl,. 
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También en ciertas ceremonias en honor de los muertos se 

hacían ofrendas, algunas de las cuales consistían en cacao.17 

El . cacao representaba para los pueblos costeros sometidos a los 

aztecas, importante fuente de tributación. Los tributos eran asunto 

muy serio, pues constituían una carga pesada y constante para los 

pueblos indígena& que veían anualmente desaparecer así importantes 

cantidades de maíz, pulque, frijol, mantas y cacao, entre otros. 

Molíns Fabregá, en su interesante estudio sobre El Códice Mendocino 

y la economía de Tenochtitlan, calcula una tributación total de 980 

cargas anuales de cacao equivalente a 22,543 kg. 18 

Los recaudadores de Moctezuma eran tan temidos por los indígenas 

que en cernpoala, desde que se supo que venían "y desde que lo oyeron 

se les perdió la color y te.mblaron de miedo''. srci tal el agobi0 de 

los habitantes, relata Dernal Dí az, qu1on u:laba presente. 

que dejan solo ü Cortés y los salen a recibir: y de pres~o 

les enraman una sala y h!s guisan d'·! comer y le:: hacen c;•..i-

cho cacao, que ''s la mu]c'.r cosa que untre r~llos bebon. 1
'J 

El modo clásico de terminar cualquj '~r f<~sl:.ejo importante 'lrii 

tomando cacao. Venían ontonccs "los que sm:vian el cacao y pon!an 

-..--------
17. Fr11y Toribio dr2 non<:l'ltHltu, Jli.citnr.i11 <1c: loe; iodíou <Ju N~1cwa .'.r,;1i\.i, 

!:.~ f'or ~J;1c·~-1ue-1 ine de! D1ir.1~<1-r;;r;,~;;_~ Ji..i:·rJ~~:;;-~~~~.~-.·:~;-­
'!n: EstudioD dt.~ (~l!.!l::..!Lil-~-~l.Li!..~h \/~J!. ~,~11, 1·1-11:-1, p. 175., 

lii. L•if.'t1a cifr<'1 cw rlLt1n.1 atr.1.bu'jenclo ;-:J •:,1l'~)t' d•: tb;; arrobar; :i _,,., 

·.tt'•Jts. y a ld .. tt"robd, qn p~~~:io dt~ 11 kl.J.:){p:am<::t~·.l y :.~f1;; qr:HlL)'>~ ~l. 

¡ i\l f.lnd-i<'or<rn l, l 'Jf, ·¡, '.!12.!..-S2.~., p. l 7 7- l 7fL 

1 '· ¡;.¡ . .,~. ~LLl;;,.!.• J•. 
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• criados". 
20 

La situación de las mujeres era diferente de la de los 

hombres. En la escala social, para efectos de C()mida, incluido el 

chocolate, no ·se les daban ni las sobras del banquete. Ellas/ al me-

nos en ciertas fiestas, "comían en otra parte, no les daban cacao 

a beber sino ciertas maneras de mazamorra, 21 sembrado con diversas 

maneras de chilmolli por 
. 22 

encima ... ". Como ha podido verse, los 

indígenas tenían, por muy diversas razones, gran aprecio por el cacao, 

pero, ¿fueron los espaftoles capaces de valorarlo plenamente? 

Todos los elementos culturales que habian sido aceptados hasta 

entonces fueron puestos en tela de juicio por los vencedores. En lo 

que al cacao se refiere, se modificaron o perdieron algunos de sus 

~ usos tradicionales. Mientras los espafloles comenzaban a apreciarlo 

principalmente debido a su agradable sabor, las masas indigen~s vieron 

poco a poco desaparecer su valor como moneda y como ofrenda ritual a 

los antiguos dioses. Al dejar de tributarse cacao, se dificult6 su 

llegada a los centros de población, se volvió más caro y escaso y se 

redujo su consumo. Hemos visto ya (Vid Supra) c6mo el pulque, e~ 

cambio, se popularizó en esta época de cri1üs y c6mo el pueblo dcrro-

tado so di6 a beberlo en exceso. Ld investigadora del mundo azte~d, 

,Jacqucd.ine Durand-Fnrent, picnsil que; los <1ntit«:oi; noblus y la qpn•_,, 

dn gu0rra se propusieron como punto de honor, y para diferenciar~·, 

.:u. S;1h;19ún, llp. Ci l. •.• Libro Cllarto, Cap, XXXVI • 

. : l. M:1z,1morr<1: comic.b du harin.1 dt: mrd:z con ITI.iel. 
,;.ili.iqún, Op. CIJ;..:.• Libro Cttai:to, ('.;p. XXXVI. 
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23 . 
de la plebe, "no beber sino cacac"; bebida C1Ue solia tomarse fría 

24 
y que, si hemos de creer a José de Acosta podia ser ligeramente 

embriagante o afrodisiaca
25 y era además, mucho másexclusiva que 

el pulque. 
-·,,-"' -·,._-" 

Mientras los tradic.iona'fés'consú:mldores de cacao vivian un pre-
·,;;:_,.,-:·---.,--· . .· ; ,. -. 

sen te incierto y critico,·-·Eu~bp(l.;~~ preparaba a gozar del. chocolate. 

No se conoce la fecha exacta en que el delicado alimento cruzó 

por primera vez el. Atlántico. Castillo Led6n, conocida autoridad 

en l.a materia, piensa que llegó a España, junto con los instrumentos 

para su elaboraci6~hacia 1528, año en que Cortés volvió a la Penin­

sula.26 Llegó a Europa preparado en agua, y en agua siguió diluyén-

dose, tanto allá como acá, por bastante tiempo. Esto parecerá ex-

t.raf'io a quienes asocian en la actualidad el chocolate con la leche, 

pero hace algunos cientos de años el mundo era otro y tomar leche 

tenia sus problemas. 

Haciendo un paréntesis on el tema del chocol.ate, nos preguntamos 

si era coman el consumo de leche en Europa. Mientras estuviese fres-

ca, era un alimento sano, agradable y satisfactorio; pero como se 

echa a perdur pronto y constituye un ~xcelent~ medio de cultivo a 

2J. Durand-Fm·not, l9G7, :J.l'· Cit., p. lC.7. 
24. ~Toaó do /\coBL1, Dn procuranda indorum HillJ:IJ:..:.:• publicado con la 

¡¡j stnn.1 _ri:L!:.'Lr-<ll y m;:i_ral (l!;:_~J!_l:_!_L1s, •.~n ; d Biblioteca de .'\uto­
rnn L:ip.1i1u1es, Madrid,}')')·;, ''O!. :'.:Xrr:. p. 4'JU, ,Sl:hpor Durand­
ForeRt, 11){)7, ~.;.Ll...:..• p. HlO, 

•·1 ~-~. 11 Trf1.Íttn 1!n un,.1;:; cnmo 1., fll¡lnnri" dtY ---~·1;,11.1 dt~ i t rir_) oro con ci 1~rta bn­

hidit lH•r:hil d<'l mismo c.1c.10: decÍ.clli q,¡,. •.~r.,1. p:11«1 tener acc"~'•') con 

mu Jnr•·;;". Y2.!.!.:.. J;ía2., f.ll'.c:......S;i t., Cilp. >:e J, 
.i'J• (',li~t-J}}o 1«HJ.f')i1 1 !~~.!..l..;:.' J1• (1,. 
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menos que se maneje. con cuidado y se mantenga fría, su consumo fue 

con frecuencia causa de enfermedades y problemas ae! -salud. - un doctor 

pensaba en 1748 que, 

aunque no hay mejor alimento para hombres o animales que la 

leche, de tal manera que merece ser llamada el pr.ínciple de 

los alimentos, es no obstante, difícil que haya en toda la 

lista de alimentos, alguno que sea tan inseguro, tan mortal, 

y que de entrada a mayores o más graves enfermedades que la 

- 27 
leche. 

Además, en lugares donde el alimento era escaso y el espacio cul-

tivado limitado --éste era el caso de Espafia-- alimenta_r a los anima-

les durante el invierno era un lujo. 

La leche no puede obtenerse con pastos silvestres durante to-

do el afio y, por consiguiente al igual que la carne, ea un 

lujo cuyo consumo tienda a decrecer a medida que a una pobla-

. 6 . . 1 . 28 ci n creciente comH~nza a fa tarle cspaclo. 

En México no había problr~ma de "spacio, ést.1 >h)braba, sobrn todo 

en el norte; pero ni aun il~:r era posible conseguir leche suficiente 

durante el afta. Un pobre viajero ruso, acostumbrado a aste olimanto, 

5C quejaba do 

.: 7, Fcdor .i <:o llof fmann, [k• Sal UL•~rr inlil Ser i I.<1ctif1 Vir tu t;o, cu;or~031..:-I-• 
,_;incbra, 174U, vol. VI, '.;ce, 3, p. 9~ ~por i'rcndic11, Op. 1

: .. L·.-~· 

r1. lHJ • 
• 'H. i'rofosor Edward M. E.>!ll, nankind .1.1' tho r.ros~;rnnrJs, f.!..!::..:. por 

l·Tonrllco, Op. Cit., p. l>,'J. 
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• no haber podido conseguir leche aunque se ve muchísimo gana-

do paciendo por el camino. A la pregunta ¿tiene usted leche? 

la respuesta invariablemente era: al tiempo de las aguas hay 

mucha leche, pero ahora, no. 29 

Por lo tanto, no se consumía con más frecuencia en su estado n.e_ 

tural por problemas tecnol6gicos y falta de tradicí.6n, y era temida 

principalmente porque sus efectos eran desconocidos. Tal vez un modo 

sencillo de confirmar su poco uso sea a través de su derivado más co-

mún: el queso, mismo que en Europa tenía antiquísima .tradici6n por ser 

la forma más sensata, higiénica y variada de conservar el producto. 

Durante la época colonial se menciona poco el queso, 30 pero, 

con la Independencia, llegaron gentes de otras culturas y éstas si 

1 deseaban comerlo. La sel'!ora Gooch cuenta que "se hacen pocos" y 

que éstos, al iguaJ que la mantequilla, son escasos, malos y muy ca­

roi.;., consecuencia 16gíca de la escasez. 31 Lo mismo opina F .P. Wrángol 

que menciona "gran número de vacao suolt;is", aunque no se conseguía 

leche ni mantcqullla. 32 Ambos dicen que el queso disponitle venia de 

33 
los Estados Unidos y la ser1ora Gooch concluye Cc•n una frase curio:o>.1 

"el mejor queso y la mejor mantequilla del mundo podrían producirse 

20,. F .P. Nrflngol, fJP ~-"ii tJ-;a a :;an !'eter!jlH.tt.«Jo a trd'/Ó~J de M6xico, ~~f:­

xico, .-.E.P., 1'}7'.;, p. 7 .• 
'JU. t:xc.:-,pciln dn Vivra quion deucribiendo el morcado ae refi.cr.(• a '':¿u.! . .'. 

:Hi:, au">f. fr.,¡,;r:o:,; corno fre,;c:llcs '/ anf'!jos ;13;;f do leche de. cabni ·:·, 
ITI;'J de V,\Ccl". Ct-:.:_ V¡ur.t, ~~' p .. j'.1. 

}}. 1;ooch, 21.1· C~il., p. 1:>ú4. 
L'. l\lr:Ín<Jul, 9..E~!:·, p. 61-ü::. 
, '• «;ood1, ril'· Ci.L:.' p. Sb4 y Wrtíngol, Op. Cit., i-'· 61, 
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34 
con la hermosa· y abundante alfalfa". Si había pastos naturales y 

suficiente ganado, tal vez debamos aceptar que los mexicanos no to-

maban más abundancia de lácteos por la simple razón de que no les gust.l!. 

ban, de que no los consideraban suyos y de que no se pensaba, como en 

la actualidad, que el hombre que no consume leche está subalimenta-

do. 

También recordemos que el maíz de la tradicional tortilla indí-

gena se mezclaba con cal. Esta, al encontrarse con la leche en el es-

tómag~ se cortaba produciendo agruras. Por eso es natural pensar que 

la leche no fuese popular entre quienes tomaban tortilla. 

Esta actitud no se oponía a la gran aceptación que tenía la le-

che en relación con los aspectos placenteros -no indispensables- de 

la alimentación: la producción de dulces, sobre todo monjiles que 

eran apreciados por toda la población. 

Volviendo al tema del chocolate, 6ste fu~, durante la Colonia, 

la bebida de la unidad y de lt1 continuidad histórica del alma indí-

gena que se fusion6 con la sangre espa!'!ola. 'l'oclos los estra tor:; so-

35 
ciales tenían a orgullo beberlo y ofrecerlo. su preparación se 

34. Gooch, Op. Cit~, p. ~G4. 

35. ''eHta bebida, que comúnmcnto acostur.1br<ln a bobor todos, tilnto lo!J 
naturales del ffüis con10 Jt,r; uspai"iolcs y Cllollquior otra naci6n que 
alli vaya, y una vez acost1unbrándose il ella so vunlvo C09a v1ci~­
~:;a, y que con di f icul LI d ~10 puede luc"J" dc 1ar de Lebor c;i da maf.;1 ·­

n;1 o l.>.i .. on d1ir.1nte el df:1 ¡.n¡r la tarde dcspu6s de l,1 comid .. 1, c•;.1n­

.-1u hace calot', y on fJt..1rti,--uil1r cuandn ~~ü naveqil~ ~- l· .. rilnc<:sc.-J 
c;:irl•~tti, Razo11<1miontn:; ck,_un via]o Rlr~·dodor del mundo (l-,'J4-
J LOíJ), e~¡t. prPl. ~ trrL.i. y not~1g de~ Francl~,\C~t Poru jr,, México.., 
IJN1iM 1 l. ')71,, l' • ¡, 2 • 
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~ iba modificando, o mejor dicho enriqueciendo, según el sentir de la 

época. Haciendo historia sobre el chocolate, BriLlat Savarin sú.bra­

ya el momento decisivo, por supuesto anterior a;·~l, ;~~ ~ue s~ l.e in-

corpora azúcar, "pues con solo cacao, no se hace más que pasta de c_!f 

cao y no chocolate" 36 • El mestizaje del cacao con el azúcar es men-

cionado desde finales del siglo XVI por un experimentado viajero flQ 

rentino, quien se deshace en alabanzas por "cierta bebida que los in-

dios llaman cioccolate, la cual se hace mezclando dichos frlt:os, /ca-

ccao/que son grandes como bellotas, con agua caliente y azúcar".37 

Esta adici6n fue s6lo el principio de una larga y original evoluci6n 

que muy pronto incluy6 los ingredientes más variados y disímbolos. 

Afias después, en 1631, Antonio Colmenero de r,edesma pubLv::a e:: 

Madrid un curioso tratado de la naturaleza y c.:üidad del chocolate 

-nótese que el tema ya amerita tratados- después de haber residido 

largo tiempo en Indias y aconseja la siguiente.• mu'¡' peculiar y elabo-

rada receta: 

A cada cien cacaos se le mezclan dos chi.l.es, de los que t.en-

go dicho, grandes, que 'rn llaman ch ilpatlagu.:i., y en luga.:: de 

éstos de las Indias, oe pueden procurar los más anchos :/ ca-

liontes pimientos de Espaf1a. De aní,; un pufte;, orejuoL1:>, ':;~1e 

llaman yinacuxtli, rJ<w, '/ oti:os <io:" qiw l l.aman mer.azuchl <:.::.., 

si el viontre ustuvi~se a3trito. Y en lugar do 6ate, n~ 

l~. Brillat Savarin, op. Cit., p. 115. 
·n . e <l t' 1 o t t. i, op. e i t., p • 61. 
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Espafia, seis rosas de Alejandría en polvos, vainilla de cam-

peche, una; canela, dos adarmes; almendras y avellanas, de 

cada ',una una docena; azúcar, media libra. Achiote, , la can t.!_ 

dad que bastase para teñirlo todo. 38 

- - •' . 
Lo interesante es que este laborioso brebaje, sin,Cl,Ud.a espeso y 

consistente, esboza en su riqueza al plato barroco y, mexicano por 

e:x:celencia: el mole 39 que en el siglo XVIII va a combinar y armoni-

zar en un todo homogéneo, lo salado, lo dulce y lo picante. 

Un documento escrito en 1663 nos permite entrever el valor que 

los habitantes de la Nueva España daban al chocolate y, como conse-

cuencia, imaginar el problema que presentaba para los jesuitas limi-

tar su uso en el noviciado: 

En ningún tiempo se ha hecho mayor diligencia para poner en 

ejecución las 6rdenes de V.P. tocante al uso del chocolate 

en la provincia de México, que en el presente por los Padres 

visitador, provincial y consultores; y a todos a parczido 

rnorali ter imposit1lc •Ü quitarlo del todo; pot"que equivale al 

vino y bc!bidas de otras regionos; y aun, como en México, que 

dexaban de prctendur la Compaftla algunos estudiantes, porque 

se qui taba del todc, el •1!;0 de dJc:bc1 bubid<t; >1or1 de much',, 

:rn. Castillo J,nd6n, QJ.?..:......9J:. •• ¡. lJ-14. 
>Y. ~1ole.- Dol aztec;1 !!\QJlj_, ll'JlBa o •Juisado, laicha originalmcn~c· rJ•.• 

chl l•~ y ulo9ría (bledo o íni.:tutli), P·~ro a la que se fueron incor. 
pc>1·,tndo inqrcdiontes <fo ')tr<11> Cllltura:i. el ~ solía sur·11r:H, 
f r-í'n a difor<rncia <lr:'l 1.2.1.l ~. LJ;\l!la c:,üionle. 
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consuelo para la provincia la aprobación de V.P., como se lo 

suplica.40 

El documento termina con una pétición para seguir proporcionan-

do chocolate a los novicios y así conservar las vocaciones reconocien 

do, según parece, que cierta indulgencia con el uso de los bienes sen 

sibles no se oponían a la santificación última. Esto a diferencia 

de las religiosas carmelitas de.l convento de santa Teresa, 41 quienes 

al profesar renunciaban solemnemente a beberlo de por vida: "Yo, 

N ••• hago mi profesión ••• y así mismo hago voto de no beber chocola-

42 
te ni de ser causa de que otra lo beba". Esta original promesa sub 

sistió hasta las últimas profesiones en 1856. 

Tomas Gage, el monje inglés que llegó a México a finales de 1625 

y que dedicó páginas enteras de su Nueva Relación a describir los in-

40. Francisco ,Javier Alegre, Historia do la Provincia de la Compañía 
de Jesús en la Nueva España, 4 v., Roma, .rnstitutum !fistoric:.J.lll, 
S.J., 1959, III (años l640-1Y75), p. 3~4. En efecto, desd~ pri~ 

cipios dn la colonia el 3cto de buber chocol<lte sn aaociab.i a l~ 

vida convontUdl. El chocoLito "e;,:; '.!no d•.: los prin<~i¡.i.ilos :::»:-;;u­
los de aquel país, .. ¡ue tit~ncn on '.·!st:in<a L:tnto los t·nliglos,.-.'. co­
mo las personan d1~ c,1licbd", Curle:.U, ]JL~·· p. 6), 

41. Felipe Toixidor describe algunas de lil~ penitencias a que ~~ nu­
motían en este convento: "Poi: sor ¡;: r<!fuc torio lu,¡ar de rr, ~:-.i6n 
cotidiana, ora a propósito para qur~ ¡;¡e¡ monJ·l~ hic1or<.1n per.~".:en­
cia ante toda L1 comuni.ddo. ~;,, d:ib"' pd1LL•'l1<~i~1 a lilh rcli_;.·,;:;,1· 
con la e!·1¡,.:1ldu di. 1 ~ .. :nuda. '!' 1mLi6n r_~;_i;·:il .u. r;n r:it,~dic\ del ;.~r:•fcc+-_--_,.... lf.J 

en ticrri.1, pan'/ ,ttJi.U1" .. !..:..[_. Tt~l>:!d:>r. :..!:~l:.:._~:...:....:_..., np .. Cit •• 
¡'. 1-15. 

42. ,J:-¡:•lnfina i".ut"i(li_, ~:~!..!.!Ll:l~~on1>'l._~~,M~~ in ;.?tH .. 1/.l L_UJJ."lhct. Mf,"'-"-~u, 

1:diLori(1l ~.~,_nti,.lc·F1, 1'J4ú, p. ~PJ7 
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1 
gredientes, 43 preparación y virtudes del chocolate, ,en~endía la vida 

1 

religiosa justamente al contrario que las carmelitas df Santa Teresa. 

El chocolate era para él deleite buscado y aceptado, y unca hubiera 

soñado con renunciar a tan goloso placer: 

Yo puedo asegurar por mi parte que en doce año. que constan-

temente lo he usado, tornando una jícara por la mañana, otra 

antes de comer entre nueve y diez, otra una des-

pués de comer, y otra sobre las cuatro o de la tarde, 

me ha ido muy bien ••• sobre todo cuando quer! estudiar, por 

la noche, tornaba otra jícara a eso de las ocho tue me tenia 

despejado y sin dormir hasta las doce.44 

Relata a propósito de la estimación que los habita tes de la 

Nueva Espaí'la tenían por dicha bebida, cómo las sefioras l::hiapanecas 

1 

se hac ...... n llevar por su::.i criadas sendas jlcaras de chocplate para b.:::_ 

43. Enumera además del propio chocolate: azúcar blanca,. canela, cla­
vo, anís, almendra, avellanas, orcjabala, zapoyal, •gua de azahar, 
almiztle y achiotle. Aclara que las proporciones varían sc0~n 
el temperamento de '!U1en ha de :.:o;.1rlos y concluye q11w el maíz que 
algunos le echan es flatulent.ri '/ cuestión ele allorro 1 "si rn e:; 
de codicia, pues aum•mtan la ca:1•.idad y doblan la q<Jtri;1nci¡1". º12· 
cit., p. 154. 

44. 'l'om.is Gage, Nueva reL1ción qlll' c0ntierw los vL·1jes •il" TondÍ'; ';d<ln 

en la Nueva Espafla, (;u<item<lla, Hibliotecil 1_~':Ji!t~wa1al<l1, l':Vit•, Í'• 

156-157. Carlctti dn~1cribe li\r.i cut11.iriadP:i <l(!l c}1oc(:)1.jt11 cr; t_.~r-

mi11os scmPjantc!~l ~ Turn;ir.lo; ºd~1 f·1.-~rza, 11ut.rirr11(1 nto y t..'i JiJ!' ·!·~ 

tal manera, qu<.1 nqu1} l l ... )~i qut.! t~~J Lf1n aco~~ l u11\L t. .. a.fr'>~i ·.l t:.1ehf.~r Ju "~', ;;, '. 
pueden corw,"°'rvar r<>lHP<lou dcdiindol,,, nunqut.; com 1 eran1 otra 'l . .,,.:,;1" 

de !iUStanc.ia, y 1üB p;11"cce qun ~:•+.· :J it~ntnn mal cuandd no t i•::~•:n d l 
d11\ bebi•lü", C.'\rletti, QE_~., p. G:!. 
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t berlo a "la mitad de la misa o del sermón, lo que nunca se verifica­

ba sin causar confusión y sin interrumpir a los sacerdotes y predic~ 

dores". El obispo las exhorta al c:unbio, primero con discreción, y 

luego fijando una excomunión a las puertas .]e la iglesia contra "to-

das las personas que osaran comer o beber en el templo de Dios dura~ 

te los divinos oficios". Gage prosigue su relato describiendo e! 

motín de las jícaras" en el que el pobre obispo don Bernard:i de Sal.~ 

zar muere envenenado de un "jicarazo"; termina con burla explicando 

que "como tantos gestos hacía al chocolate que se tomaba en la L< ·i­

sia, el que él tragaba en su casa no le sentó bien" .. 45 La anécdc •_t:.. 

podrá ser verdad o no serlo; es hasta cierto punto irrelevante saber 

si el obispo fue o no envenenado por sus rabiosos feligreses. Lo im­

t portante es que, sin lugar a dudas, el chocolate se bebía en la 1;ueva 

~spafta con aut6ntica gula. 

Por esos mismos anos y probando una vez más (Ü 1nter6s que des-

portaba ol chocolate, un sencillo invento vino a hacer más fácil 

pulcra la acci6n de beuarlo: el marqu6s de Mancera comenzó a usar, p~ 

r-:i tomat·lo sin ensuciarse m1entriw se v.estia, un plato do parce~,~-

rH con aln·azadcra circular en ol centro, donde ::e ponía y sujet<tLci 

' • , • l.!!1..:.! • 
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El choco la te fue gracioso regalo de México al mundo. A .:¡ui1 par~ 

ce haber estado al alcance de cualquier bolsillo: 

Con esta bebida se desayunan generalmente todosclos mexica-

nos, tanto los ricos como los de mediana fortuna y los pob,:es, 

tomándolo cada uno más o menos bueno, según su gusto o con 

proporción a sus facultades. 47 

Pero en otros países resultó un regalo costoso y eJ<:6iusivo, prl 

vilegio de los grupos más pudientes. 

En Francia se le recomendaba como alimento salutífero, grato, 

1;mtritivo, de fácil digestión; conveniente para los abogados y los 

curas -que se agotan trabajando- provechoso para los enfermos ~r0-

t· nicos y las. beldades pues, "no tiene los inconvenientes que se achil­

can al caf6•. 48 Las bellas distaban mucho de ser delgadas a finales 

del siglo XVIII ••• 

En Espafia fue, di:?sde el siglo XVII, objeto de una verdadera pa-

si6n. La conocida •1iajera francesa Mme O' Aulnoy, afirma que en s•J:o; 

andanzas por ::il{uellas tü:?rras ''hubo señora que s;;1·hi6 seis jfcar.<:i ,,, 

46. Payno, op. Cit., p. 4. Mientra;, no se inventaron las m.1ri..:'!rirH'~• 

el modo más usual Je tomar a9t~ bebida ora utilizandn las' r.!1-
cionalos j!cara~J (xica.lli) H¡_;inrt~1s L'!!Jcudi_ llan hccha.5 pot- }.1 ~!-,l.:: 

ral'.~za de frutos ~¡r·t-indor; 1 .¡t.te product:Hi cierto,•.t (~rbolcs d(~ .1rr. 
llo'.; pc:ifno'' eumo c,:iL:llJitci. l 1;1,;, pero t·edonrlctn y <in c5.scarzi n,', ·;, 
rt.1, que ~Hfc"<t~~~ ;;H! P•Hien como mddeca: o:~n L1s i~ud}0~3 bebtHl dl.l::L 

chcwo.Lau., rc."rolvi<:Ondol.n <!n oll:i:; cur. :m ¡n>l1 Lo c¡ue d.'indol." "!, 

t(1., con l,l:' palrn:.t!:J dt'. la:.J ¡n .. 1nc;:J, lo h.1..::-on h~1cer una 0!1pUnh1 d, 
11):: ro]o, :/do ~nlb1t.o !3(: le'} llü\ldH ~l .ta boc;l ·'/lo t.r.:-i~Jan <le ---,; 
P'~ '~t>n t1cln11rahle (jur;li) ).-' :;(1t.i::;f,lf.~('.lÓn it! la n,:1t..ur,1lt:Z<l", e~: 

!. t. i , O]l • C i. t ., p . •, .' • 
1

i 1. J~~.J..?1!:...\rl:~.~-!i.:...~ . ..!.!:l-....!.2_~,:J~.::_~"_!.lQcin~'--.t1:;2:t.!f.f\FlQ, f.:ri f!. 1·Jn11 

d1 ,-,,~iufl,'lt'i<}, M•''\:~~lt'('• lrnpt·1~nt(1 l•' J. Ctlf:;¡• l t ~ ·, lt1·1',, l· • .' 1 !'/ .. 

•1H. l!r1 l l.t1 :.:.1\•c1r·in, '..'L~ ... :..:..U:.·• ¡. 11!. 
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fde chocolat~, una después de otra, y esto, lo hacen algunas dos o 

tres veces al día". 49 Tanto lo apreciaron los espafioles que conclu-

yeron por hacerlo suyo, por llamarlo "bebida espafiola" incorporándo-

lo a su propia tradici6n culinaria. El rey Alfonso XII lo tomaba 

diario entre· siete y ocho de la mafiana: 

Don Alfonso es muy afecto a este desayuno espaf'!ol; lo prefi~ 

re ai café y al té de alemanes e ingleses, y es tan de su 

agrado la ardiente jícara vaciada a fuerza de pan o de biz-

cocho, que si en alguna comida le sirvieran chocolate en vez 

de ponche a la romana, lo tomaría distrido sin extrañar la 

. . so incongruenc1a. 

Los extranjeros que lo tomaban en sus tierra.s como un lujo, 11~ 

gaban a México y comenzaban a compartir la bebida con los habitantes 

del país de la mañana a la noche. Mencionan el chocolate en incont.:%_ 

bles ocasiones y en su insistencia está el asombro de ver un país PQ 

bre saboreando a su antojo un producto que en sus patrias es caro, 

escaso y privilec_do de unos cuantos. Ortec_.¡a y :·hldina, estudioso ·,; 

traductor de tantos viajero¡; p1ens;l q"c.lo "en tanto -:ruc en Europa '.!l 

chocolat~ era brebaje exquisito del grupo privilegiado, en Móxic0, 

_10. 

Cf. Cnmtt~fHO D'At.llnoy, J .. "l cour et 1;·¡ villc ,:fo Mndrid ver J.;1 •;n 
J~ XVI J sier:Jci. !Zc·la.t:úm du '.'OY•lg~;-<l• r;ap~:··· PariG, lB74. . l t. 
por Jo;iéi Deh~.ito ·¡ l'i:'íueL.ci, iA mu·1:!..r-1_ 1?. (>JliL..:::...l..~l.s!.~.1 Mac~r~ cJ, 
~spa~a-calpo, 1946, p. 124-li~. 

Tli·~busse:n, op. Cit., p. 172. 
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• te la jícara con el humeante brebaje". 51 

En el comer, al igual que en areas más complejas de la activi-

dad humana, el mexicano se enraizaba en elementos confiables y esta-

bles. Identificaba su remoto pasado con el viejo cacao, pero sin 

perder oportunidad de mejorarlo y enriquecerlo mediante la asimila-

ci6n de ingredientes nuevos. Estos, que en su primer momento eran 

exóticos y desconocidos, renovaban y actualizaban la cultura alímen-

ticia. 

Hemos visto cómo el mestizaje culinario comenzó desde el siglo 

XVI, y cómo la mexicanizaci6n de la cocina fue siendo el resultado 

natural del encuentro de lo de allá con lo de acá. En este proceso 

se revelaron aspectos de la experiencia alimenticia acumuladn en el 

pasado. "La historia -afirma un excelente investigador- os el pro-

greso mediante la transmisi6n de las técnicas adquiridas de una gen~ 

raci6n a la siguiento." 52 En esta progresiva mexicanizaci6n de la 

cocina participaron infinidad de ingredientes -s6lo algunos han si-

do mencionados a titulu de ejemplo- que se inj(?rtaron (~n un troncr; 

ccmún. A partir do los olemontos utilizables, cte un delicado inter-

cambio entre lo deseable y lo posible, surgió pronto un arte cul1:-.a-

rio barroco, aint6tico y cambianto: un arte culinario muxicano. 

hllella en este procc:;o lle nacion.llizac16n cultur¿ll ;llimontlcia. 

',l. t'it~ ,ruu.n /\. Orteq:1 y Mi~dtn•°l, <.rntu:ho preliminar .1: C<irlo" Gi••-­
llenno V"PPf~, C'.11·t.:u; a 1.1 l'•"•~t,rLl, tr:1d. d1.d ;dcmtín, ~;~;t, pn,;. : 
n<»ti1:1 <k Juun A. CJrt1~qa / ML•d11H, Ml'.ixico, Imprent:1 Univ<:rs1t.·1.·,<1, 
l ')'i'J. p l '.l. 

, .. ; . Ldw .. u~(J H, (\\rr, ~\!!1,..,...:..;,,:,!-... hJl...~!l..t.0~· s.1 .. ,..d., IL11·,··,1Ir)nA\ 1 :~(', / 

IL1t·r,,j, }1l7(), J,1• \',.t 
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IV. . IA EVOLUCION: . LOS LUGARES 

un cuisinier 
en ríen; c'est 
est l'arne de 

117. 

El doctor Thebussern en: 
Cartas sobre el comedor 
y la cocina, p. 58. 

cocina sin considerar al sujeto acti­

vo, al qtle realiza la transforrnaci6n entre lo crudo y lo cocido, en-

tre alimento natural y comida elaborada? Este es, sin duda, el coci 

nero, mediador entre las tradiciones culturales que por siglos se 

han acumulado, y el hombre presente que tiene hambre. 

La cocina, en su sentido más amplio, es una idea abstracta: pe-

ro el alimento que la gente toma es material y tangible; el puent:e 

entre ambos es el cocinero, sujeto moldeado por la sociedad en la 

que vive y a la vez r1olcloa~'':lr de ella. Sólo se puede aprender a co-

cinar, cocinando, y co.-. · Pl hombre civilizado se alimenta con lo :::oci 

do o r.':lcinado, el cocinero es -aunque poco no piense en ello- i::;por-

tante personaje en la historia cultnral de Mr~.xico. 

¡:ntre las sociedades tradicionale!, L-'" fes t. ir11?s no eran me:a."r1en. 

te ocasiones par.a divertirse sinú reuní.'mos de si•.;nificado reli~;~'.;so 

1 , hasta cierto punto, do :i.n-,p<'rtancia pü:,l;c<,. Era raro ofrecer .n 

!lacríf icio sin que lo eic¡uioEe una fiesta '.;'< pn1- otra pan:e, lo!! •an 

q:ietos, tanto "-li eran públicoti como privado:'! y u1.ntc !'ll t>l!ltithnn · nu 
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relacionados con 1os templos, iban siempre acompañados por ritos re-

ligiosos y ceremonias. En estos casos los sacerdotes eran también 

cocineros y algunas carnes servidas en el banquete, se habían prepa-

rado en el a1tar. Por lo tanto el cocinero ceremonial, el que aten-

día a los dioses, el de las situaciones que podríamos 11amar "de ex-

cepción", era hombre. Citemos como ejemplo, los alimentos que Moct~ 

zuma mandó a Cortés cuando éste desembarcó en Veracruz: 

Envió .con ellos /adivinos y príncipes/ algunos cautivos para 

que sacrificasen de1ante del dios que venía, si viesen que 

convenía, y si demandasen sangre para beber ••• Fueron aque-

llos embajadores, llegaron a donde estaban los espaffoles, y 

ofreciéronles tortillas rociadas con sangre humana. Como 

vieron los espanoles aquella comida, tuvieron grande asco 

de ella y comenzaron a escupir y abominarla porque hedía 

el pan con la sanqr~. 
l 

Esto se hizo por mandato de Moctezuma. 

Es obvio quo el platillo, si así puede llamarse, no salió de rn!!_ 

nos de la cocinera domésticil, sino que fue ritualJTicnte preparado por 

los sacerdotes que menciona Sahagún. Estos hicieron disponible el 

ingrediente principal: Ja san<;re de las víctimas. Un poco más arle-

lante, al pasar p~..,r Cholula, !ler¡¡al l>.íaz relata 

que no:i querían matar :,· comer num:itn:is cnrnes que ya tení.an 

2 apareíadas las CJllas con sal y a'ii y tomates. 

J. Sahac¡ún, E?.lh .... SlLv Libt'tJ Uoc•~. C•)FJ, VIII 

:-. n í l'l z, Qp_~ __ c::_i_t;..!.• cap. r.xxx r rr 
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~ También en este caso es evidente que eran hombres con autoridad y 

fuerzas fisicas, los que iban a efectuar el sacrificio y no una hu-

milde india sin experiencia en destasar animal.es grandes. 

Pero la vida diaria no esti hecha de banquetes ni de regalo~ y 

tradicionalmente el hombre ha preferido dejar este trabajo monótono, 

callado y necesario en manos de la mujer. La cocina diaria, la que 

se ocupaba del alimento de las creatucas, era quehacer femenino. Só-

lo que la cocinera era entonces, y sigue siéndolo ahora, aunque en 

menor medida, personaje anónimo. La historia nunca ha pensado inmor-

talizar 1'>3 nombres de quienes idearon novedosas combinaciones culi-

narias, contribuyendo a hacer mis variada y suculenta la vida de 

t.antos hombre!l. Pero no debe confundirse ol anonimato con la imper-

sonalidad. Como dice ~l !ii.storiador E. H. Cc1rr: "n.t la gent(> dcna 

d~1 sür gente, nj_ lo!> individuos de ser individuos, porque tlesconozc,1-

mos sus nombres". 3 

Bl anonimato de estas cocineras es más fácil da percibir cuando 

re,1lizamns que la:; tuent<~::; cscri.tas :Hsponibles pat«l esta invustiya-

ci6n son el testimonio d0 las minorías que sabian leer y escribir. 

En otras palabras, no sahúmos directamente lo que las cocineras ¡ co-

mennctlcli ;1n<~Lfabcc1s -que~ conati tuían no m)lo en Móx:ico, nino •.>r1 ,~¡_ 

r ti\. 

¡uu liunbión lrm iqnm:<J.nt·~1;, los flo')oH y los humilna -lo» aut.'.'int.t-:n~' 

- ,-ornp:inent(!:> d•.1 L1 :'lOCi<~ctad •:tn6n1m."i- p;laaron ¡.)()?" l•l vida comiJ.~n<k• -11 
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De estas masas sin nombre surgieror! grundes artistas de la coc.!_ 

na popular; las que crearon el chillrnole o los tamales en el mundo 

prehispánico; las qÚe hacían dulces en el convento o decidieron ser­

vir el chocolate por primera vez con abundante espuma. Baste este 

pensamiento para confirmar que los pequeños y los callados también 

merecen ser recordados por la historia. 

Sólo que estos sujetos creador.es necesitan un ambiente propicio: 

por eso decimos que las creaciones culinarias son producto de un cli 

ma cultural muy amplio; de intereses, inquietudes y limitaciones co­

lectivas diversas. Como la suma de los individuo~ representa a la 

sociedad, la cocina nacional sintetiza el conse:;so cel pueblo. Qui,2. 

nes lograron materializar este consensc>, 111s cocineras anónimas -in­

dividt:os con artr~- contribuyeron a d•~linear lo quo hoy es el alma 

mestiza de M6xico. 

El dominio natural de la cocinera es, y hu sido siempre, su coc_.i,_ 

na. Lugar de cr";atividad, centro de n;unión fa1:1iliar y de c-cmn:in1ca-

ci.6n, mostrador de abundancia o delator dü rd!leria; todo esto y rnás 

ha sido la cocina a través de la historia. Dicho en otras palabras. 

"la cocina do un~ sociedad es un lenguílje al que cista traduca inconE 

r:'it:1nt-_<~~aer.Le su est ruct.ura, u rn.01105 qun, 5l;1 suhr~~· lc>, nn 30 res i.Jri;"..! n 

d'~~~:ul~r·i.r sus cc,ntT:-adí.ccion~!s". 4 También ~1:.:1 sidc· lugar <lo df~scan.s<.1 

para quienoe nllf reponían su:s fuerza~. neas ri«trt! '1Uiencs cocinaban 

s1f' .. Jnprc. fue luqar de traba.ic,, r.a verdr.:> er. qt;I'' .... · .. >mur podí•~ sor 'Jn 
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placer en determinadas circunstancias, pero preparar el alilnento de~ 

de la cocina era en otros tiempos una penosa obligación. 

Si hemos de creer la descripción que de la cocina espafiola nos 

hace un experto en gastronomía, el doctor Thebussem, buenas razones 

tenían las mujeres que dejaban la Madre Patria en ocuparla poco. Era 

una habitación oscura, estrecha y lóbrega, un lugar como de verguen-

za y como de infamia, en resumen, la peor pieza de la casa. Col':'.o es 

lógico, nadie quería estar en esa pocilga y las seí'ioras no entraban 

en ella. 5 

•ranto allá como acá era un sitio de auténtico trabajo físi,co, 

donoe el fuego se encendía trayendo con esfuerzo el combustible: el 

agua se acarreaba desde pozos, fuentes 'o manantiales cercanos y la 

perl'lona pasaba largas horas junto u la lumbre. En efecto, la ha:: i t!!. 

ci 0n tradicional destinada a estos fines apc,r;a~J nufrió cambios co:. 

el paso del tiempo. Sic¡uió siendo {m muchos casos un lugar 

bajo techo, separado tm el patio de l<i r::asa, y teniendo 

donde ardía la lC!fla m1enLras las mu::r~rns arrodi.lladl'l:s so¡::.:a-

_, 
la acci6n dal tue10. 

Ti1dJll!'l!'lflm, 5JJ?_,",.'.2.U.u p. l6ü. 
1..·,1nd1'r, i~_L., l'• 'J~.,.. 

f'" i 11 :'l:'lot, ~.'1'-'·- .~'.,LL,. • ¡i. (,¡ • 
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El Zarco, legendario personaje cr.eado por Altamirano, tenía en 

su guarida de bandidos una de estas "cocinas de humo"ª en la que no 

faltarían, al igual que en la de cualquier campesino, los dos o tres 

cedazos para colar el atole, sin contar metates, jarros y cántaros 

ni los yerbajos y lel'ia que amontonados cerca arderían como combusti-

bles llegado el momento. 

Un inglés que llegó a México pasada la Independencia dejó para 

la posteridad su visión muy personal de una cocina campesina: 

el comedor está dividido de la cocina y su cercanía es 

muy conveniente~ sólo necesitan un cuchillo para despedazar 

la carne porque comen con un tenedor y sus dedos, una fuerte 

mesa de trabajo es suficiente y las sillas tienen posihle.~err 

te la misma resistencia para lo mismo. Sería 0xtravagante 

limpillr y pintar el piso en el que escupan el agua tras en-

juagarse la boca.9 

Con el tiempo -afiado un ruso que viene af"ios después, abundando sor,re 

el tema·- las paredes ele esto tipo de cocinas se ennegrecían con (~1 

Lwno, los muebles se 1 lenaban de cochambre y "el suelo estaba sic..-nprP 

por barrer". lO 

8. ''Cocina de huino", (JS decir fcnón de l~::t'\a rH1 que so cocían lan ·~·-·1·­
tillns, y junto al cual estab<1 la molondeni con su metate y ,¡,,;-:1íi> 
ar::cmrnr.i.os. tln poc,1 más lews habla otrc· foqór-. en el que ser,::-•:¡~~ 

::-tibEu1 los <;uisudos nn ollas o ca,..:uQlllt. n~·Jrus". Altmn1rano, C'l~ .. · ... : 
:~:tt~ , p. l <) 1-1 'l2. 

'1 • 0 .. J.i.l-: ~Ll ~ .. <J.L.11:~<~.ll '!..l.:'..')!!¿_ .ªXl..':.i __ _g__y_t.: i f.l t 'r'....!-?.J __ tl._o,:_s:. co Íll_.JL. sor 1 es _9J ... .L'l.1:_.L:. 
lJ~.L...J2..t:.Lg.U.LA.!L .. J.<1tl.[_r:iJJ.L.<.>L_t.J"f'.'.-'..9Ü .... J.~ 1 ... ~Íl!<..Jll.!:9J:i.( 1 .L...<.!lU:.!n.\.L.Lll!:' .. f'.·:ir_!: 
1_11_!:_'.4_, __ U.l..?.'.>,_llJ.?:_~, ¡,p11don, Lun ::;an and Co., J fl2fl, p. n•1-qn. 

11 1 • ! . r· . i\'r;\ n<¡o 1 , D.!?. :;_q J.:,,_,) __ !1 __ :;_.!D .... 1_:1.•.' •• r,->} c.\~r.:l.!L/1 _t..rf!Y.''·"·-·d"'....lt(i~) S'.S', .. ! ,, -
: 1·;' de una OJ<ptH.lt•·i¡.)fl 11 ·s-<·~--lH ~, 2./- 1 -J,q~~,) ~·ii\xii'r}, ¡.:!;¡·. 1·-J7'1 ''J 1 

"td(~flf~t~~, lHi·1, p. "/·l. 
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Esta pieza era el centro de reunión porque "el que tiene hambre 

en pan piensa." y el pan estaba en la cocina, pero no necesariamente 

porque fuese una habitación acogedora. Aun las cocinas de ciertas 

pretensiones, más amplias. y mejor decoradas, se distinguían por ser 

muy conservadoras respecto de las de otras partes del mundo. "Las 

costumbres en las cocinas -observó una americana ya a finales del si 

glo XIX- son antidiluvianas y no sea~eptan innovaciones". 11 Innova 

ción era, por ejemplo i. intentar cocinar con una estufa de fierro, 

idea muy comprensible pcira quie?lno dominaba .la técnica del brasero. 

La sef\ora Gooch, ajena a -ia tra-dición espaf\ola, encuentra molesto el 

uso de éste y en alguna forma consigue una vieja estufa américana de 

metal, desecho de muchas cocineras que nunca la aceptaron pues ''ha-

cía mal al hígado". La estufa, que se ha naturalizado mexicana, co-

rnienza a hablar: 

Una residencia de veinte anos en México ha cambiado mis hábi. 

tos y costumbres ••• ni las sel'ioras ni las cocineras me usan. 

Conténtese usted con los braseros y cazuelas. Acepte n~cs-

tras costumbres y será feliz en nuestro país.1 2 

En efecto, algo perman(l(.:ía inalterable cat:.sando, una vez más, 

r·l a11omhr0 de ltJ!l extranjeros: la ausenc1.:1 dti tltEmsilios de metal. 

........ " .1 • d l . • , . . •· 1 3 l ._.., .:r;t os ~•on oosr:onocJ. os en as cocJnas ,:1.p;cas mox1,:anas y S<'i: es 

l- t. 

.. , 

. " 

,;ooch, QE.t....J~A1..!.• p. 494. 
lJú~.L.. P • B;: • 
v.:. lí. r>ulh.,ek, ~SLQ..§~_t_co in l8G4··':.i, Londo!'1 "tnd Cam!;ridq•;, 
l flf.f,, p. 201. 
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sustituye por ollas de barro de todas las formas y tamaños, 14 que ro~ 

pen la monotonía de los muros, dan col.or y personalidad al cuarto, 

cumpliendo así a la vez funciones decorativas y utilitarias. 15 

Decimos que no todas las cocineras han contribuido en igual prQ 

porción al bienestar culinario del mexicano. Las creadoras, las ar-

tistas de la cocina, han sido las que tienen un algo intangible con 

lo que se nace y que no se hace a voluntad: "buen sazón". 

Este consiste más en sentido común que en cultura y conocimien-

tos. "Hasta en los más humildes alimentos hay enigmas y materias de 

reflexión", opina Alfonso Reyes, quien reconoce que, en su candor, 

tres sucesivas cocineras le dieron una alta lección filosófica. 

La primera, mientras freía el huevo, solía rezar un Avemaría: 

era teológica: la segunda creía en la relación del fuego y 

las manecillas del reloj, pero todavía con mezcla de feti-

chismo, porque, aunque contaba los minutos, estaba convenci-

da de que el rolo j interven [a directamente en el fenómeno: 

era metafísi.cai la tm:ccru ..• era experimental, propiamente 

científica y consultaba el aspecto mismo del huevo y lo ret1 

raba a tiempo de la lUJnlit·(:. 16 

14. Wrán9el, Qp 1 r.:it., p. 74. 
1 r En el siglo XVlII era notablo en la ciudad e.lo México la loza cu­

riosa y vidriada que "se fnl1n.c•1 par<> ol gasto de las cocinas". 
Viera, Op, 1:it.!.., p. 74. 

J; • Poye?: está hacienchi aquí una 1 ina nlusi6n a la teoría positivis­
ta de.• l<is tres m;t¡-¡d,,s df:' Auq11sto Compto, Q1t~" por Alfonso fl.r:yos, 
'.:l..':.tr:.l.'..L!il.!:\ .• .Cl!:..__-:;5.>eirl!'L.::'..J.'.':'.!.L:".'.l.il.• MtÍxico, Fondo «k Cultura Ec<>nt'imica, 
t'l'i'.J, p. 14Ci-J·H. 
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• El "buen sazón" tampoco debe asociarse al aspecto físico del sg 

jeto. El concepto moderno de higiene identifica lo bueno con lo lim. 

pio; pero antes no era así, al menos entre el pueblo, donde la mugre 

y el sazón poqían ir de la mano sin despertar sospechas. Los extran 

jeros no lograban hacerse el ánimo a esta realidad: 

cuando se trata de tomar una cocinera en México, se necesita 

tener mucho aguante y muy buen apetito para comer lo que guj,_ 

san, después de haberlas visto, por sabroso que sea el plat.t. 

llo. Una mirada a sus sueltas ca 1:ielleras, una ojeada a su 

rebozo, et c'est fini. 17 

M. de Fossey, francés que viene en 1830 opina que "el criollo 

todavía no es exigente so'Jre el arreglo de las mujeres que cocinan ••. 

diseminan piojos y pulgas alrededor, manosean los comestibles que 

18 
pri:paran ayudándose con sus uñas para limpiar las legumbres". 

sin e.'l!b1.1rgo, "los sirvientes mexicanos poseen sus 1Juenas cualidades, 

y son mil veces preferihles a les críadon <::,tranjeros que encuentra 

uno en Mixico, sobre todo a 

17. "Ese flotar de los ca~ellos suena muy pintorasco, mtis cuando es­
tán sucios y como l'!Uspendidos so'iro la ro(J'l, no es un cuadro 
muy atracti'.'o que di,Jarnos'. El rl'.l'1o«:o •·e11cubn:. todae las sucír!'J¡, 
<lntJ, los despeinados ca 11nlloi; y loi; nndr.uJO$". Calderón do 111 
Harca, ~J12,_.:.)..!:_, ..• p. 140. 

Ul. 'laU1ieu do 1·c,ssey. I.e .. .'i~xi<n!.~:. l'aris. ll"nr.í !•lon Editcur, l8S7, 
p. 222. 

1<1. Lo quo hacía vnrLktdoramen-tt~ carcJ contrr1 1 a1 1111 cocinero franc~s t;"_i 

oran los t·r<>inta pf~!JOS que éP.CliiÍa rle 3lHl1d;i -<1 ditr~rencía de 'i·1-
'~f"J que se po'Jaban <1] ama ch~ 11.'lvos i' el. :11 .-i la 1¡alnpi.rm (a r:"w.!ia 
dos del siql,, XIX)- sino sus protons.:ioi. .. ·s, ex1.vmcias y aLt1iir1!':. 

··_i.':h_: r:alcterón do la ílarca, L1P...:..Sit.u p. l•>j. 
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:Después de experimentar con un cocinero que result6 procesado 

por asesinato, la señora calderón probó fortuna con una mujer mexic~ 

na que "parecía mujer decente y cocinera regular"; todo p~ra encon­

trarla poco después borracha y con la casa al revés.20 Tan malos po-

dian resultar los de allá como los de acá, pues los ladrones y los 

perezosos no son privatios de ningún pais por más rico o pobre que 

éste sea. 

La reivindicación de las labores relacionadas con la. cocina 11~ 

g6 a través de manuales de buena crianza, las más de las veces tra-

ducción de originales europüos, donde las labores domésticas eran 

parte de la vida diaria, aun entre la clase media. Federico Campe, 

mentor de Humboldt, escribió en alemán, ~. libro que al ser tra-

ducido Sü tituló Eufernia y SB anunció como "obra util!.sinlil para la 

educación de las señoritas mexicanas••. En ella se recomendaba a la 

futura ama de casa ser "cocinera perfecta pues ninguan de estas ocu-

p~ciones domésticas la di8raddban como creen los ne~ios y las perno-

nas inmorales y corromµidas".21 

Unas palabras sobre los rect!tarios y manuales da cocina. Lo,, 

que se editaron en M6xico indicaban cierto progreao en la econom[~ 

dom6stica y un aumento de curio<d.dad por la qnr;tronomía, -toc}oi> r;,•-

bl~mos que lori libros de cocü1<i no son solución al hambre sino furin'::.ü 

;:u. cnlder6n de la Barca, Op. Cit., p. <!20 • 
.'l. Campe, Op. Cit., p. 5':>-Sf;, 
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de imaginación para aumentar el ·placer derivado del comer- pero cu-

riosamente fueron menos de los que era de esperarse en un país tan e~ 

tenso y variado en sus posibilidades alimenticias, como México. 

Esta relativa escasez de material impreso sobre el tema no sig-

nifica fatalmente una pobreza de recetas, sino tal vez analfabetismo 

por parte de quienes cocinaban; falta de método y poca disciplina, 

unidas a cierta dosis de improvisación y pereza y, por último, una 

reafinnación del espíritu exclusivista de quienes cocinando bien, SQ 

lo iniciaban en su arte a un"os cuantos elegidos y esto en forma oral 

y privada. 

Brantz Mayar dice, exagerando sin duda, que "la cal le más e le­

gante de la ciudad de México -Plateros-22 estabiJ. "llena de cocineros 

franceses" ,23 mismos que posiblemente servían comidas a domicilio24 

cuando ee trataba de algún con•llte. Paree~ que E°'sta costumbre de 

trabajar para varias casas a la \"E:!Z, ern popillar en México. La con-

desa Kolonitz también observa qur~ "las cocineras !1abitan fuera de C.§. 

sa y dan de comer a muchas familias". 2 :; De la m) sma manera solí<• 

darse el caso de que la servidumbre no comiese en casa de sus amos, 

sino en puestos de comida estatilccidos en la calle. Esta costu.;,bre 

ten.fa alquno11 antecedcntf.!s en lo~: tian9uis prehi11pánicos -centrrJs de 

22. :·al.lo Platero!!: hoy avenida. Francisco r. l'l<Híerc). 
2 3. Ma yer, .C.lli..J:.Jh, p. ó7 
;>4. Paula Kolon.itz, Jln viaJ!'::....A....l:i.Óidco en _1.!:164, Móxico, SEP, 197( 

í~;cp/Setuntas, 291), p. UJ. 
::-''.i. _IJ1jlL_ 
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- vida pública y social- pero también podrían buscarse sus orígenes en 

la España de los Austria. En tiempos de Felipe, IV eran comunes en 

1 

las esquinas de Madrid los vendedores que despachaban el tradicional 

cocido "que cocían en la misma calle dentro de grandes pucheros apo­

yados en tébedes". 26 Los escuderos y doncellas de las mejores fami-

lias comían así "pues en las casas de los sei'lores sólo se guisa para 

los duei'los", explica en su correspondencia 1'1me D '1'.u lnoy. 

Este sistema resultó, al mexicanizarse, en los populares "Aga-

chados", especie de mercfldo de comida popular donde unos compraban y 

otros vendían. Más cara y apetitosa er~ la cocina que se preparaba 

por primera vez y más económica la que podríamos llamar de segunda 

mano, la que resultaba de seleccionar y mezclar las sobras de mejo-

res mesas. 

Carlos María de Bustamante, interesado en todos los aspectos de 

la vida práctica, repite las quejas de las madres de familia, rni$!las 

que protestaban por los robos de las criadas que sacaban comida :;.ara 

sus casas y placeaban los restos para la ~~camochi!_. 28 El centro de 

este comercio era el callejón de Tabaqueros, donde las cocineras ·ion 

<lían las sobras de las casas que allí "se calentaban, revolvían './ r!:! 

componian". 2 9 Bien hacían, después de todo, lar; cocineras en ve:--.der, 

en lu<1ar de t.irar, los excedentes de las casas. Mal hacían las <1:~u1s 

2G. Oeleito, 1946, Op. Cit~, p. 118. 
2 7 • L!.U..Li..,_ 
2fl. Carlos María de Bustamant1!, Maflll!ll'lS do la Alameda do México, i vohi. 

M•;xíco, Impronta do la 't'ostamcmtaria de Valdéti, 103b-lHJi..., . , p. 12::. 
;~q. J',"lyno, Op. C~,_t~~·, p. 24:1. 



de casa en permitir que se comprasen en sus hogares pollo, costillas y 

guisados30 que nadie pensaba comer allí. Lo que a unos sobraba, a 

otros aprovechaba. Los grupos más miserables, los pobres e ignoran-

tes salían temp:ra:10 de sus chozas a practicar oficios tradicionales, 

mismos que no habían cambiado en cientos de años. Se acareaban a 

:..os lagos ;:i pescar ranas, juiles y mosquitos, iban a las milpas de 

las haciendas a cortar guelit8s y verdolagas, a recoger semillas de 

nabo y aun a r.ohax ae. cuando no los veían los guardarnilpas, étlgu..'1os 

elotes. Lo mejor y más grande de su cosecha diaria era para vender, 

lo demás para tomarlo ellos junto con restos de comida regaladas en 

cualquier casa. Triste y dolorosa realidad que no era privativa d.e 

Méxi.co pues, u1caso no eran aún peores l;is hambreB :le r.:uropa? 

Las criadas eran la felici.d:'ld v a l<· \•ez el tormento de las ama~ 

de cr1sa. Lo primero porque les permitían dedi.carse a la holg•'lnv.:., lr• 

segundo porqu<J tanto las sirvientes mexicar¡¡;1.s .-::orno las extranjcr?ls h5!, 

cían lo que le~ venía en gana. Era ur«l especie de v.:1lor entendi::!ci 

dende ambas par':'!S conocían las debilidadc•!i y Ja~, fultas del ot::-:. y 

donde se guardaba un cuidadoso cquilibr1 C\. 

Aun en Palacio, o tal vez allí con mayor razón, era necesuri':i 

llcviti •'un roni~t.ro de la ont:ra<l~ y salio~; Je vajillas'l~ E:l Su,'l'."::Iei. ------
rJel C•.lmedor dt• la Empcrat.1·iz Carlota "cuidará de que no Sfl! cojar, 

que s~'bre en los platoncs, y de !JUf~ tod:::i s« tlc'!Lwlva a la coci1i<J' 

·i11. r.a variedad et"a tan qrande cuanto era surU.:tti <!l r:wnú de la~. · ,,., 

.,. ,, . 

11a1.1. ¡,os puoston ele venta de comida "" <.:,):¡>.H'i'<n1 r:;·,¡r.n Lü~ •\'i" :,_:.:.d 
d,O.~,, porque <iqachndos oist.i\l••ln los quü ;d 1 ¡ ~'" "l ;fPc,nit a han. 
1.-~.~~~JJ.!.H!!!!!J!:..r:_, J:flXfL.í·~.L-.. ~!.~.r_YJ..!:~.Lt}.,., y_~Lf.!~:::I) ... l.~~ i_. :.lf '. 1 d~"'_:: "~T .. '- p t ~·~··': )<; i (' 
pl'l.!11ta dr: ,;. M. J,an1, lHr»',, l'• U). 
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El editor del diario "El Ornnibus" vió el problema de la honra-

dez desde un -punto de vista práctico y comercial, y organizó una espe-

cie de campaf'la de suscripción.1 para que al leer su periódico "los cab~ 

zas de casa, las madres de familia y las amas de llaves" sac<'.ran ven-

t:aja, al conocer el verdadero costo de los artículos domésticos, ··de 

que sus criados no las engal'len, cargándoles a mayor precio los efec-

tos qlle compran diariamente para e_l consumo de las casas". 3 2 Para 

logr"'-r la colaboración de los comerciantes, inclusive de los carnic~ 

ros, ofreció insertar gratis las listas de precios que enviasen. Un 

ejemplo de clara y moderna información puesta al día para beneficio 

del consumidor, como se diría ahora. 

Desde la cocina podía '.1erse la sociedad desde abajo y comprobar 

que, en ocasiones_, no es el amo y sel'lor quien tiene la última palabra. 

Desde su pequel'lo mundo la cocinera ordenaba y de~id[a, ofrecia o ne-

gaba, permitía o aun castigf1ba a quienes esperaban de ella el sustcn. 

to diario. En una sociedad dividida on clases, los extremos llega-

ban a encontrarse y triunfaba la que tenia el sartén por el mango: 

ld cocinera. 

2. ['. l imento en los c9nvent9J!..t. 

"Las manos del santo consa9ran t·Hlo 
lo que tocan a la gloria de DioF..: • 

Thornas Mertor1, St:mtJJ....Lit:"f-9~'" 
contemplaci.ón, p. ,)4. 

Santo ha sido aqu61 qua siento a su creador on todo lo croa1~. 

·i:·. "l:J omnibus", Móxicn, EltÍbado lH de oct1.1brt• do lWJl., nüm. 1, ··;1,10 ;, 
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que aprecia el mundo, sus escenas y sonidos, sus animales, árboles y 

plantas. Santa Ter-esa de Avila veía a Dios en el puchero y San Fran-

cisco llamaba hermanos al trigo y a la gallina. ¿Qué pasa con los 

que aspiran a la santidad, pero que todavía están en proceso de bús-

queda? Thomas Merton tiene al respecto una frase sugerente y aplic-ª._ 

ble a la situación de monjes, misioneros y religiosos de la Nueva ~§. 

pafia: 

En todo lo creado, los que todavía no amarnos perfectamente a 

Dios podernos ha·llar algo que refleja el logro del cielo y a.l_ 

go que refleja la angustia del infierno. Algo de bienaventg 

ranza y algo de dolor de la pérdida que es la condenación" . 1 

Sólo viendo a los religiosos como seres "en camino", imperfectos 

pero dinámicos, entendernos la diferencia entre lo que querían ser y 

lo que eran en lo que al sustento se refiero; cómo alternaban la po-

breza con la abundancia, la templanza con ln 'JUla., el ayuno con la 

<::om.ida, la ligera colación con el banquete. 

En al caso de los cunventos e.le la Hueva Espai'la, las roqlas de 

vida a que se sometieron hombreo y mujeres fueron, salvo c>xcepcioncs, 

herencia directa de Espafla; pero adaptadas a las necesidades amor ica-

t.í.an di ferent·.a::o a sus padre!>. l..l•-> <1quí c·l ii1un·6r de estas comur.; id-

d•~:i cllmo centro d<~ ndnptaci<)n donde le coc.tn<1 tn1dicional prnw.i•.: :.ía 

por lns diversas re,¡la."l y c011."ltit:11cioncs \'O. <1 r1: .. J.dearso a lall nw:•_;ti-

1. 'í'homa 11 Mor ton, §omil!.l!J'!_q~....2Q!l_t.o•n12t,ación, l~cU torl.a l 5ud.:i.mor .ir;,, :.a, 
Huenos Airo11, l'l'J3, p. :i':.. 



132. 

dades locales, a los ingredientes disponibles y a la idiosincrasia 

americana. 

Veamos primero cómo la entrega de estos hombres y mujeres a una 

causa repercutía en la alimentación de l.os conventos a través de ªYB 

nos y penitencias. Estos adquirían un valor religioso cuando se ra-

nunciaba al uso moderado del alimento por amor a Dios. Eran una ne-

gación consciente de lo legítimo por motivaciones superiores. Para 
<t.¡.· 

ser meritorio, debían ser voluntarios y esto deja en otra categoría 

el ayuno forzoso de los millones de seres que en el curso de la his-

toria no han tenido la opción entre comer o no comer. 

El ayuno variaba se9ún la procedencia de los religiosos: En los 

conventos donde se recibían jóvenes indias, la alimentación cotidiana 

consistía en cereales y le·:mminosas pobres como maíz, haba y frijol 2 

pues por tradición y nivel socioeconórnico, las costumbres alimenti-

cias de estas mujeres se identificaban con su pasarlo indígena. 

En cambio los conventos que se ocupaban de las jóvenes cspa~olas 

y criollas enfñtizaban, c1n1•' penitencia, la cernid¡:¡ desabrida e í.:v:a-

riable, 3 obvio contraste ·~r<r1 la •;ariedaa de salJoros que buscaba:: los 

miembros de esos grupos más privilegiados en su vida mundana. 

2. \'6a~c la descripción qun del canven!..o Corpus Ch.risti., dodícnr.~-:_J únj_ 
ca y exclunivamcnte a l1Hi indias no!Jlcs, hac·.~ .Josefina Mui:icl, '.!1!_:__ 
Cit_,_, p. 221-22B. 

l. Los conventos mtls austorus llegaban a pcdir a las novicias u:. cer­
tificado ini!dico de salud un provisiún du los futut·os ayunos y .:tJs­
tin<!~1cias y de la int(~nsidad del trabaJO dc1.wrrollndo diarüu:•,:;to. 
U:0..:J. . .,, p. 199 y 204-20':.. 
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La llamada vida particular, a diferencia de la vida en común, 

que llevaron algunos monasterios hasta finales del siglo XVIII, 4 pe_!: 

mitía a cada monja aislarse en sn celda o departamento con sus cria-

das, que llegaban a ser hasta cinco o seis para cada quien •. Allí la 

comida se compraba, cocinaba y servía por separado, abriendo la pos.!_ 

bilidad de modificar la dieta rutinaria. La renuncia personal y la 

mortificación podían llegar a extremos casi impracticables, como en 

el caso de las penitencias recomendadas por el predicador francisca-

no Francisco de Soria en Puebla en 1829: "Hoy no bebas agua: y and.s_ 

rás en tu retiro lo que puedas, de rodillas, con cruz.,." "La corni-

da como viniere". Para quien estaba realmente dispuesto al ayuno se 

ofrecía un menú especial: menú que en la actualidad, en un mundo 

desacralizado y materialista, se sigue sirviendo con gran frecuencia, 

aunque sin invitados: "Hoy ·es buen plato laqrymas, y sentimientos: 

convida a los ángeles". 5 Los enfermos gozaba1: de consideraciones ª'ª-

peciales: "Hoy no se bebe chocolate, salvo los ostÓmilgos mui delica­

dos que tendrán ya consultado con sus prudentes confesores". 6 

El mismo énfasis que se daba al ayuno como penitencia permite 

valorar el disfrute que para estas gentes traía aparejada una buena 

comida. 

4. En 1774 vien1! una ordon real mand1.1ndo al virroy que, como proVY:'.ui 
que era do los sa9rados cinonos dol Con~ilio do Trento# ordona9~ 
r¡uc en todos lo:;; convontos ~e) 0:1tul.•lt}Ci•·nr.; la vida co1:1Ún. \'1;L,. ;,:u­
ri o 1. n.E.: .... ...S'J .L!.., p. 3 'J • 

, • !'nl i.po 'I'cixidor, (od.) t\9.JSJ.l~1..'.l..lLiLJ.~-1.::'''.U::.l!.::.•".!.!l::.....l!LD:!Q.b~-~'- ).':.'.'· 
lul'.J!:'l!.'~ . ..1!'~.,J:.~_J1.t2.<lj.D!1-• ('olm:ción <:11vit.1, pr•!!H:io y compildc1··· 
¡,¡J,linqráfic;1 do l·'•d . .ipu T<dxidor, Móxic•n, Ldi'..1>rlC1l :;r:írlctt '·1·-... ,. 
1· l C"il tl<'l , 1 •H, l , ¡>. 1 'l 0- l 11. 

'' • 1 l. i 'l_. 
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Todo hombre -afirma la Iglesia- está llamado a la santidad. P~ 

ro la renuncia absoluta y la negación total de la personalidad no son 

el camino habitual, sino el excepcional para llegar a Dios. 

Se pregunta uno si monasterios enteros podían ser "la excepción" 

o s~ por pedir lo singular, se indujo en muchas ocasiones a seres co-

rnunes y corrientes a guiarse en la vida por una doble escala de va-

lores: la teórica de ayuno, hambre y renuncia y la práctica de comi-

da agradable, contactos humanos y simples alegrías. Y es que los r~ 

ligiosos vivían con un pie en el mundo terreno ~· con otro en el del 

espíritu. Dejaban éste al entrar al convento, pero no llegaban a 

aquél hasta la muerte. Y en el tiempo intermedio necesitaban esta-

~ blecer ciertas relaciones con el mundo, mismas que permitieron a los 

rclir¡:i osos contribuir a la formación de una cocina mexicana. 

Los conventos urbanos no eran autosuficientos; recibían de afu~ 

ra una serie de ingredientes necesarios para la vida diaria7 y había 

que pagar por ellos. Parte salía de las dotes, parte do los dona~i­

vos de los patronos8 y parte también del trabajo de las monjas qt:.<; 

vendí.an objetos piadosos o especialidades culinarias. Las órdena!! 

mendicantes más estrictas ni siquif.,ra pon.í.an precio fijo a sus liJ,,,,_ 

·-·-----
7. En iabón, manteca, carbó11, lni'la, huevos, azúcar, pannchan, le·:.:·-

hres, frutas y demás, se .¡a~;tal,L111 en el convento de Santa Ter•"·~., 

alrededor d1! .')370.00 men::nrnlos. "Libru de <Jil::>lofi y recibo del :­
chívo dPl <'on·,1cnt o do Sd1:ta '!'tirona"· "1. Mur1ol, t1p. Cit_: __ , p • . ;¡.-;. 
Los patronos do los convrmtus eran nl. rico rnínt!ro, cornerc1<1nU·. ·-!-' 
n·atenicr.te u la viuda ri<.•.:1 quo hal,ían don11do p;,lrle tan J.mpot." -».'.e 
•Je sus 111 c11cs al convcnt\1, que on !·ea 1 itl<1d <1 61 '·' ;i ul.lü, se e;.-

: • ¡., 11 la ex i !'.!ten e i a del 1111,. ,;rn t or i.o. .'0..:1 • M11r101, ilJ~'--·~ :iJ.1., p. ·· · 
l] . 
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res, sino que -como en el caso del convento d~ San Felipe de Jesús-

"lo que se les: daba por ellos no era considerado como pago del obje­

to, sino.como limosna de las personas que llevaban la cosa 11
•

9 

En cambio, otras órdenes que podían poseer bienes en común y 

manejar dinero con más libertad, obtenían magnificas ganancias de sus 

bien cuidados huertos. Como ejemplo está el convento dominico de 

San Jacinto en San Ange1, 10 cuyos productos eran famosos en la ciudad 

de México. Tan es así que de allí salieron las semillas que lleva-

ron los misioneros hasta las Californias. romás Gage, el pícaro in 

glés que seria más tarde asesor de cromwell, pasó con estos frailes 

cinco goloaos meses en el al'lo 1625: 

Gozábamos de estas delicias /las hermosas frutas y verduras 

que se vendían todo el al'lo/ fuera de la casa mientras en lo 

interior nos regalaban con toda clase de pescados y ~iandas, 

causándonos maravilla la abundancia <le los dulces, ~ sobre 

todo de conservas de que hab!an hacho 3copio para nosotros. 11 

¿Por qué tantos regalos p;:i.ra los f.:t·.:i_Uns y los cur:as en ln mun-

do donde muchos apenas ':.enian ln rwCP.!;;ir· ).,,.,, ¿ Cóm<i f.!ntcndtJr ei;t:,\ invf!.. 

si6n mundana y golosa si el convento debía ser rincón de pobrcz.; y 

P•~nitenc:J.a? Por una parte, en si.mtido (.;:•;tricto, rüclbir e3tos :c,:in-

---·-.. ----:"'11lricl, nt; .. Cit., ¡;. ~.1 \1> .. 

ld. i •. l'fanJl, <iP·~'-·_1t., p .. is. 
i ~ ... 'l 10m59 G,11..¡u.. MunJt~ dominico ,~uf~ dL·":up:J6~J _ d<.: ir ·~t /\}nórlca, r ':""ilf1t.1ct 

"ie t~u ff1 cnt6licll, /l.l.ir,\~~.a ol !-i(üt~~: t .:'i~·1t1:·1tnt.J a.n>;J .tcano :l cr.; '::nCt.! .• 
Cron~·oll nn (.Jrqun1~ur ttn l1t.1:·1_ur,; conrr:1 .1.1:·:. 1r~d.l4\!.t {l~·' l\fn6r~---·._;¡ cat:: 
l i•.::1 hi.,1p.1n.t), L'-1 <:xpodi.ci6n ;•¡u·p.1 '!ll l.f., , ,._,;m:i ,1am1.u~a trac.1-
n,1 i-otundilm•mte en 1.1 Eup¿1f\,_.,·;,1, dond·: nn.l<ff•• d:'·-' .:i prirH:q,, ·,'> d" 
1C :,h ~ Entf~ curio~~º ¡)or:;on~ J'~ tJ~ unc1 'k~ lL• ;.1~ 1::Pi,rDr~ 0)-:t~r,·\ · _ •:ro~i 

nn :lu;11~ril>u· dnfldf' .l J.onu·o J·íé.i c:olo:;LJ'·! i'Cf].<<tf¡••] t•\¡ S!l'_'.._,~:lL .. ~. 1'• 
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los no rompía el voto de pobreza que hacían los religiosos, pues se 

les ofrecían como limosna y sin exigir los donadores nada a cambio; 

además, comer bien no atenta contra la ley natural. Por otra parte, 

el hombre es ángel y demonio, no hace el bien que arna sino el mal que 

aborrece,. y quiere en alguna medida reparar sus faltas. El pecador 

que ofrecía a los religiosos el fruto de su trabajo, de su bolsillo 

y de su despensa, sentía aligerarse el peso de sus culpas, hacía al-

guna penitencia al renunciar a ciertos alimentos en un mundo de ese~ 

sez,y esperaba a cambio un beneficio muy claro de quienes tenían in-

fluencias en el cielo: oraciones. Nadie visitaba a los carmelitas 

en el Desierto de los Leones "sin llevarles dulces, conservas o cua~ 

quier otro regalo, a fin de merecer les un recuerdo en sus ora e ilme s" . 1 2 

Todo esto sin perder de vista la razón más simple, vieja y real para 

hacer un regalo: el gusto de dar, que es esencia de la verdadera 

amistaa. 13 

Decíamos que las monjas vendían delicadezas y antojos a quienes 

vivían en el mundanal ruido. Las mismas mentes que minimizaban 1'.1 

importancia do una bueria comida para la vida comunitaria cotidia:-,a 

dodical.lan horas de trabajo y desvelo ¡hlra que otrois disfrutaran d(~ 

el la. En el mismo convento de Santa Tcrn~H1 de r¡ur.: hablábamos, ¡.«-t 

c.• J~!mplu, !W rounfan los diri(_¡entes pol.1t1cos, rcliqi<Hwa, socü1l <:!I o 

1 .' . 1 }¡ l d • • l • p. ;? 2 .; • 
! ; . 1;u i. l lonr1l• l'rit~! o ilot:ia ¡;¡J rospc('to quo poco!! encünton habia · ,., .. 

pilHll•l<'l'; a to11Pr l>lHHll'lS ielaciu:,et, c'on 11.10 frail<:s, put'!'I no ·.¡,, 
le'\~ to\llilt!'i do hf-Íhito. r•npftU}0:'1 1 ht:n•ll< .. iOTlHr. dfll í.';'~J·1U }'h.~~··{~· ~. 
Pli"!ll t'?nt l'.'t.l dn !J~¡ •nlünf.1,~·; COft\t~¡ 1 t D~<P~;; tt·~JF) tod:> r•} O JOI'-t:it:.1 1 ';fJ} 

::11t1!11 ,~·!l!1¡Mf.fll't 1 1. '1¡)_~. ,·_1t.~, J .• !·~r)* 
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blemente todos con su presencia estaban violando las Reglas del Car-

men a las cuales estaba sujeto dicho convento carmelita: 

Ningún religioso, prelado ni sÚbdito, podrá comer en los COQ 

ventes de nuestras religiosas •.• Y lo mismo prohibirnos a to-

dos los de fuera de la religión, a los cuales no podrán dar 

de comer en ninguna de dichas partes -esto es- en la iglesia, 

sacristía, portería, locutorio, ni en ninguna otra parte al­

guna del mismo convento .•• 14 Sor Juana Inés de la Cruz in-

gresa a Santa Teresa en agosto de 1667 y le resulta tan riguroso, P2 

bre y severo que sale tres meses después al•;gando deficienciai= higi~ 

nicas. 15 Este convento es también el mismo que al ser visitado por 

la señora Calderón la llevó a exclamar: 

Si existe alguna humana creatura que pueda abandonar este 

mundo sin pesadumbre, ásta debe ser una monja del convento de 

Santa Teresa. 16 

Sin embargo, un lugar aparentemente tan poco atractivo para vi-

vir, solía transforrnar:'le en ocasión de las principales festividades 

religiosas, Recordemos que a las grandes fiestas conventuales era 

costumbt·e invitar al arzobispo, miembros de la audirn1cin y del ':abil 

do, al virrey y la virrcyria, <i sus dam;1s '.' farnilinres. I::ran ''?'.l~ . .::is, 

(' n r;_,sumen, oca~tonoa mur.danas en qt.I': á le 1:;ucfo1 1:1csa so sumaba:. las 

1·1. 1',f.~" J}~~L~ ... ~!~-Ll~..!,L~n, ~~:it! fJt1 "I1Cl.Xido1~~ .t]5\td!~!_.!.,# ~,U? .. t.._gj_t"'~_,. : ~ 
p. HH. 

'• J>tandl, ~JE ... i'.Lt,_, .• p. 20. 
l •, '11 l ·ft;ró1. de l.<i ll<I rea, ~1.P .. ·~_s;:A.!-..L• p. 20':,. 
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Preparar golosinas iba en ocasiones contra el espíritu de los 

conventos: 

Guárdense las monjas -dicen las Reglas de santa Clara- que 

en ninguna manera hagan confituras, dulces o cosas par.a dar 

a seglares, a el Confesor, o a los que dirán Misa en la Igl~ 

sía, porque de aquí se siguen grandes inconvenientes, además 

de la pérdida de tiempo. 17 

''Graves inconvenientes" eran la imagen de frivol..i.d.c:la que podía 

adquirir el convento y la forma parcial de seleccionara: los favore-

cidos con las golosinas: éstas solían ser las gentes más conocidas o 

importantes. 18 "Si se le antojara /al arzobispo de México/ vender n.e_ 

da más que los dulces que le mandan las monjas de toda la república, 

disfrutaría de una buena renta" •19 No es muy diferente la situación 

de los hombres públicos que hoy en día reciben lo que no necesitan, 

no aprecian y no utilizan, o que juntan en ocasión de algún festejo 

tanto pavos, pasteles, frutas y dulces que no pueden comérselos en 

un aBo. 

Tratando de obtener variados y mejoras platillos, los conv~ntos 

pt"onto se volvieron innovadores al crear diversas fórmulas cull.nar ias. 

Con el paso del tiempo, estas mismas innovaciones transformaron a las 

monjas en cocineran conservadot:a'> y rofrar.:tarias a todo curnbio · ;J 1n:?. 

; 7. Teixidor, NQ.!._~, 212.:~· l, p. Jil'J. 
!H. IJ'1.<H1" 1m punto dr• 'll:.;t,1 ·~conéimico, cl'.'.l cxpl1cabl•• quo los c,,, .. ,,;tl 

lll(''" suw•rfluos, l·:i:J ·juP podri<:.1n llam,1ruc "ilrticulon de lll)fJ., '"' 
v1·ndi .. r.1n 1.•nlt«~ qu1en ... ·, raejrJt lo:J [.>'1•J·ll'<.1Tl. l\dem.''t!.l, toda la · ·,:qn­
n1 Ltd ::L'.'ll)f.1 quo on J<.·.l i'.~'..,n' .. /l•nto:1 u<~ rPpllrtfiln \Jt\1tn1tamont•: .. ":•n 
1):1 hoL,:i'' (Vil!~ra; f ,.1t.ro;; ,,_rtir~·uln:; };.'thl,.-:-t>:--, rnt~·~mu¿1 iJtt~: ,.: : fH)­

:nbl•' .1•f,¡u"i:llr qt~J·t" .t 1:1 '-"'ll' .. 1 d" ·l1ch1 < •¡nl<11111.i:;. 

¡ 1 t ',l i .-J·.~r/;Il •it• l.l f\t\l" ~.¡, .,lJ..!..!......,-5;.J .. ! .. ~_, J_1 • } !il• .. 
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turas modificaciones. Las preparaciones llegaron a ser, inclusive, 

secretas y no había persuación ni amenaza suficiente para convencer 

a las autoras de compartir cristianamente sus conoc-Unientos culina-

rios. 

En el siglo XVIII se llegó a verdaderas obras de arte, barrocas 

en la mezcla, de colores y formas, en los nombres rebuscados y en las 

originalescombinaciones de ingredientes. Surgió en los conventos 

lo que podríamos llamar alta cocina mexicana: platillos más elabora-

dos y más decorados que los usuales entonces. Las monjas del Jesús 

María imitaban a base de dulces toda clase de guisados: cuando los 

golosos comensales "creían tomar una rebanada de carne de pavo se ha­

llaban con una rebanada de pasta de almendras". 20 Tanto éste como 

otros conventos proporcionaban un servicio muy práctico y, en esaa 

épocas, eKclusivo: entregaban platillos sobre pedido para todo tipo 

de celebraciones. Las tentadoras golosinas eran el puente ontre el 

mundanal ruido y la piedad del claustro, eran el orgullo de quienes 

las preparaban con amor y delicadeza y la felicidad de quienes las 

comían con auténtico placer. Estos antoJos oriqinaron la leyenda de 

la buena comida en los conventos, concept:o bastante inexacto puesto 

qu" 1_::asi la to'.~alidad de la proctucción no se conatJmÍa allí,, siw:> 'JJt' 

~i<' ·1e1:día, so reqalal>:l a qentes de fuer.:i n ::io ofrucía, C()mO hcmo!l ·¡¡~ 

tu, a invitados den: ro d0.;. convenlv. 
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~ co colonial, la Corona permitía gustosa que la Iglesia desempeñara 

esta labor; dejaba en sus manos la educación y el cuidado de la ju-

ventud, de los enfermos, de los indigentes y de los viejos sin espe-

ranza. 

Los conventos eran hospicio; escuela, hospital, centro de conv_:t. 

vencia social, asilo y aún hospedería. 

La falta de seguridad material de grandes grupos de la población 

impulsó a muchos jóvenes de ambos sexos a buscar en el convento refu-

gio contra el hambre y la necesidad. El Periquillo, personaje creado 

por Lizardi y fiel retrato de algunos problemas sociales de su época 

(siglo XIX), se mete a religioso por unos días y mientras está en el 

coro, supuestamente rezando, piensa: 

al cantar abría tanta boca, pero de hambre ••• y üsí tenía el 

estómago en un !1ilo, deseando se acabara lr.t prima para ir a 

desquitarme con el chocolate, que me lo prometía de lo mucho 

y bueno, pues había oído decir en el si.glo que los frailea 

tomaban muy buenas caracas, y cuando en casa había algun po­

cillo muy grande, decían: "Este pozuelón es frailero". 21 

Como no tenía una auténtica vocación Y, aclernc'ís, seguía con hambre, tu-

vo el buen sentido de volvar al mundo Jel que i1ahía salido tambi.6:. 

por hambre. Pero on incontablco casos do la vida real ol conventn 

i ue refur¡io de quienes tenían miedo a vivi1-. 

:'1. i··~rnández de Lizardi, OQ. Cit_...,, p. 89. 
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Por una u otra raz6n, el habitante de la colonia debía comer 

en el convento,. o estando afuera tomar la comida del mismo muchas ve-

ces a lo largo de su vida, repercutiendo las experiencias culinarias 

de éstos en la vida de la comunidad. Esta participaci6n decreció en 

el siglo XIX porque los nuevos modos de cocinar reflejaban influen-

cias más mundanas y modernas (Vid. Infra, Siglo XIX). En otras pala-

bras, la vida evolucionaba ya fuera de los muros de los centros de 

vida religiosa. 

3. El Mercado, Centro de convivencia. 

"Dejadme primero ver el mercado, que 
luego iré al cielo". 

Fray Diego Ourán, Historia 
de las Indias, I, 178, 

México ha sido desde tiempos remotos un mosaico de clases i;ocia-

les, de costumbres y de modos de vida, y a¡ contacto en una soc Í'Jdad 

cerrada no ha sido ficil. Pero lo que une os mán importante que 10 

que divido: el hombro es un animal curiotio. 1nclin<Hlo a pn:;qunuir, '..í!_! 

u0oso J~ aprondur, Jiopuaato a comunicaroa 
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Desde épo~as lejanas la gente se reunía en los tianguis para in-

formarse, descansar y, por supuesto, comer. Allí se difundían los r~ 

mores políticos y tomaban forma las noticias diarias. Allí, también, 

se estableció desde tiempos inmemoriales una corriente que superaba 

las diferencias de educación, vestido, lengua y color. 1 

En el mercado podían comprarse "todas cuantas cosas se 11allan en 

toda la tierra". 
2 

Se adquiría no sólo lo necesario para el sustento 

material de la vida, sino aquello que contribuía a hacerla más agra<@. 

ble, interesante, variada o inclusive, licenciosa. Tal vez por eso 

los antiguos mexicanos, puritanos y tradicionales en.la educación de 

sus hijos, recomendaban a los varones no detenerse más de lo necesa-

ria en los mercados, "porque son lugares muy ocasionados a algún exc~ 

soj' 3 y a las jóvenes no andar· vagando por los mismos, "porque en esos 

lugares encontrarán el daño y la perdición". 4 

Llegaron los espal'lole~ y al entrar en el valle del Anáhuac qued!! 

ron involuntariamente conquistados con lo que los mercados prehispáni 

l. En el mercado "se cruzaban el espal'lol, el criollo, el indio, el 
mestizo, el negro, el mulato, el coyote, el chanizo, el moria~o, 
el alvino, el tornatrás, ol tente en el aire, el lobo, el abarazq 
do, el barcino y ol chino cambujc>; eada uno con su ~.ló, su t.raj'J 
i' su fisonomía distintos, vendiendo o cornpr<i.ndo las cooas do !L. 

oficio o r¡usto". Luis r;onz.:ilez: Obre•;ón, !if_Y,_i_<.:.9 ...... Y .. -l~· roprodw -
ción fascírnil11r do la edición de.> l')Oü, MÓ.xlco, Manuel l'orrúa, J '17ú, 
p. 2<W. 

:'.. '.~ortés, !:'-!E...:~ .• ;~i-~-!'-• p. 6J .. 
'· ,·111vi joro, Q.R.,_c_u._,_, p. 203 
.;. }.>.t9.!.' p .. 2or, 
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cos de 'I'acuba, Azcapozalco, Tenochtitlan y, sobre todo, Tlatelolco, 5 

representaban: desarrollo económico, organización social y cierto so-

fisticamiento cultura 1. Estos tianguis, más ordenados, silenciosos y 

sol~nnes que su contrapartida española, fueron con el cálido y discr~ 

to =Uinor de las voces indígenas,. las primeras ventanas por las que el 

europeo vislumbró en su conjunto el rico mosaico americano. Allí el 

Anáhuac mostró con gracia, con orden y elegancia, su riqueza al Vie-

jo Mundo. 

Todo aquello se desvaneció al -calor de la contienda conquistado-

ra. una vez pasado el conflicto, al volver a la realidad de la vida 

diaria, aun los españoles,. dueños de un nuevo mundo y con las perspe~ 

tivas del botín y las riquezas de los vencidos, realizaron que su pre-

sente inmediato era de hambre y necesidad. Por si esto fuera poco, 

también se dieron cuenta de que en ese momento dependían para su ali-

mentación del pueblo vencido. En su beneficio estaba conocer, utili-

zar y fomentar con la ayuda de los naturales tod;"!S los productos ali-

menticios disponibles. Ante esta sencilla y dr?.mática verdad, uno de 

loe primeros cuidados de Cortés y sus hombres sería reorganizar los 

mereados. Este rea]uste implicó ante todo volvr.;i: a un abastcci..mi-::nto 

'i. l<o!ir·iéndos'• .:i Tl11tGlolc,>, !1erna1 !.i11z describe: ''unn qran pla;:i, 
(';;me• r'.o habL1rnos visto t¡d colla, quP;.Ja;1':>S ,-;¡d:i;:n1:loi.1 do l<t mult.i•l.J 
-:!f·~ .. ientt3.S ~ .. :nfq:cadería;~ q110 en ella h::J.:-;-L:t y dnl qran concier•~t; 
rn·-fimi,_tnto r¡tit~ c1i t.od0 l0ni\,:in" .. nin:.:.:., ~~ilJ,·~-J_~~ ~· ~ cilp .. xr.-;t l. ~~r.c ..... 
li("hcnta i\M.o~: fnÚS tarde,, f:~l cnmc~!".':Jt)!"':'.<· ~~-ot·cr'.c_::·1,J 1-'rünCrJ!'iCO ,):1.t.~tt 

'.' tsi tó la ~~uuv\"1 E~ipnt\n y c,)lnt::~nt( ~ ,9, .te,,;e~··.sr '' 1un1_0 d 1.n e 1 u~;.; i f.• 1 

~·~éx:ico hay 1>t ru muy :;r·anrlP cplf·! J·F,)Y l.1111¡!:'~!1 'f.-· .:1!1~. ill\]O ~Tl~·~tJ~.lnl" ·1 • 

httbita<la tot!,1 por ind1.os, qur_li nn (~!le t i.t<:.rnp1_:) .·;r,, .... l;:1n quo oran ~tl r.•· :«· 

r{·,Jr de -.~oin*"f' () \,"rJit;\.);"lflr'¡) r::1l"1o ~.·arlütll1 ,'l."~-~·:.:.\,~r:.r p. ji1. 
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normal de los p+oductos autóctonos y, además, dar a conocer los co-

mestibles llegados de Europa, propiciar su producción y difusión y 

convencer. a los naturales de su bondad. 6 

Tal vez haya sido el mercado el lugar donde se cruzasen entre 

los dos pueblos las primeras sonrisas después del dolor y de los odios 

suscitados por la conquista. Un testi~o afinna que on el siglo XVI 

"son los mercados tan apetitosos y amables en esta :::-egión y de tanta 

función que acude a ellos.. . gran concurso de gentes." 7 

Los textos de la época indican que los naturales siguieron fie-

les a su querido tianguis: tuvieron que aceptar lo inevitable, inclu-

sive una religión nueva y exigente: pero con gracia y hwnor buscaron 

la forma de armonizar los goces terrenos, sensibles y tradicionales 

con las promesas recién hechas do una felicidad futura. Cuentan que 

si a una india tianguera, "hecha a cursar los rr.ercados", se le diese 

a escoger entre asistir al tianguis o 1rse enseguida al cielo, posi-

blemente contestase: "Déjame primero ver el mercado, quo luego iré al 

cielo". Y se holgar.i:a de pr:i1·dor aquel rato de gloria, para ir al tian. 

quis y andarse por él pasean do de aquí para allá, sin utilidad ni prQ 

vecho ninguno, sino por dar satil!lfecho a su apetito y golosina de ·1er 

. . 8 
en lHtngULS. 

c.. l!urnal Díilz, quien oscri!·i1; 1111 lf.1~ili- mús d(! treinta ni\os <w.-;r,·,_1es 
de' la conquisla, si9uc insu;L.ie11do en ollo: "Ahora -los indio!'<- rLH1 
fdTliH.h dQ tod.1s suorten y dornan bu<~yc.•s y aran lils tiorro:ts, y si•,d>rdn 
•.ri•¡o, y los Jionefici11n y coqen, i' lo venden y hacen pan y hit.':·.•:ll•,,, 
\' han pl11nt:ado sus tiern1~; y 11erod1Jdf~S da todo:i los drbolos y : :· 1•a!i 

'Jlln h~11us tn1ido de l:!ipa~'\.i, y von~'-'11 el tn.1h• que~ pr·ocCH.le df' (•:; ,,. 
;1 í :1<·., '.)JJ._, ... ·:J_L , p. ('4;;. 

7 .. :l\Ji'illl, ~.)l~i ... ~5~)-':·~·~' l, p. 17·.' 
i, ll·íd. 



l.45. 

Por este tiempo comenzaron a reglamentarse diversos aspectos de 

la vida siguiendo el modelo español: la Corona principió a legislar 

sobre los precios que debían regir en los rnercados: 9 

En 1525 se advirtió a los mercaderes y arrieros que traían 

las mercancías que no podían vender en la ciudad al precio 

que ellos querían poner, "sino el que fije la justicia y los 

diputados nombrados al efecto" • 10 La naciente burocracia e-2_ 

pañola emprendía la defensa al consumidor vía controles de 

precios; el 29 de marzo de 1524 se fijó precio para la venta 

de carne de puerco en la ciudad de México,11 y el 12 de junio 

del afio siguiente se mandó que "ningún mercader de la ciudad 

venda. • • cosa alguna de comer y beber sin que le pongan el 

precio los regidores y diputados", 12 

9. Se mencionan varios mercados de la Ciudad de México durante el si­
glo XVI: el de Tlatelolco que fue favorecicio por los indígenas y 
que conservó su importancia durante algún tiempo, el que se tista­
bleció en la zona habitada por los l:'sp;:if!oles frente a la casa nue\'il 
de Cortés -hoy Palacio Nacional-, el ri•3 .J111r \'elázquez, situadu fJn 

la partP occidental de la Alameda actual; y unof.> a1ios .-:iáf.> Lardo el 
de Sar1 l!ipólito, situado en la rr•.i.sma área y u:·1a par• .. o del cual des­
apareció para hacer luqar al paseo de la .'\lamcda. Vid. Francisco 
Scdand, Notic:ja~ dc._Mé~ico, crónicas del s.i<ilo XVI .:ii--;;iylo X"/III. 
3 vol~. MéxJco, Secrotarí.a de tilJras Púl:lic<n, 1074, l!J, p. 7-;J. 
También: On>z<:o '/ 11orra, Q.12_. L'il__,_, I, p. 10'1. 

l.O. Or"v·r, ·: Berra, _{_ll•_, _:~~-L_._, l, p. 17P. 
t 1 .. ~·.'o~jt o La 5c· i !: 1eo1 C!"; dt.~ nro r!l Zl rrr~l clt· {r-~01.!j ,·~,. cJc puso aprox1.~1adn :1 

C:Lh-ltru libr;.1s1: porc_i so multipl1;:-:aco;1 l'n t.a1 forma -.:il crecc!r p:-or¡ii_:; 
'/ t.liJne11t.:ir~c~ ··~0~1 }\)que ~3G le:-; ·tit~~,(!,.ü :-r,:e p .. :~;0 firü1los do lr..,;.1r; e1 
pr<.!c10 había b<11ado a cL15 n't1l1.:~ <d c.1:.·;:nlck, .'L,. Orozeo y fi'J;a, 
p. 1.lh y 17~ .. •. l\ fitV\l(~S ih:l !1i :J :;,\·' lc.s f:d t~t.!L05 Lan L-.J·:a .... l '11 i1. 

n1ont·~1r In C'lterta 'l un via lrJr-D m,,.ncion~ ,; l~J e¿¡; :1t~ dL' rtu.~r.c·o, ~ ·t.*'~Cd 

\' raF~lt '/ buoníain1n ~/ ·barat.J y n.i 0··~t..unt .. ff1!·,(,"il:i", 1~ ... 1t.]r!t~:1, slr: .. ~ 
p • 7r, • 

1 ! ,_¡ .~.1,.:'.' ¡ lf p. l 7'; ._ 
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Cinco años más tarde, en 1529, la nueva ciudad s.e quejaba de in 

cipientes problemas laborales relacionados esta vez con la producción 

y venta de pan. Las autoridades tomaron cartas en el asunto: 

Que por cuanto la ciudad está mal provista de pan y las muje-

res que lo solían amasar no quieren hacerlo, que un alcalde y 

un regidor requieran que las mujeres casadas y solteras ama­

sen el pan y lo vendan al precio acosturnbrado, 13 y si dicen 

no tener harina, ocurran a la casa de Juan de Carrnona, quien 

lo venderá a cuatro reales hanega. 14 

En un mundo de escasez, donde la frecuente falta de excedentes 

significaba hambre irunediata y alzas de precios (que a su vez susci-

taban rebeliones y motines), era explicable esta preocupación de las 

autoridades. Por esas mismas épocas Miguel de Cervantes captó la idea 

en una frase sugerente y aun amenazante que pone en labios de don Qui 

jote¡, poro que cualquier persona con autoridad, aun en América, necesi 

taba tener presente: 

Para gsnar la voluntad del pueblo que gobiernas has de .•. prn 

curar la abundancia de los mantenimientos: que no hay cosa que 

más fatigue ol corazón de los pobres que la hambre y la cares­

t.ía~ 15 

lJ. !bid., l, p. 17. 
14. !Jami::ll!_....Q.....Lanoqa: "medida de capacidad para áridos quo equiva lo n. 

u non cincuenta y cinco litros y medio. Porción de áridos que -:=abe 
011 E'sa mod.J da •1 

• 

• : ¡ '!\¡{: 1 de ( '•"'rva n f (,5 I rJ._ .JE .. t.e?J2, ~'(~~~!?_.,JJJ .. ~J~lJ~.1 ..... ~· .. ~.E~1~9 .. tlt"J_t~...,i!2._J~1~.~f.'Al}!:!Jl:l~# 
pr--nl .. y esqu(m\f:l l1io\Jráf:i.co por i\.n1t1rit•o ··\,1~.:.trc), lHa. l.hL, ~,~r,xi 1 .".1, 

1 ·l t • 01~ ia l l'<H·níil, l.'!77, ( :;epan •'t\uril O!:, • l, 11, r'"l'- i.l. 
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Siguiendo también en esto la tradición española, los mismos hom-

bres que organizaban la nueva sociedad se resistían a ejecutar direc-

tamente trabajos materiales en los mercados. En efecto, los españo-

les, muy sensitivos a la dignidad personal, habían visto por siglos 

con cierta indiferencia a los traficantes mercantiles¡ inclusive aso-

ciaban el comercio con los judíos y los moriscos que les eran racial 

y religiosamente antipáticos. Tampoco abundaban en los mercados las 

mujeres españolas. Pocas hacían el largo viaje para venir a residir 

en la Nueva Espafia y como aun viviendo aquí, mal aprendían las len-

guas indígenas, la comunicación con los asiduos del mercado era supe.:;: 

ficial y escasa. Recordemos que los primeros españoles que llegaron 

fueron, en su mayoría, hombres jóvenes y solteros; la cocina de sus e~ 

sas debió de estar en m~nos de muchachas de sangre india que, además, 

estaban familiarizadas con los tianguis tradicionales. Todo hace pe~ 

sar que los mercados conservaron durante algunos años su aspecto y 

clientela totalmente indígena. Este apego a la tradición incluía el 

uso de múltiples canales para transportar y vender las frutas y '1crd,!¿ 

ras cultivadas en las pintorescas chinampas.16 Por estas vías acu5ti 

cas podía llegarse hasta el centro de la ciudad, recordando a mán de 

~n eUl"L)peo la ciudad de Vonecfo. 17 

l'.•. f.Jt}l mmd.car1n 0l.i!~1JJ1..il1_: seto o cerca de c¿¡f'l;:u:i. 
17. El florentino Francesco 1,:arletti tiene una cni:a:-itadora Jescrq,·.1ó. 

de los canales, !'!Un US<.'S :·venta ia:;: "ll,~',' r'1uct:o'" cunales do a;•;::,, 
que corren por dil•::r'"::'..e:11 calJ1.;s y entr;;n en c:d lago nn que rin•a: 
dada la ciudad, ·:por nllo~ Vi'IL y vicr,,.,. •. :cm L·\lt:h.:i co1n¡1clid,'.t·! ·::x 
con todos los v ivert~s o lL'hltt dt ra cnna ··:'--'.- e:s n. 1!::ünt:or .. ~.;ol: r.•· 1

. l l 
l1acc~n los campos oncirr1a de madürou fl'tild1·)~~, c·i~ it i,~:ntJoltis t'\!f, · ; • :' t· 

(/\W cxf r.:i"n del ! nndo clt:l <l<1Ui1, con lr, ·q¿¡ 1 :.IH)' ,,~, di•'i·"r; r· 11 

Ufl 1 ur1ar () ntro, (\rf'l f~t l¿.l rltHnbr~t' t'!"ºil di :;dl' ~~f· !~·!1! I~) 'iilf• d ' '. 

r:i.:'ls }n!i ¡untu o 11ocQs.i~ illl :· 1,)r; cnl•, i·:t1¡ 1 '1•L :t~ -.:[1 llrt; ~ 11 ·1 

~jftr; djf(!t",_1 ntP~'' .. 1·1d .. •·arlet f í, ~-1l1.• ___ i~ , ¡ 
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La plaza mayor, aquélla que fue el eje vit~l de la antigua Te-

nochtitlan, continu6 siendo el centro de animaci6n, comercio, infor-

maci6n y reunión de la ciudad de México. 18 Espontáneamente, sin 

plan, sin reglas y sin orden fue surgiendo allí el Parián, 19 conjun-

to de jacales de madera, de petate y toldos donde se vendían no sólo 

alimentos, bebidas y ropa, sino los objetos más diversos. 

Las construcciones originales de madera se quemaron en 169220 y 

pasados algunos afias, en 1703, el ayuntamiento construyó un nuevo 

edificio, feo desde un principio y sucio al poco tiempo por descuido 

y falta de mantenimiento. Aunque echaba a perder el conjunto de la 

plaza, fue junto con el portal de Mercaderes y el Volador, el termó-

metro de la estabilidad y de los problemas sociales; de los vicios y 

virtudes de ind!genas y criollos; de la abundancia de productos o de 

la carencia de recursos de la contrastante sociedad que vivió en el 

siglo XVIII. La Nueva Espafta conoció durante la segunda mitad de di 

cho siglo, un extraordinario auge minero, ganadero y agrícola. La 

18. Carletti nos informa que durante su estancia en la ciudad de Méxi 
ca babia dia de mercado tres veces por semana "con abundancia de -
cosas de comer cocidas y crudas, y de vestir". carlctti, o~. cit. 
p. 72. 

19. Se le di6 el nombre de Parián por llami\rse asi cm Manila el r,di­
ficio en el cual ue venc1L1n públic;:uncaJ:e Jos e f<.;ctns que n'c ib!a 
de Europa aquulla ciudad. "l·'Uf' o..:uparlo un un princi¡no pür '. ,,rJ 
tratanlc.r; de Filipin.-1:;_, lL1miHID nl ~.:!mio de lo!; chino!1, p.:r, ·.rn!}. 
der on (d la!; mercancL1:; que conducí.1 do 1,:;i-1 L1 N.:w du Ch ir·.,.:". 

T1~1xitlor, ~~· QR~-~·, I, ¡ .. 0.1 • 
. ~o. E.l l'Of.lUlacho se ilrtH.d . .1.06 pnr li1 f:il ta dr: 111.:dz y rn:11p6 L1 mild•,r'> y 

c1d1•m.'í<J n:,1terL1l rl1)l 1'<1c1iin en :;u intento, aforl.\111;1d<1mc~11tc frd·:;1-
:; ,:JI), por incf~nd1.-1r ,,_¡ p.·1L1c10 ._.¡ rruyn<d. Sin "mb;1r•10, ó:;t.r! ·;u-
! r1ó tJril'-'C:!·) d1:1l1o~i '/ <lt>-:.:tunent(>:> t .1n 1.mj>Ot~t..intí~:• como lo;; t\r.·:¡ i «'~;r.: 

:!" Lu' Aé.'lilG de C<1hiJ.l:i .15ln :a· :;<1J•,1arn11 •IT"d~~i.t:; <tl •;.tJor ¡,. 1f'­

Jr.>~1 dn :;J.-¡uon7.!i y ·:~on·1nr:1, tni•'rt .ln:• rf•'.;1.·dtt"1 ¡JJ1'1'll, ,11·ri.t~;;;¡ ~.' ·1 

;¡1¡ '/ l r_J,-•• 
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libertad de comercio propició un gran bienestar económico: los pre-

cios bajaron y el consumo per cápita aumentó. El gobiefno progresi~ 

~a de Carlos III favoreció a la colonia y la administración de Buca-

reli trajo una época de paz y seguridad. Se fomentó el comercio "'f 

en la ciudad de México se vendían productos de Filipinas y de Europa. 

La ilustración culinaria llegó para los criollos en forma de l~ 

josas vajillas francesas o de artística loza de indias que se vendían, 

¿dónde más? en los "caxones" del Portal de Mercaderes. De allí e:.. 

transeúnte pasaba a la calle de San Francisco y escogía, limitado s§. 

lo por su gusto y su bolsillo, entre la variedad de plata labrada, 

fuentes, platones, salero, soperas o cubiertos. Tantos nuevos obje-

tos de consumo relacionados, no con la alimentación elemental sins 

con el arte culinario, permearon aunque en distinta proporción, a C,i! 

si todas las capas de la sociedad colonial de la ciudad de México. 

"Apenas habrá casa de mediana estera -afirma Juan de Viera en su de-

liciosa descripción de la capital- que no se sirva con vasijas a~ 

plata para comer y es regular en las mujeres, adn las do los oficia-

21 les mecánicos tener cubiertos de plata para comer ••• " 

La venta de tantos objetos superfluos y finos relacionados c~n 

el arte de comer (estos objetos son arte puos son bellos, origina.QR 

y manifiPr.tan el coni;enso decorativo do un¡¡ époc<1.) sólo so oxpliG'ln 

~1 en 111~ murcadoe había abundancia y variodad do ingradiuntea. ~~ 

" 
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se ven los montes de frutas en que todo el año abunda esta 

ciudad .•. del mismo modo se ven y registran los montes de 

hortalizas, de manera que ni en los mismos campos se advier-

te tanta abundancia como se ve junta en este teatro de mara­

villas. 22 Con orgullo y satisfacción, ciertamente también 

con exageración, Viera sigue describiendo la variedad de aves que se 

venden cada día: ánades, patos, chichicuilotes, agachonas, codorni-

ces¡ tórtolas, etc.23 

En los mercados coloniales se experimentó con los colores y las 

formas: a partir de objetos sensib.les y materiales se buscaron resul 

tados novedosos, se "crearon" sabores, se armonizó lo útil y lo nec_g_ 

sario con lo bello. Pero no se perdió el contacto con la realidad y 

ésta incluye dolor, miseria y vicio. En el anonimato del mercado se 

refugiaban en forma más o menos permanente los léperos, los pillos y 

las gentes sin hogar. Así se manifestaba en la plaza en toda su cr~ 

deza el contraste de un país que todo lo tenía y que al mismo tiempo 

de todo carecía; y caminaban al lado, pero sin hallarse, la cultura 

y la ignorancia, la curiosidad y la inmovilidad, la templanza y la 

gula. 

r.os tenderos no serían mejores ni peores que loa compradores: 

pero éstos se sentían, igual que ahora, víctiluas de aquéllos y los 

1 lamaban 

;>2. Viera, O[>. Cit., P• 37-38. 
:: :i •. 1l>1d,. 
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hijos de águila, maestros del engaño, padres de la mentira, 

inventores de sutilezas y despertadores de los ingenios; y 

afirmaban que "aún el más hábil y presumido forastero una vez 

que entró en él /mercado/ y se metió a comprar, sale engañado 

">4 
y aún sin capote, espuelas o sombrero.~ 

En la abundancia de calificativos, España se daba la mano con M~ 

xico. Sancho Pan2a, flamante gobernador de la Insula Barataria, re-

cuerda al pueblo: "Es fama que no hay gente más mala que las p1.ace-

ras porque todas son desvergonzadas, desalmadas y atrevidas. 1125 

Un buen día, el excelente virrey, segundo conde de Revillagigedo, 

mandó despejar la Plaza Mayor de la ciudad de México, ordenó demoler 

el Parián y construyó en madera un nuevo mercado. 26 Se cuidaron todos 

los detalles administrativos mediante un reglamento muy completo. Se 

preveía "un mercado principal lo más en el centro que sea posib1e"; 

se evitaba la excesiva afluencia de comprador.es poniendo "otros" en 

pasajes oportunos para el mejor y más cómodo surtimiento del público"; 

y se protegía al consumidor al "zelar sobro la cillidad y precio, pesos 

y medidas" de los alimentos. También se procuró controlar las activi 

dados de los vendedores ambulantes y clandestinos al quedar 

;;.i. "El Carmelo reqoci jada", de• fray /\nton<' de le. Anunciación, ~¿:~ 
poi:: Pranci!lco Santiago Cruz on el pról. de L•~Jlamonto para lr;,.o; 

m~.ffc~.SlQJl...~.tJp¿dcq, edición fascimi lat· do ln i.mprc:isi6n hecha ,,., 
17ql por don Fal1p0 do Z~ftiga y Onti~o~us. M~xico, ílibliÓfil~n 
Mexicanos, J<l7(i. 

/'.1. ,·orvanttJn, '. 1 v.~ ... l.:J_!.~!..' 1111 L!. 
¿,,. !:l mercado ~;u uiauquró el l') de onoro dn l"F,1¿. •::c•l ind.1bfl. coc <·1 

l'.11.nci.o, 111 universidad y loe convontor; .. k n.~1vanor¡¡ y Porta ·.·.•·l i. 
'.' i q IW1l ll X, <_)J'.~ .• L~.t.!..!.., p. H 3. 
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prohibido los puestos sueltos en otros pasajes que los sefia-

lados. . . y cOn mayor razón en· 1a·s calles donde además de en-
:~,-'~_:,_~-: -,7<,~-.;:'-= .. :: 

suciarlas estorban el pas·o de la gente' y' se sustraen de la 

. . ' d 1 . 27 1nspecc1on e os Jueces. 

Esta política favorecía notoriamente a los comerciantes establ~ 

cidos, desalentando lo que 'podría haberse llamado el primitivo n1erc-ª. 

do sobre ruedas. No se permitía hacer hogueras ni cocinar en el in-

terior de la plaza "pues además de no hacerlos en ningún mercado de 

Ciudad de buena policía, no es posible se consientan sin riesgo de 

incendio en el de· la del Volador construído todo de madera •.• " 28 un 

Los distintos productos alime~1ticios se vendían en puestos fijos: 

Los puestos fijoa abiertos de números 97 a 120, y 121 a 144 

se ocuparán con verduras, frutas y flores. Los de números 

145 á 168 con carnes, aves vivas y muertas, y pescado fresco 

y salado: donde también podrán ponerse las aguas compuestas 

29 
como de chía y otras. 

Las ventas en el nuevo mercado estaban a cargo do marchantas ac2 

modadas y conocedoras de su negocio. Este tipo de verdulera era: 

ancha de cuadriles, bullebulle y verbosa, con la camisa dcsc2 

ta da, el cuello y el pecho ••• , pareciendo ontre gargantillas 

de coloras, relicarios, escapularios y modallos, el refajo en 

do~ván y las manos llenas de anillos, lisU~s ¡);1.-a el dcspacl10 

3 () 
y para soltarle una cachetada al punto de la paloma ••• 

~7. li_!llil_&fil'1!Ll;:_~IA..J.QJLJ!l..€IT...S~to.l!, 2~k· p. 2-J 
? 'i . IJ::i_c ! ! 
~~ ¡' Jt~J,1J~~ 

-l 1
l ! 1 1'iPt 0 1 ~ .. ~J>._~-~~'.i_!:_,•, p .. 3~~] .. 
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Aquéllos menos favorecidos por la fort:;.na, "los pobres que traen 

vendimias o comestibles de todas especies en cortas porciones" tenían 

sefialado un sitio especial. 31 Los infractores eran remitidos con pro~ 

titud a la cárcel de la Diputaci6n para "escarmiento de los demás•. 32 

Los puestos de los mercados eran atendidos por vendedores relati 

vamente acomodados, hechos con su esfuerzo personal dentro de las 

ideas liberales que comenzaban a esbozarse a finales de la Colonia y 

que dominaron durante el siglo XIX. La competencia era dura: de el.lo 

da testimonio la variedad y abundancia de los productos: los que lo-

graban sobresalir, los que sabían "cuidar su clientela" como se diría 

en lenguaje mqderno, constituían una pequel'!a élite dentro de su grupo 

social. 
. -

rcuántos detailes c~~iosos llamaban la atención del visitante~ 

Los puestos barrocos en el colorido y en las formas rebuscadas de apl 

lar la fruta fascinaban a los extranjeros: "Muchos días después de mi 

llegada me era imposible pasar uno de tantos puestos de frutas sir: P!!. 

rarme a admirar su variedad y la de las flores con las que se le adoE 

naba•. 33 La religiosidad supersticiosa, más pagana que cristiana, 

sencilla y candorosa, reflejada en los peque!'10:> altares que con la fl 

~ura del nanto favorito presidian desdu la partB más alta y viaiLl~ dal 

ll. 

'' ''. 

.~L1mflnto p:1r;i 101; mercado!,, o_p. Cit., p. ~'' 

Jbi d. 
"For many da·¡n aft11r my <lrr iv,1 l, I enuld n1w<.!r p<1ss a common 
fruí t-sLül, without 1Jtoppinq to a<.bi. re t!K varicty of fruito 
o1n·1 flnwer'; with which it w:ls ,;dornod". Ward, Q.E.:._,ill., 11., f» ~2 :J. 
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puesto; la invasión de léperos, por desgracia siempre presentes y nu-

merosos, "a quienes me advirtieron que no tocara, pues sus sarapes 

hierven de bichos asquerosos 1134 y la suciedad y pestilencia, aún más 

notables cuando llovía. 
. - . ' - - ' ~ 

En el Parián, se le siguió dando este nombri:iai'iriercado de va-
. . . 

ríos, "se concentraba la flor y nata de la sociedad mercantil de Mé-

xico /y/ amos y dependientes daban el tono de la riqueza, de la in-

35 
fluencia y de las finas maneras de la gente culta". Era usual que 

los dependientes vivieran y comieran con sus amos. Se les aceptaba 

como miembros de la familia en el sentido más amplio y, en la mejor 

tradición española, rezaban con ella el rosario en las tardes. Este 

tipo de jóvenes, embrión de una clase media baja que tendía a mitigar 

las tensiones causadas por las diferencias entre los dos extremos de 

la escala social -el c~iollo y el indio- se sometía a cierta discipl! 

na en las horas de trabajo: so les prohibía -por ejemplo- fumar, ser 

visitados por sus amigos o recargar los codos en el mostrador. 36 

En 1821 se pensó, una vez más, un demoler las instalaciones del 

morcado principal. Al poco tiempo y en nombre del modernismo, do~ 

Lorenzo ele la llidalr3a se hizo car•JO do la construcción do un nuevo 

edificio hecho on su totalidad da cal y canto y más a tono con la~ 

idean ;1rquitectónicas del Móxiccl independicnt•"· Los políticos or. ': 1Jf. 

;,o nn desperdiciaron la ocasión de adular 111 Jefe del E jucutivo -'.,a:,u1 

,\nn.:i- n':1lzando sus méritos y vi.rtudos: al poner la primera piedr;i •~:. 

'• 

[\·11rinott., .QJ.?., . .J:Cit~, p. '!'·· 
I' l. ¡ <~l n. Dp_,__c_u,..,_. p. .177 • 
. _: l J '..l.~. 
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los cimientos de la planta del mercado tomó la palabra el síndico 

del Ayuntamiento 1 •don .Manuelc Garcíai.Aguirre, y terminó su discurso 

diciendo: .•. ·. ';·.t:' < , · ····:':<; :<;~z .. : 5·~( · 
• '-''~- ~· ._, '.O"c •-"-¡\:.>.. -. - • •. '",. ·' . - - - --·-,;.- ''" 

M~~i~J';se ;~¡ijó6~j~ ~:( i'C>ht:~i~ar que .su regenerador, que el 
':. __ :_.-_::-_¡· -,,_·:·:<-\':~ -'.::,_' 

protector aC!'. s'i.Í!i·''J:lbe~tacfe~/qUe' el general Santa Anna será 
-~ -, _, - ~:_::: ~·~~C-_31/ -·~_,~,/1 .. -~<,--::~ .: -~ 

com~z;éldÓ p~éias geneiadb~~s v~nideras con el Washington 

. .. 37 
americano ••• 

Para entonces la Merced se había convertido en el mercado mayo-

rista más importante de la bulliciosa ciudad de México.· El eje de 

este singular mundo era la calle de Roldán, al ~ie del sombrío con­

vento de la Mercea, 38 junto a los malec~nes del tradicional canal de 

la Viga. Por allí llegaban, desde Xochimilco, Texcoco y Chalco, las 

engalanadas chinampas y tranineras, cargadas de legumbres, de frutas, 

de aves y de flores3 9 y allí acudían los revendedores a proveerse de 

lo necesario para su diario comercio. 

El viajero extranjero escribió, admirado ante este derroche de 

color, de sonidos y de gestos: "Bellas floreras, frescas sirvientas 

de buena casa, gazmo~as chinas van y vienen envueltas en sus rebozos, 

37. Di.ario de Gobierno, 1° de enero de 1B42, fjt. Teixidor, ~· 
9.l?.: Cit...:.., T, p. 77. 

'.:H. Lua paclres e.le la Orden de la Merced, Hcdonción (le Cautivos, r;.· ~r.Q_ 
i.·on a México en l':i82. En 1611; se t.rntr·enó su convento grandrí, IAJ 
Ir1lesia menciomida por Payno se dod1cfi ~l '.!O de agosto de U',4, 
véa 50 t Seda no, i!P.. e iJ~-!., l l I , p... t·. ~ 

3•;. len modio de las chlnamp."ls iban los f.>.JS<i 1oro~:. La popa y l:; : -'"'Jil 

vcnfan "carqadan de pil·,)nos dü r1zúcc::r, u'1·c1on de panod1a y ;.~lOfl 

cillo, de míllaros de narar¡-¡an y lunac '! d•· racüno;. do pliÍt·J ·,ri". 

l'ayno, QE_,_t_.:it,_, p. 105. 
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con el oído atento a los requiebros y con· la respuesta en los labios"~º 

En la actitud de estas mujeres se percibe el mestizaje del joven país 

independiente: las chicas se envolvían en sus rebozos con la modestia 

y el recato de sus abuelas indígenas, pero su actitud ante el requie-

bro masculino era viva, española y alegre. Y para acabar de cautivar 

al viajero francés, "en la palma de la mano, a la altura del hombro, 

/las jóvenes/ llevan del modo más académico sus canastas llenas de 

verdura o el gracioso cántaro de barro colorado lleno de agua". 41 

El ama de casa -ella ha sido después de todo la clienta natural 

del mercado- aprendía desde niña a manejarse en esa ba~el, a conocer 

los ingredientes alimenticios, a distinguir su calidad, su uso y su 

precio. 42 La bibliografía sobre los engaños, abusos y robos a que 

estaba sujeto el cliente ingenuo o novato, sería interminable. ¿cuál 

hagrá sido -por ejemplo- la reacción de la viajera extranjera, cuan-

do al comprar una linda canasta de fresas descubrió que el relleno de 

hojas de col, sólo había dejado lugar para unas cuantas apetitosas 

frutas?43 
¿Y la del criado francés que por un real (12 1/2 centa·;os) 

compró feliz cuarenta naranjas y se vino a dar cuenta de que lo habían 

40. Vigncaux, QE.,_ Cit., p. 1:13-84 
41. Ihid. 
42. Al educar a las seftoLitas mexicanas, se los ensoñaba a conocer "t2 

dos los objetos y morcancías quo sirven al alimento, y á las ,;,::niÍs 
necesidades do la Vida: que sepa su precio y quo aprenda á <.li 'J·_1,r­
ni r. sus cualidades y stw usos ... quo sepa dóndo, en quó tiomv- .... 
de quó manera so do!)(m comprilr las cosas, lo m<is barato y lo ,.,, ;or, 
C'Dtl l'Hl•¡Ur ld<i d y vor, lll ¡¡:¡ • • • Fnder 1 C:é' ''ilmpo, !.~~-_!_(}!r~J.l.1_,_c; __ l,JLl!l!:t:l!.U: "-'.L::: 
.~.(~~il~-!~~n~-º-~~-~J.n"ºJ-1.JJ_.f.s:·tf.~ r:;(1 '~U da d<~ Ja El t na del c{~lobrf• a 1 emri n I '': ; 1 ~r_i~ 
co C\1rnpo (ol:u1 util í.nin•:1 para la oduc1lci1Ín dn L1f; ~1c•\orit.1n mr-,- i.c~:i 

n<:i::i), :lll. ud., Méxic,i, Hdrnpres:; por- ;:nnt iac/o l'f.r•·z ·¡ CO!T!J'<li1 íc1, 
l it111 .- I'• '¡'; ... ·1Jf: 

·1 l. ;., '"!., 'in_,_--·~_¡' •• p. l •1i .. 
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estafado, pues por ese precio tendrían que haberle dado casi el do­

ble?44 

Ante tantas posibles eventualidades, ir de compra al mercado era 

toda una aventura para los extranjeros: las verduras y las frutas se 

vendían, no por peso, sino por "montan" y el concepto de mayoreo era 

desconocido. El cliente podía llevar todos los montones que deseara, 

pero cada uno se compraba, se contaba y se pagaba por separado. Ade-

más, era común el "ya se acabó", ''no hay" o ·"vuelva luego". Por eso 

las seBoras de cierta representación social solían asesorarse con un 

mozo, quien no sólo conocía los misterios del mercado, sino que daba 

respetabilidad a la casa. 45 

Má~ cómodo y práctico que llevar los ingredientes era comprar en 

el m«:rcr.do los platillos ya preparados: y mejor aún era comer allí 

mismo. Este sistema es congruente con el carácter del mexicano, so-

bre todo con el de la clase popular. Si la cocina hogareBa ha sido 

a través de la historia el centro de las actividades sociales tr=en.!. 

nas, el mercado lo fue de las masculinas. 

El indio era frugal y su dieta, tradicional: en el mercado podía 

~eleccionar su menú: la comida podía ser mejor o peor, pero era difc-

rente: la preparaban cocineras "profesionales" y no las mujeres ':..-: la 

familia, lünitadas en su qasto y llena!l e!(• trabaJu. Para el hon:r,::-e 

·14. Mayar, Op. C'it., p. 2H, 
·l':,. "The most peculiar and intt:!nH1t inq f r•atun;, r:·f r.01110-life in :é•;:..:ico 

is the ~Q: the respectabilJty ot t'HJ houaehold dependa on :,Jt'l 

presence." Gooch, QJ2.,._ Cl_h• p. f;J;. 
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común las fondas, almuercerías o simples puestos del mercado eran el 

modo de participar en la vida pública y afirmar su independencia al 

escoger dónde, cuándo y hasta con quién almorzaba. Podía hablar más 

libremente que en el reducido ambiente doméstico y, en resumen, aún 

si comía en silencio y so.lo, eLrumor inintelegible, continuo, cáli­

do producido por el ir y 

tía identificarse con ellos •. 

Lugar de encuentro y campo 

el testigo más fiel y confiable 

necesidad al arte en la comida. 

4. Las· ferias, comercio anual de ultramar. 

Las ferias dieron a conocer en México producto¡; ;~6ticos, nue­

vos y lejanos. En todos los aspectos, pero más claro y pronto en el 

de los alimentos, se inició con la conquiSta un proceso de asimila­

ción mediante el cual en forma voluntaria o involuntaria, cOn$ciente 

o inconsciente, se fueron incorporando mutuamente elementos fundamen 

tales del Viejo y del Nuevo Mundo. 

De aquí la importancia de las ferias como elemento de acultura­

ción do la civilización europea -y también oriental- en América. A 

diferencia de lo:; mol'.'cados, caracterizados por un intercambio do tipo 

lu~al donde se vendía sobre todo a los consumidores, las ferias s~-

lí.ar1 celnbrarse anualmentrJ, duraban semanas, satisfacían necesida'.los 

t•co11,,ni1cas reqional.os y rocibían mcn;ancías de lejanas tierras p.;1 :<1 
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aprovisionamiento de los distribuidores. Por lo tanto funcionaban CQ 

mo un mecanismo de comercio a larga distancia. Acapulco y Vera cruz; 

el Galeón de Manila1 y la Flota española, resumen este tipo de tran-

sacciones durante el período colonial. 2 En Acapulco, miserable pue­

blo con un puerto seguro, hermoso y extenso, 3 se esperaba con entu-

siasmo al Galeón, proveedor de las exóticas, valiosas y aromáticas e~ 

pecies que con tanta naturalidad se incorporaron a la cocina mexicana. 

Pero el sentido del gusto se complementa con el de la vist~ y como og 

jeto bello -digno marco de un buen menú- también se naturalizó mexica 

na la loza de Indias, o porcelana china de exportación, destacando 

por su delicadeza y arte las "familias" rosa y negra que sintetizaron 

los siglos de destreza manual y disciplina teórica propias de los pu~ 

blos orientales. 

Si en la feria de Acapulco, cuya celebración coincidía significa 

l. Galeón de Manila o de Fillpinas, llamado así porque a partir de 1565, 
afio en que la amada do Miguel López de Legaspi llega a Filipi"las y 
funda Manila, tiene principio "el comercio que la colonia mantcriía 
con el oriente, por medio de 1m viaj1;i unual dr::l buque que cor. el no!!'. 
brc de Galeón de Filipinas llnc¡,üia a las coslilr: del pacifico cargado 
de loza, set1a5 y urlefactos de .Jquellas aµ;:irt<1c1as regiones". C>rozco 
y ne r r.a , .QQ.,__ e i t. , 11 , p • 2 3 <>- 2 3 7 • 

2. Refjri6ndose a la variedad de productos lleq~doe tanto de Oriente e~ 
rno de Oc:cide:<tc, el ohservad0r cornerctar1tc ·-.·irletti a:·inna: "I,;i ciu­
dad Je Méx1cn es un p<J ra.Í!:m ck, la tiut .r¡¡. co1.i·~;1da de tod;1 corrndi dac'. 
y del.ieias de lodil ::awr:te, ·1ozandu w.• to'.k• ¡,, que viene de Espa:'cil, 
d•" L'.1 c:hina d1--:i ot1«H1 pro'.'inc1;1n JL .i.pwl],.f; p;:iiscn". ('arlol'.i. 91'.c 
~~J.t., 1'· 7':;. 

3. 11 l'\ i~11!lerabl(· littlf~ t.(\\vn, wLic!i howevr:r ~s di l:\ifiod with the r.a:r<: 

of c.:ity ••• " llr.:í. del iní.ó a J\cap11l•:O tir. "-":.i..~· ;·. tranc..:~s ;, fíníll''3 d1:1 
nirJll) XVTI[6 EUwin A. Da·..-.is 1 ed. ''/\. l"rt~n:_~¡) ;·r._~vclcr iJ\ .t..1t.1Xl.Cl.i 1n 

l 7U1: t.hc J•JUrnc)' o t Uw •1 ic1,,nt o de h;q•}~¡". \ Ln: :i:l1_Q_J~.:',J!~t:.L!~!:l.!'J: ·n,¡. 
·--~: .... rnín1, J, <mo. l'l'í4, pp. 331-J'jl), p, 349. 
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tivamente con la del nuevo año, 4 -·y a la que Humboldt llama la más f-ª. 

mosa del mundo- se pregonaba la riqueza de Oriente, la flota española 

que llegaba a Veracruz procedente de España, simbolizaba la fuerza, 

el prestigio y el valor de la Madre Patria. Después de pasar aduanas 

-formularios llenos, documentos completos, permisos revisados ••. y SQ 

hornos incluídos para asegurar la discreción de ciertos funcionarios-

la mercancía se enfilaba a lomo de mula hacia Jalapa para venderse en 

la feria. Allí cambiaban dueño el aceite de olivo, escaso y caro en 

América por haberse prohibido su cultivo durante largos años; el vino, 

tal vez "mareado" por el movido viaje, pero de grata memoria para qui.f!. 

nes lo habían tomado en la Madre Patria; la porcelana, el cristal y 

mil productos más que estrechaban el contacto entre el Viejo y el Nu.f!. 

vo Mundo. 

El éxito de la feria dependía de numerosos factores; entre otros 

el tamaño de la flota, la escasez o abundancia de productos tierra 

adentro, la cantidad de dinero disponible para las transacciones y el 

número de comerciantes presentes. Un año de prosperidad en la Nue·1a 

España incrementaba la demanda por los productos de ultramar. Vl ac-

ci6n riqurosa de las autoridades del puerto de Vcracruz, podía nulif.i 

car cualquier ganancia b1rnada en lu habitual indu.19encia de los Gf i-

4. El Galeón de '-la ni la l le<Jaba a i\<~apulco e¡¡ di cícmbre o enero y .v;, r·­
paha de rcqreso en marzo. '!accrL1 dcspu6s del lº de abril le d•.:)übi'i 
expuesto n vientos contrarios. J,a importancia de la feria v:1ri.-~ se-· 
·1tín la;. épocas. A p(:na1· dr.> la npi111cín fllvorablt.) do IIUJnlloldt., l;: fo-
t ia n" t.on.ía a principios •!ol ní·11•' ;.;¡¡; ol aw.in qui:! tuvo hant.l ~ iJJ~1 
l•.>:> r!f.'l X\'lll pucr¡ "ll1<' principal parlo! U1~.· ·¡¡llloon'ri <::<11»¡0 ;.-,·1i:1•1 

!·r,cn forwat«.lod Lo Mcxt<'•'• "'º 11n1111.1l fair ('! ,\,~,1pulco w<ni ''"nf1~"'d 
!e~ th•· litt)P artif~len llf r'l fPV.' }'t<dlnrB .... º Í•.:1\'ifl, f.}f1• '"Jt., f•• 'i4t•, 
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ciales del puerto al permitir la entrada de productos no declarados. 

De hecho, la prohibición de comerciar fuera del imperio -vigente du-

rante casi todo el período colonial- favoreció el contrabando y desem 

bocó en monopolios. Los comerciantes se vieron obligados a violar o 

a evadir las leye~ y su imagen se fue deteriorando ante un público 

que desconocía la fuerza de las leyes económicas y ias presiones po-'.: 

líticas de la Metrópoli. 

Llegó el siglo XIX y se fueron los "gachupines"i pero el desor-

den administrativo, las desigualdades económicas y la vieja costumbre 

de reglamentar todos los detalles de la vida social y económica -de 

prohibir todo lo que no esté explícitamente permitido- siguieron sien. 

do factores negativos al celebrarse las ferias. A pesar de la seri~ 

dnd de estas consideraciones el mexicano continuó -como lo había ve-

nido haciendo hasta entonces- receptivo al calor humano que éstas le 

proporcionaban. 5 

Pascua era ocasión de regocijo para los jugadores profesionales, 

quienes llegaban a la feria de San Agustín de las Cuevas (Tlnlpam) 

atraídos por las onzas de oro que allí so apostaban. Mientras toda-

vía tenían con qué, poderno!I imaginarlo:i qozando la buena vida: 

fJ&jo los árbolea ::ie vnfun nwsaii COL licores y retrescos, . 

-- . -. -~·-· ._..____,,,,.., .. 
l'lln.1 la frnnumr)rl'lción de lns forinn nnualelll colcbrada3 ün al !>i';lp 

XIX, v6a~o1 Ap6ndlce JI, 
•. l'riotn, r)¡i_1._.!.'J1 .. ~.• p. 'J7!... 
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Llegada la temporada navidefia nada comparable a la feria cele-

brada en San Juan de los Lagos y que era "lugar de cita de todos los 

pueblos de la república, mercado animadísimo ••• foco de civilización, 

de fraternidad y de enscftanza•. 7 La cuidadosa selección de los pro-

duetos y el orgullo de participar motivaban a los participantes des-

de meses antes. 

Los objetos llegados de ultramar -relacionados o no con el arte 

gastronómico- representaban "lo europeo", lo fino y distinguido. 

Las provincias mexicanas enviaban sus mejores productos: carneros 

de Nuevo México, mulas de T~aulipas, cerdos, vacas y caballos de las 

más reputadas haciendas. Llegaban dulces de la ciudad de México y de 

Querétaro; de Puebla, Guadalajara, Aguascalientes y Morelia. Era 

tal la variedad y tan bella su apariencia "que daba gusto recorrer 

las hileras de mesas llenas de esas golosinas, que formaban una lar­

ga calle. 8 J.os cargamentos de azúcar fraternizaban en otra calle: 

por malos caminos y esquivando a fascinerosos y bandidos, llegaban 

los bultos de Vera.cruz, Cuautla, cuernavaca y Matamoros; el pilonci-

llo era conducido desde Linares y Monterrey; el aromático cacao ve-

nía de Tabasco y Soconusco, la vainill.1 de la con ta dol <Jolfo. Escg_ 

r;iendo ~· rogate.tndo, n;.icionaln:1 'J oxtranJoro:J no daban cita <Jcnural. 

nn !rnt1~ pueblo pequo1'o, trinte y tirido duranto oncn meaos, y fam1>'.irJ, 

t·i.co y arumado d11r<1nte todo diciomhre, El lugar era una cxplosi6n 

, • !•rii'Lo, o¡i. Cit., p. 2&'1. 
i'.. p l¡'llO, •Jp. Cit.., ¡;.. 561. 
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de color: los puestos se adornaban con flores y guirnaldas de papel 

y abundaban las velas de cera de· todos los tamaños, gruesos y tonos 

del arco iris.9 

· La animaci6n comenzaba con el desayuno ordefiando a las vacas 

gordas que se establecian en el centro de la ciudad improvi­

sada10 y seleccionando entre la variechd de panes y bizco-

chos. ·Luego aparecían "los músicos ambulantes de bandolones, 

guitarras y jaranitas que preludiaban cancioncillas del país 

para llamar la atenci6n de los muchos que iban y venían. 11 

La picardía, el humor y, por qué no, también la gula popular se 

reflejaban en las canciones: 

Me he de comer un durazno 
Desde la raíz hasta el hueso ••• 
Me muero por las casadas 
Será mi gusto y por eso ••• 12 

Pasados los días terminaba la feria, la gente volvía a sus casas 

con lo que había comprado o con el dinero de la venta, satisfecha de 

un buen negocio o irritada si la suerte lo había sido adversa; pero 

muy dentro y sin que lo pudiera ser arrebatada, llevaba lo que un CQ. 

nocido escritor ingléo, D.H. Lawrence, llama con genialidad "la chi~ 

'J. ill.Q. 
lU. Vurante nl me1.¡ de la feria, la c.1.udad t·csulté1b'1 insuficiente. i>s­

L1 fal t 1 de espacio se suplía "con urL1 ciudad improv1sada en m•~­
nos do un rn<JB 4ue rodc•aba r~l <:orro y r'' pucbL" de) pi.edra ••• l'laz'1. 
:h:c! 'Jallou, t.catro prineipal. donde rarr•:'.o;ent:-tl·,,1r1 sainctm> la» -..:':lm­
f.?·:.lt\ia!J di,."'.! l.J. J•.~nqt.i..1, y ~~ t/i~coH hé·1str.; ccH1:H.:di:1,, nnteraa, dcsernp·~ña-

··1.~1~:; por }0;1 ~lctort.!:i d,·~ Móx:ico: sal6t1 ·;u 

hotolf~~>; pero todo do lo m~1.B fr:l_.~ji1, d, 
(>¡ .• <;1t., p. ')(il. 

11. !l;id., p. '.J(,,, 

l.'. 1-rieto, op. ci"t., p. 2h4. 

ti t>::~~-~:-.1: cafóf;, fon,Jr.1 ~:. y 
l.o rn:l~: litJerr1 .... H f.>:·iyno, 
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pa del contacto". Esta riqueza, intangible y a la vez real, es -por 

mencionar solamente el aspecto. culinario- la (•portunidad de conocer 

nuevos alimentos y cambiar recetas; es aprender a respetar lo extra-

ño o diferente; es también vislumbrar la riqueza de climas, habitan-

tes y culturas relacionadas con la agricultura y la ganaderia. 

Los que regresan, "han sentido la vida concentrarse en ellos, 

han rozado sus cuerpos con los cálidos y suaves cuerpos de 

hombres desconocidos de otros lugares, y las voces de éstos 

han temblado ~n sus oídos, han pedido y han sido contesta-

das en múltiples y extrañas manera ••• ciertamente en el pa-

fluelo,, dentro de la camisa /vienen/ los cobres, los centavos 

anudados, pero éstos desaparecerán. S6lo importa aquello que 

nunca podr.á ~fianzarse, siempre yendo, siempre viniendo, nun-

ca detenible -la chispa del contacto.13 

S. La gula, vicio sin lugar fijo. 

"El pobre hambriento tiene hambre de 
manjar: el poderoso harto tiene ham­
bre de la misma hambre" • 

Fei jóo. "Humilde y alta 
fortun<i", Tomo I, IIl en 

~..!:1:2-...<;;J 1 ti ca 

en t:6rm1nos genÓralás, la qula -exceso <ln L •. ibida- fu<! la f'''r'.li-

ci6n d.:.~ las clasoa bajas; cm camb1o Lt otr;i <Jul~ -la qu(.; impl.ic<I '.:0-

J J, ll.Ti. J.ilWronco, Mai'lanan <rn ~. lr."\<l, du ()et:1v10 e;. Bnrror,., 
Mí•;d1:(J, Lotrill} du M•~XÍ.C•), 1'142, p. Uú-lll. 
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mer en demasía- se dió entre los ricos. En ambos casos, tanto al 

encontrarse la gula de la bebida con la miseria humana, corno al exc~ 

derse los qourmants en los placeres de una mesa abundante, el probl~ 

ma implicaba tiempo desocupado en un mundo pobre y a::in escasas fuen-

tes de trabajo. La situaci6n se agudizaba en la Nueva Espafia dentro 

de una sociedad que por administración ineficaz, arbitrario sistema 

de impuestos y trato preferencial por los habitantes de sangre espa-

fiola, fomentaba la desigualdad, dividiendo a los hombres en patenta-

dos y menesterosos. Estos se volv!an léperos con facilidad 'l • sobre· 

todo en la ciudad de México, tenían tiempo de sobra. Es más, su tr~ 

gedia era esa, ¿c6mo emplear las horas y los dias cuando se vive una 

situación de ignorancia y de miseria? "El amor, el pulque y la rif'la 

absorben su existencia; para el primero necesitan de la mujer legal 

y la querida; para lo segundo, los amigos; para lo tercero cualquier 

rato es bueno" •1 Este comentario de Guillermo Prieto coincide con el 

de su contemporáneo Brantz Mayer, quien pase6 por el sureste do la 

ciudad, en las cercanías de la catedral: 

Allí, en los canales, por los mercados y en las pulquerías, 

se pasan el d!a entero los indios y estos parias abyectos CQ 

miando desperdiciou, r .iflcndo, bebiendo, col:Jando y durmiendo 

la mona en ul suelu ••• 2 

Emborr.~tch.1rso, para todos nlloa, or;'l vivir. ül día, rJin pen!l;~r cm 

••l manana, pnrc¡uu nao m<Hi.:uia no tonfa n;1.J¿i atracU .. vo o mujot· qun ofr,2 

l. Pri••to, op, Cit., p. ¿;!•), 

·-· M<tYPL", ii¡•. Cit., p. 1,-1. ili_. t.ambión ·; r 
,; .i• 
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cer. En estos casos el alcoholismo era una auténtica gula, si por 

gula entendemos, corno lo define el padre Ripalda, "exceso en el co-

mer o beber". El problema inmediato no era morir de inanici6n -ya 

dijimos que en alguna forma salia encontrarse algo que comer- sino 

un vacio total y una carencia absoluta de lo que hace la vida digna 

de ser vivida. 

No se piense que las carencias humanas que propiciaban la ocio-

sidad y la miseria eran privativas del Nuevo Mundo ni que las injus-

ticias s6lo se daban en las colonias de ultramar. Los léperos tenian 

larga y vieja tradición en la Metr6poli donde la vagancia, debida en 

bu0na medida a causas ajenas al propio vago,3llegaba a extremos alaE 

mantes. En una obra publicada en Madrid en 15984 se afirma que el 

número de vagabnndos espai'loles, entre hombres, mujeres y niños pasa-

ba do los 150,000. El padre Fernández Navarrete, en su obra Conser-

vación de Monarquías, escribe un siglo más tarde sobre la vagar.cía: 

La mayor parte de los ospaftoles no hacen otra cosa: los 

unos so pretexto de nobleza: otros porque prefieren mendigar. 

Las callas de Madrid ofrecen singular espectáculo. Hállanso 

henchidas de vagabundos y haraganes, que pasan el dia jugan-

do a los naipes aguardando la hora de la comida a la puerta 

de los conventos, o .;e Halen dl campo a naquear las vi-

3. El I.<lzarillo do Ton1m:;, poi· e jcmplo, r,o paB.:t 1 a vid<!., buscando ern­
I>l no, pero nin<¡uno d•! nus .. 1mou tiene lo sufic.iente para darlo de 
comnr, no <li9.unos p<\r'1 ¡.>d•¡,1rlo un .~nioldo. 

"• !ll· Cr.ii~tóbal Pf:rcz d•_• llc>n.-..'r<1, l!i:;c~urso dnl atnj;.1ro d·-~ loe> lw;ít1.­
!!!.'. .. 1:.:_.i10br••r; '{ n•dt1cc1611 •k· Jq;, l'1nv~. M,1dr.1d, 1','JH; S;'..il,· pr_,r 
¡,,.J,.it.t>, l<J41i, 0~0.:." l·· l•H, 
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viendas. 5 

Estos seres, usaban del ingenio y del disimulo para ir la pasan-

do. Los más holgazanes .y menos ve> 1 . .:.~111...::; eran los mendigos; los há-

biles y graciosos eran los picaros. Por eso se decía que "pobreza y 

picardía salieron de la misma cantera". 

Tanto allá como acá, el trabajo manual, los llamados oficios me-

cánico~ e inclusive el comercio tenían algo de deshonroso; a dif eren-

cía del ocio que era socialmente aceptado y aun fomentado como signo 

de hidalguía. Además, ~: ~oncepto medieval de generosidad se tradu-

cía en limosna p~ra el necesitado -era comGn que los vagos remedia-

ran su hambre con Ía sopa boba_ de los conV'!ntos- Jo malo es qun mi en 

tras mis se prodigaba la limosna, más se csti~ul~La a pedirla, e~ l~ 

gar de buscar recursos en algdn tipo de traba)o productivo 

Del otro lado de la balanza estaba L.1 ·i•1.:.:i d'ü que tcnf a .::.:;cg:.:-

rada una exisitencia c6moda y que muchas vet:<i:, no nncontraba cómo 0c~ 

par con algún provecho lo más limita do y e ff.rn.:·r•J que le ell dado ·:i l 

hombre: el tiempo. "CuantoG amontonan mucho cHn0ro y sin traba y,, 

casi no pueden dispensurse de 8er 90LH;os ··• 
0 

E!cl tos goloBos do ''1 
¡¡l.Junclancia, aunque por razones muy distintaH quo loa golosos de .. o; 

!Lid., p. 131-lJ.2. 
í 1 ~ la:' i l la t !;a"-/ ar in, .OE? ~ e i.- t.,. p.• J !'iB ~ 

-
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sos el castigo no venia de fuera pues la sociedad tradicional era 

harto indulgente con estos comelones; sino que cada individuo se en-

cargaba con rigurosa justicia de administrarse la punición volviéndo-

se más gordo, viejo y feo de lo que la naturaleza, en su sabiduría, 

tenia dispuesto para el. 

La señora Calderón, educada en la austera tradici6n escocesa, 

observaba que: 

El temprano decaer de la belleza en las clases altas, la rui 

na de los dientes y la excesiva gordura que en ellas son tan 

comunes, son, sin duda, resultado natural de la falta de ejeK 

cicio y de una alimentaci6n poco acertada. No hay pais en 

el mundo en que, como en éste, ~e consuma tal cantidad de ali 

menlo~ de procudencia animal, los cuales, al mismo tiempo, 

en ninguna parte son menos necesarios que aquí. Los conswn,i 

dores no srx;. los .Lndios, qua cai.·ecen de recursos para ello, 

sino las clases al tas que por lo general toman carne tres ''~ 

7 ces al día ••• 

A estos golosos podría pr<iguntárseles ¿•ricne deleite el que coma 

sin hambre y el que bube sin sed? TodoB confesarán que poco o ningu-

no, pues la fnlicüli~d no a<:l mid-., por los bicnos que ¡>e posoon, s¡no 

por el qozo que d(! su pososión sr~ ch'!rivt.1. 

Fc:i j6o, ideólo'JO ele Ja 1 ltist.raci6n •1upatlola y mento inctuisiti.';" 



16 '). 

el que tiene puesta toda su delicia en la copa y en el plato, 

¿qué logra con el inmenso dinero si no puede comer y beber 

más que como un hombre solo? Y si por su glotonería quiere 

comer por dos, presto perderá la salud y no podrá comer aún 

como medio.
8 

Como puede verse, el español se debatía entre los sugerentes pl~ 

ceres de la gula y los frecuentes llamados a la templanza. A la vez 

que ansiaba sentirse lleno, traía consigo la carga moral de una reli 

gión que consideraba falta de caridad comer más de lo necesario en 

un mundo de escasez. "Tiene el demonio preso al glot6n por el boca­

do: ¡sujeción terrible: 119 , recordaba Juan de Zabaleta a sus compa-

triotas durante el siglo XVII. Esta actitud reflejaba la de la Igl~ 

sia, quien sostenía que el hombre nacía en pecado y condenado a co-

mcr el pan con el sudor de su frente. Eso por comer la fruta prohi-

bida, la que no era indispensable para mantener la vida, pero sí 

atractiva a los sentidos. 

Esta intervención da la religión en los asuntos culinarios resul 

tó nefasta para la gastronomía, pues el hombro que confesaba comer por 

yusto era considerado más animal, menos digno, que aquel otro que s6-

ll. I'·~ij<'ío, l!;J;_i~lde y ulta forluna, cu .... ·~n 'J'¡¡;i,•~!:'o r:::·Itico, op. C'..L::.·• 
p .. >'.i. 

'!, ;ruan do z,1ba,lota, ~.do fieRt<t por la :'!l;1fí.:1n,;i, Madrid, 8dicioo.'-''; 
C;i!;t1lla, l'.l·W, p. ¡:.;1, 
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lo se alimentaba para mantener la vida. El diablo de la gula asech.e. 

ba tras las alegrías y los gozos que procedían de la comida. La bu~ 

na mesa era para el español medieval el camino fácil para llegar al 

pecado. La visión atractiva y a la vez religiosa y austera de la g~ 

la se manifestó temprano en la literatura española: 

"O~ c6mo es gustosa vida 
buen comer y buen bever, 
que en el vicio está el plazer~ 
Vanquetes son los que quiero 
y alegran mi coracon, 
y comer de mogollon 
en casa del cavallero."10 

La causa inmediata del pecado, la que sabía como hacer atracti-

va y tentadora la comida y la ponía al alcance de la víctima, era la 

cocinera. Ella, con sus guisados -juzgaban los españoles con una vi 

si6n tragicómica del problema- producía los mismos efectos que las 

brujas con sus hechizos. El mismo Zabalcta que hemos mencion~Jo, con 

denaha con graves razones a las cocineras: "t~ las hechiceras tienen 

todos grande odio, y cariño grande a las cocineras, teniendo la mal! 

cia igual estos dos ejercicios. Con un Locado enloquecen las unaLl y 

con un bocado enloquecen las otras".11 

Como se ve era difícil definir cuándo se acababa el hambre ¿ 

cuando comenzaba 1 a gula. 

de ln vida, se fue a lo sequro: optó por cnmnr micntrao hubiera ; J 

Estn rondaba inclusive unlr· 

l,J, 1.:.f,'·'¡_;l Vic10 o:;pariol/ í1.01unot Ill, p. -l'JJ: ,_;it. por f(,11ner 11•·. ,, 

L1-~.!r.i~m;1 r(d iq i.crno 'i rnrn_í n iC"o Cl,!!~-'~e l ic:.l.1!2.2.:.!....L.I'.!.'.2.!...~ .·, 
(~;1qlor~ X'J y XV1) Vt.~r:iJ(¡r¡ f!Hp.ülola dP IL'\LH'l do Ja Veq._\. ,\.,;1,!r ~ ;, 

!:lltorl-tl í;r,.do!>, J•nr., p. J"/I,_ 
.':.thl]P!,¡, '_Jli_, _ _::i_t,., ¡ .. J ,_'_ 
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• J.0;3 poderosos que paradójicamente alternaba;, los periodos de lujo y 

despilfarro -aparente demostraci6n de prosperidad- con los de verda-

dera necesidad. 

Como ejemplo veamos la situación real en palacio hacia el final 

del reinado de Felipe IV. Aunque parezca incr·úble, era tal el des-

ajuste económico y administrativo, que a los dispendios, de todos C.Q. 

nacidos, seguían periodos de penuria en que, literalmente, no habia 

algo decente que comer. En los Avisos publicados por un testigo de 

aquellos días -Barrionuevo- el 28 de nov. de 1657 se hace saber que: 

come el rey pescado todas las vigilias de la Madre de Dios y 

las de Presentaci6n no tuvo que comer mas que huevos y más 

huevos, por no tener los compradores un real para prevenir 

nada ••• 12 

Este párrafo es interesante pues permite conocer la cara oculta 

del comer palaciego en Madrid, lugar hacia el que todos los hombres 

"de raz6n" de la Nueva Espaf1a vol toaban pa rn. copiar, imitar y repc-

tir. A nadie le gusta dar publicidaLl a sus defectos; menos podfa 

agradarle al rey que la bancarrota de palacLo y las hambres subse-

cuc>ntes fueran del dominio público. Además el pueblo gusta de ro-

1 ' ; , . ,'\viiio:¡, 2B de novioml.lro da 1.657, l. 
D1•lu1to, l'JSS, 9.I!r Cit.., p. 143, 
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mal comer en la corte. Pero esto no significa. que las grandes cor.-:i·-

d.'ls fueran la regla. Investigando con cuidado en los .:i.rchivos pCJ·· 

drian encontrarse numerosos eJemplos de lo que era la lucha por .l.a 

vida. En ocasiones, las fuentes de la ipoca han dejado constancia 

no sólo de lo que se tenia, se enseñaba o pregonaba, sino también dE, 

carencias inesperadas y hasta dramáticas. Tal fue el ~aso de ia in-

fanta María Teresa, futura esposa de Luis XIV y, cualquiera diría, 

la creatura más mimada de Europa 

Dos meses y medio ha que no se dan en palacio las raciones 

acostumbradas, que no tiene el rey un real y el dia de San 

Francisco le pusieron a la infanta Maria Teresa en la mesa 

un capón que hedia como ..a perros muertos. Sigui.6le un pollo, 

sobre unas rebanadillas como torrijas,1 3 llenas de mascas y 

se enoj6 de suerte que a poco no da con todo en tierra. Mi-

re Ud. cómo anda Palacio. Todo esto es como lo cuento, sin 

aftadir ni qu¡tar ni un ápice. 14 

No hay que olvidar que en esos di as no se había inventado el mo-

do de hacer dinero a discreción -no se emitía papel moneda- y mien-

tras más se despilfarraba en banquetes de 2S platillos y "mericnrlas" 

15 
dt.! Jfl: más probable era amanci::er tilrde o temprano en bancarro•;¡1 'f 

1 J. }'0rr1 Jil. Rebctnada de pan Ulnpdpada (~n vino o leche, frita y r·~\'l\ll 

zad.1 con vino o azúcar. 
l·I. :wiun,;, 2!! <i<? octubre do 16'.i&, t. IlI, p. 24; cit., por Dcl1:J1tc1, 

1 'Vi':>, Op. Cit.., p. 143. 
l ,, _!bid. 
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~ tener que reducir por fuerza el nivel de vida. 

Si tanto .el mundo indígena como el hispánico censuraban la gula 

con tanta seriedad, ésta necesitó disfrazarse para introducirse en 

el NUevo Mundo. Algunas veces se llamó "necesidad" y otras "genero­

sidad". Toda tu cuita y trabajo es por comer" ,16 censuraba un l~brie-

go a su hijo perezoso, en el siglo XVI. La necesidad se justificó 

con base a la leyenda negra que Buffon y C. de Paw divulgaron sobre 

la J\mérica española y que mostraba ~en el renglón de alimentos- que 

los producidos en América eran rne~oa bueriosquelos europeos. La e~ 

lidad inferior de éstos probaba- la naturaleza inferior de sus habi-

tantea. 
--

Thomas Gage relata cómo se veía -durante su estanci~·en México-

en la necesidad de comer en forma más abunda~te que en su pais de 

origen. 

__ En Méx:ico y en otros muchos parajes de América, observamos 

que dos o tres horas después de haber hecho una comida, en 

la cual nos hab!an servido tres o cuatro platos de carnero, 

vaca, ternera, cabrito, pavo y otras aves y animales de ca-

za, no podíamos estar de la debilidad de ost6mago, y casi 

nos caíamos de dcsma~ro, de modo que nr):::; voL-¡mos precisad-,-" a 

confo:-L<irnos y reponcrno~> con unc1 jl'.cai·a 'l•~ chocolate, u~. ¡,:"" 

co de mn:>ervai; y illgunos bizcoctios.1 7 

11 •• @•por lle~rn, O¡.i. Cil., p. 1'17. 
17. uago, op. ~:il., p. 52. 

l 



E 

174. 

Viniendo de la escasez europea, lo que Gage traía en .el est6-

mago era un hambre. grande y atrasada, misma 

se media, la comida abundante y sabrosa tom6 nueva importancia. Aún 

las familias que vivían con moderaci6n consideraban "necesario" estar 

preparadas para cumplir con los deberes de la hospitalidad. No es 

que el hecho de tener compaflía multiplicara el hambre -el cuerpo hu-

mano no consume más calorías por estar acompafiado de otros cuerpos en 

la mesa- sino que l.a dignidad del anfitri6n así lo exigía; 

En México solía vivirse con sobriedad -escribe una austriaca a 

mediados del siglo pasado-, pero 

cuando tienen invitados el número de platos es grandísimo. 

Esas familias que cenan regularmente tienen siempre puesta 

la mesa con mayor número de lugares de los necesarios y si 

llega algún pariente o algún amigo, aunque no hayan sido in-

vitados, se sientan a la mesa y son acogidos con la mayor 

cordialidad • 18 

La senara Calder6n considera este sistema una verdadera plaga y 

habla del asunto con una irritación mal disimulada; 

Si vais a almorzar, ellos /loo intrusoe/ so quudan a hac•.rlo 

con vosotros: si a 8omer, lo mismo, si ustál.H dormidos, .1·1·1.1r. 

lB. Kolonitz, Op. Cit., p. lOU. 
vid.::i di.1r·ia Vid. Fom;uy, 

----

A propósito do la sobriedad on . • 
Op • C .i. t • , p. 2 2 2 • 
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dan a que despertéis, si salísteis, vuelven. Un individuo 

de aspecto insignificante, cuyo nombre ni siquiera oí, vino 

ayer poco después del almuerzo, se sentó y se qued6 a comer 

con nosotros, ya bien tarde. ¡Estas no se debieran llamar 

visitas, sino calamidades~l 9 

termina indignada esta señora que en la mejor tradición escoce-

sa censuraba la falta de privacía y el dispendio resultante de este 

modo de vida. 

La casa abierta y la mesa puesta, o como dice el dicho, "tirar 

la casa por la ventana", han sido en México un arma de dos filos per-

mitiendo al anfitri6n excederse en la calidad y la cantidad de los 

platillos, comer un dia con gula, aunque el mañana traiga hambre y 

escasez. 2º En casos menos drásticos, pero más comunes, ha limitado 

la capacidad econ6mica del mexicano para me)orar a largo plazo su ni 

vel de vida mediante el ahorro; base de la capitalización. 

Comer con gula, si seguimos con la mi mna 1 ínea de pensamiento, 

implicaba dejar ver una mesa exuberante, p<lru quP. los abundantes pl~ 

tillos no desmerecieran al ser presentados. No era una cuesti6n de 

refin,'\micnto, el anfitri6n no buscaba tanto un fin estético, cuantr, 

npuhmto. I.Je sur posible no f;:tltuba en el c.:omudor al menos un -·1,~·_,,_ 

19. Calder6n d•• Lt Barc<J, 91'· c:iL., ¡1. ·tG. 
20. Los nnt:rnp6J,·,qos utilL~.:in el tfa·¡;·ti.l'lt: l:,,··,t_l_l.:.:!l• para di;aic¡r..>:-

la acci6n de t.ir;.-1r l df'.!!.;pilft1rczir e:1 l,l-¡ f.Le~lta!1. Lüf:i cau~1~:·" 

dt~ estc:1 act.it.ud r!iÜ;ilS;\n t~l eampc.J Ju flg', t .trc-· nti¡_1rir~i6n, i'ºr' ·~ r··· 
<:en a lo~• p'iÍ c<'iloqo~; un f6rt:il campo ,-j •. ~.r:1L.1 í<>, 
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Marroquí escribe acerca del período colonial: 

En aquellos tiempos que podríamos llamar los siglos de oro y 

plata de México, ni en las casas pobres faltaba una do~ona 

de cubiertos de plc1ta; en otras, y no pocas eran del mismo 

metal, platos, fuentes, pescaderas, fruteros, saleros, sals~ 

ras y demás útiles de mesa. 21 

No se piense que la abundancia de plata era necesariamente sinó­

nimo de casa rica. México tenía mucha plata a pesar de lo cual era 

un país pobre; la mayoría de sus habitantes -igual que en esas épo­

cas en todas partes del mundo- carecía de lo elemental y el hecho de 

tener algunos artículos de plata no hacía más elevado el nivel de vi 

da de la pobla::ión. Por eso, también en aste caso, lo superfluo en 

la mesa, los adornos y lujos que se mostraban al invitado -cuando en 

otros aspectos de la vida se carecía de lo básico- llegaban a ser la 

otra cara de la escasez. 

Decíamos que la gula llegó a disfrazar.se de generosidad. En e~ 

tas ocasiones, y al ser acusado de gula, el anfitrión que ofrecía a 

sus invitados un número cxc(~sivo de pl•1tillos hubiera respondido '-lUC 

paril los amigos nada es d•~mauiaclo :ir que por eso ponía la cana, i:rn bo 

clo9a y su dcrnpPnsa, a la di_:;posición º" los huéspeden. 

De hecho, todas las r. J ,u:;oa sociales eran amant.•Js de una bui,;r.·> 
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banquetes. En 17 02 el arzobispo convid6 ·á los sefiores capi61lares y 

a los de la Real Audiencia a una comida que comenzó 

a las doce en punto y se acabó a las dos y media de la taróe. 

Hubo, según dicen algunos, treinta platillos, los diez de 

pescado, diez de carne y diez de dulce~ otros dicen que hubo 

cincuenta de diversas viandas, así de pescados exquisitos, ~2. 

mo de carnes y aves diferentes con tres antes22 y cinco gén~ 

ros de dulces, entre ellos una cajeta de MLchoacán a cada 

convidado, diversos pastel~s y pastclnncs, varias frutas del 

tiempo y diversos géneros ne vi.no y nev,1dn,,23 

Este tipo de banquetes no sólo eran ocasión para disfrutar en 

privado, sino que tenían un significado religioso -1~ que so menc10-

na fue en "honor de la recepción del palio 024 y hasta cierto pun~o. 

importancia pública. Au.1que el costo de estos festines era ele var!r_, 

para un país donde babi~ miseria, nadie parecía disp~cslo a cuest1:i-

nar la validez del q~sto. Por una parto no sicmpce le costdba la ~2 

mida al que la pa<¡aba. Desde que el Lombrr• doscubrió cJ valor p:i:r-

tico de los banquetes, se ha dispuesto de "fondos espcci.alcs" paro' 

comer en ocasiones de l.mporaancia. Por ot:ra partti, lof> que sahf¿¡ r. 

'r Postt ~,.,~ t..jU<~ -.if~ h,1Ct> í.l.O bi;~i:~ochu, ¡,·\t;~!'(~lt1,]i...J t·:r)_¡/_ du) .~;f'!o do fnJ:i..'~Vo, 

co, ,1lrncnd1:d, etc'. y quP poco He <Eitl on i .. ~ act.::1_·t li d·td • 
.. : ¡'. Cf. An ton i <;- dn Hnb l ·'~3, kA.:..UJ!\ , ~! 1 

.. ~.:~:~• :"5.'.:l~ .... Dl!.! :::~t'.L~.:2 1 Hf~>: i r~o, nn 
d<~ 17 1)2: t~it .• r1n ·¡· .. ;xiutn·, t.l ! lr1 '1P nq.:fú .,.. , l,.!...:...~~·-' ;,}f~-~ .. E~.1J. 1 p-. 

/,i. "In~Jl 1niüf~-!1titi 't1l cp:P dl-·77!· ¡--~~ -1~:;"·T·~·:;"dr.~1·\t·~:po~i J.! C'd.t' 

ps r• -,1:n.J 11rF1 (¡, }.\ ¡,l '"'~d ~ "i:1 ~'r 1 ¡,•., n1'-1i .\ ¡ ·f11 lq'JH!P j¡l~ lori 11. 

}Jr'fl.' ,'llil j> "l. p1 1
t '1· "' 
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tenían manera de expresar su inconformidad. En la Nueva Espafia no 

existían mecanismos por los que las mayorías pudiesen protestar con­

tra los dispendios de los pojerosos. Estos eran -y posiblemente si­

gan siendo- sufragados en última instancia con los impuestos del su­

frido pueblo. Los súbditos del rey -expresó claramente ol virrey 

Fernando de Croix en 1767- estaban para callar y obedecer., no para 

cuestionar. Durante la Colonia.1 la al ta burguesía vol t.::aba hacia EurQ 

pa Luscando estímulos en una sociedad que ya [,abía alcanzado cierta 

madurez y estabilidad cultural. Espafia era, evidentemente, el mode­

lo próximo a seguir. Ya vimos cómo el espafiol -hombre religioso­

condenaba la gula y los excesos. Ahora veamos cómo el mismo espafiol 

-hombre político- se comportaba en un festín y cuál era el ejemplo 

que recibían los habitan tes de las t:ie rras nuevas. 

En ocasiones públicas el espafiol hacía lo indecible por mostrar 

al mundo que nada ni nadie podía opacar a su patria, ni siquiera en 

el terreno gastronómico. Su gran cualidad, la generosi.dad, se en­

frentaba al dispendio del que todo sacrifica por ser el primero, ~l 

mojar y el único. Siendo monarca Felipe IV, con una Espaíla empor,re­

cida y agotada por guerras europeas, el embajador ospafiol on Par.i:,;, 

admiranto de Ca;-;tilL1, dió un <jran festín "a lil manora es¡Mílol.a" T-"' 

llenó de asombro a los concurrnntes y que h«ü¡r,i c;iusado malévola 

j1wtificatlas cr.ític<tu. En L1s Memor.i.a:J ck.i mari.ncdl ft~.:incé>o> Gra;·~···,ril 

"Vi servi.r 700 platos en 11u armas d••l <lr.lm1r 0i-.-
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te, que volvían a la cocina casi sin que se les tocase •• , la comida 

duró más de cuatro horas." 25 No digamos comer, sólo ver pasar fren-

te a los ojos y oler comida durante cuatro horas, bastaría para de-

jar a un hombre normal sin comer durante varios dias o para dejar f~ 

rioso a quien no hubiera participado en el festin, teniendo hambre 

desde que nació. Buscando mayor igualdad, inclusive igualdad en la 

cantidad de comida- los inconformes y los hambrientos revolucionaron 

Francia en 1789. 

En EspaHa el despertar de las conciencias tomó forma distinta 

que en Francia, pero también se fueron dejando oir las voces de pro-

testa. Como ejemplo están las cartas que el Doctor Thebussem, D. 

M~riano Pardo de Figueroa, intercambi6 con el cocinero de su majestad 

Alfonso XII, don Jos~ castro y Serrano. Estas fueron publicadas en 

Madrid en 1888 y por lo tanto estuvieron, a pesar de criticar a la 

autoridad, al alcance de todos los espaftoles. En ollas se dice 1ua 

los banquetes populares ofrecidos por el ayuntamiento de las ci1.dados 

a los monarcas -y en los que al ayuntamiento se invitaba a si mLs~0-

"eran festines propios de antropófagos, porque en dltimo y vordad~ro 

t6rmino constaban de un solo plato lleno de 

COST !LJ,Mi !)!.; CON"TRllfüYF.NTES 
-4 guurnccidcts ».:on mi ser i'u; hurnana¡," 26 

2~. Deleito, QP• Cit., 194G, p. 120. 
21 .. noctor 'I'lwbuasmn, or;i. Cit., p. 16n. 
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V. SIGLO XIX. TR.ADICION Y MODERNISMO 

"Vivámos todos, y comamos en buena 

pues cuando. Dios 

para todos amanece". 

El Quijote, II. XLIX 

comenzar es­

culturas viejas y respeta­

bles, la segunda se produjo a raíz de la Independencia. 

Entre los muchos elementos que contribuyeron a ella, dos me pa­

recen particularmente significativos: el primero se asociaba a la 

tradición y era una especie de cansancio y fastidio ante lo ya cono­

cido y probado, Por sentirlo monótono y repetitivo, de ninguna rr~n~ 

ra porque fuese malo, dejó en muchos casos de valorarse y hasta de 

gustar. Junto a este elemento se dió su contrario, un patr6n de an­

títesis dedicado a la rcnovaci6n, aunque no necesariamente por al;0 

mejor. 

La misma inquietud y desasociego que caracterizó la política, 

la ec<lnomía, la religión o la diplomacia drü periodo post-indepo:.·~i"L 

t•~, iw proyectó en el c;¡mpo de 1a cocina. Alli, t:ras su apariurv:: .. , 

tranquila y estable, so ct)cinaban no sólo p.laLiJ-loi,J, sino idea:; · ._,.,, 

lr'ncia1;. La H<JCiodad •.mt<~ra, inclu1diJ·; íc·~' pobn<; y l.n:i 1ndior;, >n-
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ticiµaba en la creación clemocrá tica de los .futuros menús. Todos y ca 

da uno de los habitaates, por el solo hecho de comer, manifestaban su 

·parecer. Inmersos en la olla, todos los temas estaban abiertos a de-

bates en este laboratorio barato, sencillo y práctico. Esto porque 

cada ingrediente, además de su sabor sensible, tenia un valor c;.il tu­

ral asociado a la reali diid histórica de MÉ!xico. 

La cocina permitió con particular claridad percibir el comporta­

miento de la sociedad decirnon6nica, conjugando los gustos individua­

les con el concenso de la colectividad
1

y los atractivos de una evolu­

ción natural frente a las posibilidades de una mini revolución culi­

naria. 

veamos primero algunos aspectos de la evo.l.uci6n para entrar rnás 

adelante en el debate revolucionario. 

El tiempo díó a la cocina su carácter mestizo; suavemente, sin 

sentirlo, habia surgido la comida mexicana. Mexicana en su variedad 

de ingredientes, en sus desigualdades externas y en las diferencias 

económicas de nus habitante~. Es evidente que el resultado no poJia 

ser uniforme ni mon6tono, sino variado en la medida que los platilloo 

entraban en r:ompatenc.ia, en libre compcteneia podríamos decir, fMra 

justificarse y consa4rarso. 

Se "xtcndi6 la id•~a de q'ic todos los mt.txlcdnoéJ, independiont<, 

·h' su cundici6n ~~ocia.l, podían, dentro de su tradición, comer bl.'·:,. 

::n l H42 ;:;e <rnuncia 1.:.1 aalidct por cntr«_,q<is ;~(!mana l.<>(> de un ~;'..C!......i 



sencillo Arte de cocina y se advierte que "contendrá recetas que sin 

duda satisfarán los deseos, no sólo de la clase distinguida y opu-

lenta, sino de las personas que viven en el tranquilo estado de la 

l 
mediocridad, y aún de los más probres". Partiendo de una realidad 

aceptada -"las varias clases de la sociedad"- se ofrecía la varie-

dad para llegar a los diversos éxitos, ya que cada grupo aspiraba a 

"su" diferente perfección gastronómica. 

La novela costumbrista, las relaciones de viajes, las memorias 

de hombres que palparon el sentir del pais durante ese largo periodo 

de crisis de identidad que fue el siglo XIX, son ~dmbién un buen ter-

mórnetro para definir las tendencias alimenticias de la sociedad. 

Según quién comiera, dependiendo del cómo, dónde, cuándo y con 

qué lo hiciera, el mexicano esbozaba una de sus mil caras. 

2. El quién y el qué de la comida. 

Indio, mestizo o criollo; mexicano o extranjero; rico o pobre, 

campesino o urbano; todos comían, pero no igual, por dos razones: 

sus trddicionea y cultura eran diferentes y sus bolsillos variaban 

de tamaflo. Los indígenas constituíati la mayoría étnica de la pobla-

ción, pero no farmabJn uaa unidad. Las Ji~rrsas comunidades ind1vi-

dado:'.>. Comfan !'!in cumpli.mientos, sin q<t'lton :·Jupr:L·fluoe> en fino« '.>"1n-

---~---l. N\1ovo y sene_~ l lo r .. rlt~ de cocina., por- 1 H1-.. ! m·-_:>:.:1_,.:,.in1: f',Jt'tna P~'\r·.~~ ,.1, 
ln!J an\1ne1n~; do ln nntroqtl núm. iO de B.Jf1<:;1Jct, YJ...r!~.:__dt"" ~Jf}S\lC"r_¿_::_:_!• 

pul>lic;1du en entl"••q,1:;, México, V1conte c;ilr.:·1;, To:n·"¡, lfi•L!. 
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teles o delicadas vajillas. Cierto que comían no sólo por necesidad, 

sino por gusto y por antojo, sin cuidarse por impresi.:mar con usos, 

maneras y sabores socialmente exitoso. Muchas veces separatistas y 

en general ansiosos por conservar su peculiar realidad cultural, las 

capas más bajas de la población seguían apoyándose en lo c:onocido :l lo 

probado, arrastrando prejuicios y temerosos de los efectos, para 

ellos misteriosos, de las apariencias. Toda regla tiene sus excepciQ 

nes. Para cazar patos, 2 cuya carne parece haber sido muy popular, se 

las ingeniaron para inventar una mortífera super escopeta: 

El pantano del norte /de la ciudad de México/ se veía cubie~ 

to de millares de patos; literalmente parecía como si los 

hubiesen espolvoreado con pájaros. Inmensas son las cantida­

des de éstos que asesinan con una especie de máquina infernal 

formada por gran número de escopetas reunidas, y proporcionan 

el alimento principal de los pobres de México. 3 

Para este sector, la renovación culinaria mediante la experimentación 

práctica, era mínima. En la medida que se sentían satisfechos con su 

dieta tradicional, vivían en cierta pasividad culinaria que les di-

ficultaba adoptar una dieta más variada. Tanto en el campo como en 

las ciudades, "los tres amigos del pobre -maíz, frijol y chile-

hacían el gasto•. 4 Considerando que por maiz s~ entiende, además de 

2. Scdano en ~;·1'1 ~Joticias infonr.c1 que se cor.f;urní•H1 en M6xico, por:-, ::-.,'le; 

o menos !!O mi i dncnniln /dP r,atos ,¡]. ,1rio/. Fccu1cisc:o Sedano, l.;.2';:.!-_:: 
c:ins CÜ! M;;X.H.~r,, ·:i ónicas del r;1qlo XVJ al Hi•Jlo xvrr l, 3 Vol . .±.' .,,;,_ 
~ico, Secrt~~ra de obr,Ls J>ÜLlicas, l'J'l·l, f !1, 39. 

J • Ma i'< .¡· , QE. • C i L • , p • r; 7 • 
•l. l'rt·~t.o, ~.....f.ih· p .• !2b. El rrnsmo autor llama. a 10;.1 frijnl'' -1:·.1-

du lon ;1,•;ihort>d.1dD;.; '! r.i"t r1•.1t?rlo dul hambr.i.<.1nlo", p. 22:: ... 



1 tort;illas; atole, gordas, c!Etlup.itas, t~males, etc., la dieta aumen-

taba considerablemente en variedad1 pero dentro de las limites, tra-

diciones y usos de las diversas zonas del pais. 

Un poco más arriba 0n la escala social la cosa cambiaba. Este 

grupo, apoyado en un pasado culinario, creaba en el presente; afirma-

ba su mexicanidad aprovechando lo disponible para obtener lo agradable 

dentro de una mayor variedad. La comida era barata en proporción a 

los ingresos, y eso permitía a cualquier pequefto artesano improvisar 

sin mayor esfuerzo un sabroso menú. En su humilde jacal, la ranchera 

saboreaba sus chalupitas de carne de puerco, enchiladas, mole ~e pe-

cho y de cecina; antojos que su marido mediaba con generosos vasos 

5 
de espumoso tlachique. 

La acomodada verdulera llegaba de la plaza -"mentira le pare-

cer5 a usted lo que se aprende en la plaza; por los mozos y criajas 

se sabe la vida de todo México"- y guisaba su buen plato de hue•:::is 

G 
con longaniza fresca de Toluca con sus ra ja::J de chile verde, tor.:a-:,,s 

y rebanadas de uguacate acompañados por unaa tortillas pc,quc!ias 'f _:,¿l-

<Jitd.1s, humeando y despidiendo ol incitante olor Je buen maíz de Ct.c;l-

7 
cu. Como puede verso, las especialidades ragionalns eran aprcc1~~~=-

l!fl •d nntendinui~nlo de que Mf~xico crn uno, pet·o no el numno, y ele ·: .. 

'• í'·t'.,'!10 1 ~.:_:.L:_, p. í1. 
t,. ;;olJr(' el cb:1.ctzo véasn: ¡,lton~io ;_;,:tn~.."lH14 Gl.trci'"i.; 'Jloluc(l rtol rh ... ~.~ ,,./ '_j 

;_}¡iuntoH <Jil!Hr·onómicos, To.l.uca, Griblt•rno dul estado di; Ml\:xic.:), . , 
ti:"rio dü /\rt·:.' Popular y Folkh)1·1:,'<, 
l'.1yno, op. c1 t. •• , p. 237. 
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Los l.ogros culinarios se traducen en un sentimiento de orgullo n!! 

cional. Manuel Payno, muy atento al sentir de su tiempo, sigue infor-

mándanos del México de aquellos afias: el enamorado licenciado Lampa-

rilla extasiado por el buen sazón y también por el buen ver de su an-

fitriona morena, comenta acerca del guiso: "Este plato que un fran-

cés llamaria horrible revoltijo de salvajes, es de lo mejor que se 

puede pedir". completando la idea añade: 

Que no se diga que en México sólo hay indias feas y sucias, 

apestando a sudor y a mugre. Que venga cualquiera de Euro- •. 

pa y que te vea, y si no se le cae la baba como ami, quiero 

8 que me ahorquem. 

Característico de esta cocina que podriamos llamar popular era 

echar mano de todo lo disponible. ¿Concibe alguien un platillo lo-

grado a base de huesos? Los pulqueros que tenían fama de comer bien 

se "echaban a pie" 9 con un tierno y sabroso guiso de huevos de manl.-

ta de carnero, de toro, de puerco y de pollo "cuyo aroma bastaba para 

alimentar" y que complementaban con calabacitas con granos rojos di;: 

d 1 ' h 6 l j " ' 10 grana a y c11c arr n con po vo <e queso a110Jo. Para terminar, ~a-

fó y t6 como remedio dal dolor flatoso. 

''-~ 
·J. Echarst' ~- Expn~sión popular que significa comer con lo'' ;,~,_b:,. 
[r!. l'a.yno, Op. Cit., p. 238. 
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Hasta los pillos y ladrones en noche de suerte, sentados en ru~ 

da sobre un peta te tejido, tenían su buen cazuelón de chile con queso, 

muy frito y sazonado y abundante aguardiente d<:: caña puesto en un 

gran calabazo. 11 Entre los menos afortunados estaban los pobres sol-

dados, campesinos a quienes el tiránico sistema de leva había arran-

cado de sus tierra~y que comían según la suerte del día. cuando és-

ta les sonreía, un cordero, gallinas y guajolotes sacados por la fue~ 

za de algún jacal; y en días de hambre, tortillas duras con algunos 

frijoles. 12 

Era común entre las familias campesinas tener sus animaiitos que 

les servian no sólo de alimento sino de compañía y de ahorro. 'lia-

jando por el Bajío, el americano Poinsett encuentra "como de costum-

bre" en esa zona, carnero, aves y huevos. 

Este camino está mucho mejor provisto de víveres de todas 

clases que el de Veracruz. El viajero a quien no le gustP.n 

las tortillas de maíz ni el pulque, nólo tiene que llevar 

con 61 pan y vino de una población a otra y comerá divina:-;-:m­

te bien en este camino.13 

Más acomQdados que lo u 9rupos ya descri tou, .los profesionis~ :i • 

11. l'•!rn.í.ndez dt~ Lizn.rdi, yp. Cit .. p. 199. 
l.'. P<1yno, Op. Cl t.., p • .f') l y 45 7. 
1 3. Poi1rn1~t.t, Op. ci.Lv p • .;>OL 
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para tener acceso a todo tipo de guisos. Eran en cierta forma los 

más afortunados, pues comprendían y aceptaban los platillos que si-

sJ.os de inventiva y experiencia habían ido creando con paciencial4 y 

podían modificarlos y renovarlos de acuerdo al sentir del ~omento. 

México ya se había separado de España y recelaba de suf~ ideas 

políticas, pero seguía disfrutando de la vieja olla podrida que saz~ 

naba con el buen aceite llegado de •racubaya y los Moralesl 5 y const_h 

tuía por si solo un verdadero banquete. La española que le sirvió 

de modelo, y que Cervantes consagró en El quijote, llevaba cabra, v~ 

ca, tocino, cecina, nabos y cebollas y Sancho no la cambiaba por ca-

sas regaladas ni manjares exquisitos: 

Lo que el maestresala puede hacer es traerme éstas que lla-

man ollas podridas, que mientras más podridas son, mejor huE_ 

len, y en ellas pueden embaular y encerrar todo lo que él 

quisiese, como sea de comer ••• 16 

En México era -si hemos de creer a Guillermo Prieto- s6lo u~o 

de los platillos que se tomabancon la comida de al medio día. Ptra 

17 esas horas era costumbre haber guleado ya dos veces: la primera 

al dcspert11r con el desayuno_, y l<:t uc9uwh al i.llmorzar a las di¡:,z ·.i1.: 

.L-l. ",Tunto <l 10:1 quelites, n(Jp;llcll :; h\.h1u2zrntlo~ h(•rndados dtJ1 '-'· '.: ¡n 
mundo indfq1;n.::i ost11s gentü!J i:iaboro<ih'ln ll~qurnbro;; tan nov<~do·> .- ' 
como cspárr.1qon, s;il.siffc,,,, crcsson, br.>rr·os, lechug<t rom;u\l •.: 
r.'.i.banos", t\lmontf!, ~.U•• p. 41,4, 

l':i. Prieto, ~Ci_!:., ,';'.'). 
l• • .r:1 Qui1ot.", 1r, xi.r:..;:. 

-~'-11~" lJt.!: '....12,.!.'. . .'.:.!2.:.• '!\·rminu •¡up ll'i emplea 111 Huill /\c:«tderni-1, i"' 
rti quu (\ mi l1Jicir' dr.·~icrilH• muy b.i.~n lt·\ tlCCi6n du' 11 t~Om'-~r o t" · ~" 

i ·11 n-xc•~no" .. 
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la m¿f\ana "asado de carnero o de pollo, rabo de mestiza, manchamant.§_ 

les, calabacitas, adobo o estofado, o U!10 :ie los muchos moles o de 

las muchas tortas de repertorio de la cocinera". Después de la comi_ 

da de al mediodía, "un chocolate entre cuatro y cinco de la tarde e.!l 

~ahaba el apetito; algo de merienda servía como de refrigerio después 

del Santo Rosario, y la cena a las diez de la noche despedía a la S.!:!. 

la con el indispensable asado con ensalada y eL mole de pecho tradi­

cional" .18 

Inseparable de la comida era la acci6n de gracias. La comida, 

como ya vimos, se consideraba un don de Dios, y al SeBor se agrade-

cían los alimentos. "Al terminar la cena, el indio alto que había 

servido la mesa se arrodillaba en medi0 del cuarto y daba gracias 

-una costumbre común, 
19 

según me han dicho, en ,,1 país". Al adelan. 

tar el siglo, la tradici6n fue cediendo lugar a la innovación y las 

ideas positivistas con su enfoque empírico experimental alejaron a 

Dios de los alimentos: "Se levantaron los manteles, quedándonos 

todos platicando de sobremesa, sin dar gracias a Dios, porque ya ••• 

comer.zaba a no usarse". 20 Por fin llegaba la hor<l de la siesta, 

costumbre espa~ola qu·~ no s61o implicaba dormir, bino tiempo para 

p•:~nsar, meditar y enc-mtrarse a sí misn;r) en ol toiloncio y la quie~.;J. 

18. l'r1ulo, OJi. Cit., p. Sil. 
l 'J. i'.dw¡¡rd Thornvin T;iyloe, Mihaco 1'J:~S-1H2A: l'hr) iournal and corrr:s­

pnndcnce nf l':dwar..1 Thor;¡t:on T1yloe, :;o:-U: ('.'irotina, Tho Un1v•:.~­
'>Ít'/ r1f North Carn11na Pross, 1'J:l9. "· Lil. 

/" Ff'!rn5n(fo7. dn Liz;·1rdi, .21!.·-SL::. . .:_, p, ;;~"\. 
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3. Dónde y cómo com<:;r. 

El comedor, pieza especial dedicada a comer en sociedad, fue 

tanto en Espafta como en México un invento relativamente reciente 

Hemos visto ya cómo la cocina fue tradicionalmente el gran centro de 

reunión en ambos países. En :iempos de Felipe IV "ordinariamente no 

había en las casas comedor como pieza especial para las ::omidas. En 

la misma sala donde se había estado de tertulia con los amigos, o en 

otra cualquiera, entraban los criados a poner mesas bajas para la co­

mida, quitándolas después de efectuada ésta" •1 En este comedor de 

quita y pon se int~rraban en uno los intereses del cuerpo y del es-

píritu, pues no sólo se comía ~ino que se establecla comunicaci6n a 

todos los niveles. 

Cuando en las casas mexi<.:anas el comedor se transformó en pieza 

formal, se hizo comón abrir una pequena ventana en el muro que comu-

nicaba con la cocina. Por alll "se cambian las viandas y los platos 

sin que ninguna mano aparezca" • 2 No era un cuarto muy decorado ru 

acogedor: el mexicano vivía con sohriAdad, sin gustar. salvo ucasio-

nes cHpecialos que ya. hemos mencionado (Vid !-lupra: <jula), grandes for_ 

tunas e~ mueblAB y adornos. Para las europeas. esta despreocupac~6n 

provincinn.1 ora inconcebible. Lil condM>i'.l l'.olonitz, qui:- sien~h d;i··.·'l ·l• .. • 

xico, oscribía: "Las meti•rn de r·nichoe pompollüB !3nl'loros m•: parecÜ•r·,~; 

1 • lhd t~ l t.o, l 94f,), <1¡>. el l: .. ! . ...' p .. 
' ' Vnlonilz, ili!,,;;_Cit., p. 11:1. 
1 • .U:.!~h 

ll.3. 
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ül c:xtra:no. En la de don .José Cervantes, al norte de Texcoco, el 

comedor era "un cuarto con corrientes de aire, piso de ladrillo y 

4 
ventanas sin vidrios". 

Los cubiertos eran artículo superfluo para gran parte de la po-

b~aci6n. La tortilla fungía entre la cl~se más humilde como cuchara, 

tenedor y plato. 
5 

"Cuchara de Moctezuma" la llama ward y la señord 

calderón asegura "por experiencia propia que es mil veces preferible 

6 
que nada cuando habéis aprendido a usarla". 

Era usual servir los platillos mezclando diferentes vajillas de 

cerámica esmaltada, costumbre en extremo funcional y económica, y 

7 
los manteles y servilletas solían ser de algodón blancos y limpios. 

Se ponían sobre la mesa los chilitos verdes, el pan y las tortillas 

y
1 

además, entre los de mediana condici6n, algún detalle de plata. No 

faltaba tampoco el agua destilada y el recipiente con pulque, tal '.rez 

algún tinto espai'lol, ca talán judío, aangr ia o a9ua de chía. Los :;,á s 

sofisticados y pudicnted servían,sobre todo en l~s grandes ocasior.e5, 

algún vino francéa. 

Dentro de la corriente que podríamos llamar típica, nacionaliztu 

y conoervador~ los platillos cspaftolaa e indígenu3 seguían teni~n~o 

en los bant~etun oficiales su lugar en las fast1vldades importnn~~~. 

i. l<ullock, Q.12.2_ Ci t:,, p. l 7•1. 

''· W¡:¡rd, ~~,.~_~.!-~,. rr, p. (,,1•1. 
~,. <.~d.1"-h~r(in dP l-:1 B¡lrt:".-\1 ~!!!:..-~ .. -.~:!~:-! .. • p .. :HJJ,. 
'·.,.,,,,:ti, '.li'.! .. !:'.L!:..!• l'· ll'J. 
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Jespués, en un salón habilitado 0specialmente para la ocasión. El 

platillo fuerte lo constituían los dos moles; el rojo y el verde con 

sus incontables acompañamientos y adornos,y se bebía vino Carlón y 

(10 Jerez ·o pulque de piña con .::anela. ~J11a frase explica ti va de Payn-:; 

da sentido a todo el menú y resume la ideología culinaria mexicanis~~ 

de medidado del siglo XIX: 

México ya estaba seguro de ocupar un lugar entre la familia 

de las grandes naciones civilizadas, pero todavía no rene-

gaba del puchero de aus abuelos, ni consideraba ordinarios 

los manjares que se scr~ían en los fabulosos palacios de 

8 
los reyes aztecas. 

Como al calor de una buena comida los hombres se unen; en esta oca-

si6n los miembros del gobierno, inclui'dos librepensadores, masones 

y cándidos canónigos, todon juntos, "comieron como para tres días". 9 

Las cenas de gran gala podían ser tan formales qu<i resultasen 

a9otantes. La señor,1 Calderón menciona una en que "no se cometieron 

l (j 

errores en punto de otiquet.1" -1~l comentario hace pensar que m·1-

chas veces sí se cometL::rn- y "1.1 cor:tida dur6 tres y media horas r:,'Jr-

11 
tal ca". No sabemos si resul t<1ron mortales por la importante ~:e:,:·.-

[Mt1L1 (arzobi. spo y miumhros del Gubinete y dol cuerpo diplorná tir: -, , 

¡Mi- l<l m<ccwi.v.1 dur;1ción del ov<•nto, o por la cal1dad del menú. ·H« 

!i. t);,yno, ~!12 ... cit .• p..- 22 • 
. , ll:.LL:_ 

l 1 ca.1,ic~r(,11 do 1;1 B.:tre(,1, U.E.!-,Dh .. p. 212 . 
. !.12..!...'..l.!., p • ;~ l. :: • 
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bién suelen darse casos en que la perfección llega al exceso, restan 

do 9racia, alegría y espontaneidad al evento. 

En estas lujosas mesas -sabemos de un banquete para sesenta pe~ 

sonas en que "todo, hasta los platos eran de sólida plata"-12 se en-

trelazaban los intereses político-intelectuales con el hambre de 

lucir, hacerse valer, destacar socialmente y, por supuesto, comer. 

Lo repetitivo y monótono en estos casos podía ser el hecho de ver 

siempre las mismas caras -los círculos sociales eran muy cerrados y 

difícilmente se aceptaban extrafios-13 y discutir los mismos asuntos. 

Cuando al comenzar el afio de 1841, Bustamante condena a "un pr}l 

sidente estúpido y glotón /Anastasio Bustamante/ que no piensa oás 

que en comer los manjares más exquisitos", 14 no lo hace por crit:icar 

a un hombre que come bien, sino por tratarse de un jefe de estado 

que, a su juicio, antepone las consideraciones gastronómicas a las 

de orden administrativo y polít'ico. 

México vivió durante esos afies la lncertidumbre política de una 

sociedad fluctuante que avanzaba y retrocedía. Las crisis sucesivas 

de gobierno afectaban la producción y la distribución de alime~~os 

en los centros urbanos, sobre todo en la ciudad de México. Las ~so-

12. C<dderón de la narca, .Q.Q_,_Cit~_,_, p. 15:'1 
13. 1.a excepción oran los extranjeros, quiur.c.~s viniondo con bu'l.·.as 

recomendacionos t:onían acceso, p<n· su mu.1ma c-alidad de "ex•.::a­
nos", a todos los circulan sociales. 

H. •:arlos M<ir·ía de Bustarnantc, .!Ltª_.:::j_9_IJ1ódU:..'.-l• ,>_.'.~.!:.·, Toixidor •:;, 
1_.;~1_t_a_flw._t,, QJ2..,_.:; í t. , r I , p. loo. 
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nadas militares dificultaban el abastecimiento de alimentos y la s\JQ 

secuente escasez repercutía en repentinas alzas de precios. Uno de 

tantos viajeros comenta en 1832,15 que1 tras los días de desorden 

"todos los comestibles están ya al precio de antes" 16 y en 1840 Car-

los María de Bustamante se queja de que "los víveres han subido a 

gran precio; en la calle de San Francisco 17 vale un peso un chochocol 

de agua" . 18 

Terminado el problema en turno, la gente se tranquilizaba y la 

vida seguía su curso normal. A pesar del costo económico que repre·· 

sentaba para el país la perenne inestabilidad política, se esbozaba 

un alza de productividad. Existían innumerables huertas que, al au-

mentar la producción y bajar los precios, popularizaron el consumo 

de frutas y verduras más variadas y finas. Al usarse en algunas re-

giones y por algunos grupos mejores técnicas agropecuarias, sin au-

mentar en fonna perceptible la población, más personas tuvieron a su 

alcance una mejor comida. Esto no significa, por supuesto, que todo 

Móxico se alimentara bien ni que cambiara la situación de los 

grupos que vivían aislados del progreso. Pero era un peso en la di-

rección correcta. 

1:,. A~o en que el general Santa Anna encabeza una rebelión contr~ 
Anastasio Uustamante. 

lb. :iecher, ~_>_p_,__0~. p. 145 
l 7. f·:n la ac:tua l i d.1 d Ave. F'ranc inco I. Madero. 
1 u. ,·arlos María do nusta11;nnte, 1-U-li.1Q.._J.nódl!:Q, gu. por •roixid::-,: 

en t•otl!JL·-'-'-' f:111!.... __ <;:ih 1 ¡, p. 124. 



195. 

Los comerciarítes manejaban por aquellos días sus relaciones pú-

blicas en forma deplorable. Si admitimos que un gran porcentaje de 

la población era analfabeta y si reconocernos que el sistema de pesas 

y medidas distaba de ser uniforme y sencillo por aquellos años, en-

tenderemos porqué los compradores se sentían fácilmente engañados y 

robados. La cosa llegaba al extremo de que los comerciantes no daban 

publicidad al hecho de ser honrados, sino de no robar. En un número 

de "El Omnibus" publicado en 1851, un propietario de carnicería se 

anuncia "ofreciendo al público no hacer alteración alguna en el peso" 

de la carne. 1 9 También se alertaba a las señoritas casaderas de "todas 

las supercherías y estafas que los vendedores sin conciencia cometen 

todos los días". 20 Los españoles padecían tradicionalmente del mismo 

mal. Desde el siglo XVII esto llevó a don Quijote a recomendar al 

flamante gobernador Sancho Panza que, como autoridad que era, visitase 

las carnicerías y las plazas, que la presencia del gobernador 

en lugares tales es de mucha importancia •.• es coco a los ca~ 

niccros, que por entonces igualan los precios, y es espantajo 

de las placeras, por la misma razón. 21 

Alterar los pesos era muy explicable con el nebuloso conju~~o 

de pesns y medidas que se usaba entoncea. Sin un sistema unifcir::·.e, 

claro y scncillu do pnnar y nwdir, lu '_lont<J viví.a swnergida en ''l 

l'J. "f:l Omnibus". s.:il,ado \', d(; ntwicn\Lro de lW¡L, t·,)rno l, núm. 
;'o. campo, EP.• .. JL .. u P• •;·, 
¿¡. crnvant.t111, ~.i.R ..... s:'.lb• !l, L! 
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caos mental, sobre todo si· era pueblerina e ignorante. Por eso si 

algo ha contribuido al orden doméstico y a la claridad del pensamie11. 

to culinario, han sido los kilos, los litros y la unidad monetaria 

dividida en cien. A la lógica y a la claridad del sistema decimal 

impuesto por Napoleón en su efímero imperio debemos la exactitud de 

las recetas 22 y del costo de prepararlas. 

El sistema métrico decimal entco en vigor en virtud de una ley 

expedida por el Gobierno de la Nación cuatro años antes de concluir 

el siglo XIX: el 16 de septiembre de 1896. El nuevo sistema marcó 

un cambio de época y tuvo tales repercusiones en la cocina -y pcír s~ 

puesto en todos los aspectos de la vida- que se le dió amplia difu­

sión. La cartilla Olvera 23 se incluyó en el Manual de Cocina Micho~ 

cana, Zamora, 1896, porque "reúne la claridad apetecida, puede ofre-

cernos el medio de educar la memoria, acostwnbrándonos a la compra 

de sólidos, de áridos y de líquidos y a su inversión diaria en el 

hogar por gramos o litros" • 24 

22. Las proporciones de las recetas se daban en fonna tan anárquica 
y por otra parte los precios de los artículos variaban tan v,cu, 
(excepción hecha de las momentáneas crisis políticas), que or. 
ocasiones los libros do cocina calculaban los ingredientes vJr 
su prec.io. Para prepan1r J!.(:!cl::,r- guer!!..~da en 1842, se aconseja ';; 
un real de leche, doct! yema~; de huo·.-o •.• " ~'.l..'.L:_ C_o5J_ner.Q__J::,/'-'~:.<:!_-

1:@_, exquisitas recetas lle quisar o :rnzonilr al estilo del pai'i· 
México, Imprenta por \'. :;ulina!i, 1H'1:?, 

.~J. Llamada así Q!!...J:L!.Sl'..9_i:!_(:<iu por hab.:;rld redar:tadu don Jesús 01 ': .... 
catcdrá•·icl) del f 1ri1ni(1·.:u 'l ~;acional Colcqil) efe~.;. Nicolás 
"í d; lqo . 

.'4. M?.1.!l J.J __ _r~;:,_<~1_c_iné,!__!·1..Lsb_c;>n!'!lt1!~· ;:arnur: .... lW.lC, p. ~·1'>-'>4'."j, Yc!:.1_, 
Tlp•ir:rl 1 ce l r l . 



197. 

Por suerte este sistema fue adoptado en México antes de que fu_g_ 

se mal visto importar tecnologías. Por no copiar sistemas ajenos., 

nos hubiéramos visto en la necesidad de usar nuestra imaginación 

creadora para descubrir el equivalente ... o resignarnos a seguir en 

el enigma de las arrobas, cuartillas, librar, onzas, pintas y demás. 

4. Los que comían lejos de casa. 

A partir de la Independencia aumentó el número de viajeros, 

sobre todo de aquellos que por sor ajenos al mundo espaftol habían 

sido vistos con recelo durante la Colonia. A las pocas horas de 

pisar tierra mexicana por primera vez, se enfrentaban a un problema 

ineludible: dónde comer, qué pedir y corno hacerlo, sin estrellarse 

con la barrera de un idioma o unos platillos desconocidos. Al esta-

blecer contacto humano con los due~os del lugar, participar de un 

alimento común y adaptarse -de buena o de mala gana ya que no tenían 

opción- a las costumbres culinarias del mexicano, el extranjero se 

introducía de lleno en el alma del país. 

El lugar de entrada por excelencia era Vera cruz, puerto insalu-

bre de donde los recién llegados huían a toda prisa, procurando pa­

sar la nocho en Plan del Río 1 para seguir haciu Jalapa, lugar obli-

l.. La seflora Calderón tomó allí "pescado, aveE .. bistec y fri1;.1les, 
todo bien sazonado con ajo y accjt"(~". '..'P.!. __ l,Lt_,_, p. 22. Ma'/'"! 
menciona un menú scmojante, más una bc1tcL!<1 do clurctc, y r;-;•!da 
indiqnado al tenor que p.'tqar por porcona, el oqu.ivalonte d•" 
2 dllM. SU<Jiore, inclusi'-'"• qun alqú;, n1uc~:wcho y<1nqui e111pr•:nd.':' 
dor t!ntnblo;~ca una U.QJ'tl:.f.~.:r.(~ .. --.~~J.~ __ Lll~9.-~-~-~-~-~:~n~ ~,~a~¡nr, ~~_i~.-L~~' ........ .c •• 
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gado de paso para los virreyes y visitadores reales durante loB 300 

anos de la ColoniaJy después para los espías, diplomáticos, comercian 

tes, banqueros y militares, a quienes los más diversos asuntos lleva-

ban a la capital. Allí, al igual que en otros sitios estratégiccs 

para pasar la noche, la fonda principal era parte de la posada o me--

son. "Junto al portón del mesón se :ialla la fonda. o sea la parte 

del establecimiento destinada al servicio de la comida" .2 La de 

Jalapa, es mencionada por varios viajeros: Poinsett pasó por allí 

un año después de consumada la Independencia (1822) y observó algu-

nos detalles interesantes: "había muchas personas sentadas en mesas 

separadas, no mustiamente silenciosas como en un café inglés, sino 

platicando alegre y ruidosamente unas con otras". 3 

Del vino Catalán, opina: "es el más abominable de todos los vi-

nos, ya que es dulce, astringente y nauseabundo". De los modales de 

los criados, sencilla gente del lugar, elevada por lan circunstancias 

a la categoría de meseros, también tiene algo que decir: 

Son excesivamente df~spreocupados. Uno de ollas, al no poder 

llegar con la mano hasta el lado opuesto de la mesa, se arr.Q. 

dilló sobre la banca junto a donde yo estaba sentado, y rec.Q_ 

gió el mantel (que por lo visto se camlJi;} semi-anualmcnt<J) 

chiflando una alegre tonada tan alto como po<lfo, todo nl 

tiempo. 4 

. . Mayor, Q.!2__L_t;j_L._, p. '.l4 • 
.. l'ninnett, '.l.E.·-~~.U:.!.• p, i>''. 

.•. 11.:iJ.r.L. p. •»1. 
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Corno no faltaban viajeros y el dueño se esmeraba, esta posada 

llegó a gozar de cierto prestjgio. Lorenzo de Zavala se alojó allí 

en 1830 y la encontró "bien servida". Añade: "Es un consuelo, des-

pués de un viaje penoso encontrar un aloj<1miento aseado y en que el 

hombre reconoce las ventajas de la civilización". 3 Ocho años des-

pué~ un francés lo considera como uno de los mejores que ha encontr~ 

do no solamente en México, pero aún en toda España; está administra-

do por un napolitano, y "se nota una limpieza que casi se aproxima 

al lujo y a la comodidad". 6 En 1839 la señora Calderón torna allí un 

"delicioso desayuno con lo cual quedamos encantados de Jalapa". 7 

Viajar era en esos a~os una novedad y una aventura. Para los -

mexicanos la Independencia había traído aparejado un sentimiento de 

libertad individual, de interés y curiosidad por saber más del mundo. 

Para los extranjeros esta tierra encerraba los misterios de un rico 

pasado y la posibilidad de participar en las actividades de un pre-

sente cambiante. Cada viajero tenía, como hemos visto, su visión pe~ 

sonal y subjetiva del país y ésta se reflejaba en realidades tan s4!1 

ples como el diario comer. Los que amanecían viendo el lado alegre 

de la vida, hablaban de "sabrosísirna comida", "excelentes platillos" 

'.('alegres almuerzos", que, a decir verdad, no ·~ran mJs que los rcp<!-

~:¡. Lorenzo de ;~avala, Viaje a lO_!:J._J:~j:.!!_~!_é;_l!.!:t.Lfl2Y.-ª.f.l~ Uorte de_(;:_·é!: . .L-: 
.S!!• Mérida de Yucatán, Impronta dn l.:U,<;tLlL• y Compa!"i1a, U 1,t•,. p. 7. 

L. l'. !Jlanchard et/\. Tn1uzats, L~ai! __ ;l.llilli, __ L!!:;...J.'J~:~0 .. Paria, Gi.de .Ji~eu1, 

lfl3'), Cit,,, por Teixidor, !l<:ita~, QJ?..,~..'.'.J .. t,_, r J._~· 
l. f'aldorón de la Bt1rca, QP...,-1::.i.t.:..• p. 2<.1 



t..:.cios gui,sos con chile, cebolla y jitomate; .las gallinas, huevos y 

fruta locales característicos de un lugar de paso. 

Koppe toma cerca de Jalapa "una comida sin lugar a dudas excE:­

lente• 8 e.e. Becher y sus acompañantes comentan que en Pueblil "nos 

confortamos con una sabrosa comida" 9 ; y en Rio Frío -sede de los e~ 

lebres Bandidos
10 

y famoso por sus historias de robos, ladrones y 

11 asesinos- se le da "muy bien de comer" a la señora Calderón. 

La señora Gooch, mujer que tuvo sin duda gran capacidad de adap-

taci6n, escribió en este sentido: 

Si usted va a México, no espere efectuar cambios radicales 

ni constituirse en juez o reformador; vaya más bien prepara-

do para ser enseñado, en lugar de enseñar. vaya resuelto a 

ver las cosas en su justa luz, a ser tolerante con todo aqu~ 

llo que no coincida con sus propios hábitos y entrenamient0¡ 

y acomódese con flexibilidad a lo que allá oncuentre.12 

En cambio otros viajeros la pasaron bastante mal, lamentándose 

del olor, el sabor y la presentación de los alimentos, del asp~cto 

da los manteles (cuando los habla) y de los precios de la comid~. 

e. Mayer constituye un buen ejemplo de astas acongojadas pern~nas. 

camino a México 1 lt!qa a Peroto1 y ontra a una fonda donde la C'/' irla 

1:). 

'Jo 

l ¡), 

Koppe, .'.)I'~h· p. 93. 
h~~<:hor, op. Cit .. , p. 74. 
lnmor tal L~<Hlon por ~L1nuel 
~2-~l.l~ Id o Fr! o. 

Y.!:.1.:. también p. 69. 
l'11yno on su oxc1üonte novrü,1 L.2.ii ...• !'.:'.!.!.!.:.U-

l l. c,1id••r611 dn 1<1 B,,rc.1, '.21~· p. 36. 

l~·. ,:;onch, ~.~l:~ ... !.:tl:.!.' Ji. 1 .•L•-J. 
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sirve "para quitarnos.el apetito, ya que no para satisfacer el hambre" 

y donde al final confiesa estar "deshecho, hambriento, cansado y de 

mal humor" .13 ¿Qué había sucedido? El desdichado viaje1·0 nos da su 

respuesta: 

El. olor de> las cocineras, e l. de. los vestidos de éstas, el de 

i~s,alimentC>s y el de la cocina, todo era uno ••• los ajos y 
- . ; _ __,:,_ ~-. -

~$0ÍÍ.as;14 la grasa, el chile y qué se yo cuantas cosas más 
~--e , ; - -': -, .:- . ·i 

-'dabán a los alimentos un aroma que s6lo tiene la cocina de 

_ Perote... los manteles habían servido a muchos comensales 

después de que los lavaron por última vez (supuesto que algu-

na vez los hubieses lavado) y hecho oficio de estropajo para 

quitar el polvo (admitido que alguna vez lo quitasen). Fue-

ra de esto, el sirviente que nos atendía era un muchachote 

andrajoso que apenas si conocía los nombres de los guisos y 

nunca hab!a tenido idea que existiese otro tenedor que los 

dedos. 15 

13. Mayer, Qp. Cit., p. 34. 
1.4. El olor de ajos y cebollas er&. 1.:on:>idara.Jo vul9ar ti;:;sde h:J.c1'l mu­

cho tiempo. Don Quijote aconne]a a Sancho, antes de irse Ó3~~ u 
gobernar le\ Insula, "no comas ajos '! cebollar;, porque no sar:¡ ,,, ~' 
por el olc1r tu villilned.'.l". ¡n puiiote, IL cap. XLIII. 

15. Mayor, op. Cit., p. J4. 
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En este caso, las diferencias culturales entre el extranjero y 

los mexicanos eran tan marcadas que la comunicación era mínima. Lo 

que Mayer hubiera apreciado -pero ni él sabia explicarse, ni sus ª.!l 

fitriones comprender- hubiera sido un "menú para turistas" en que 

los bisteces, huevos y pollo tan socorridos por los viajeros queda-

sen separados de los guisos indescriptibles y picantes que complemen-

taban la comida diaria del pueblo. 

En general la comida a la orilla del camino q11e tomaban los vi.e_ 

jeros no representaba el sentir culinario regional, ni se preparaba 

con el cuidado característico de las fondas de ciudad, verdaderos 

restauradores populares cuya clientela local, asidua y conocedora, 

sabia exigir lo mejor. Los que no escogían los puestos de comida 

del mercado, o las almuerceriasl6 al aire libre, frecuentaban las foil 

das. Allí se apersonaban, a diferencia de los mesones de viajeros, 

con su clientela flotante, una serie de habituales en perfecta con-

cordia. 

Podían toma::so almuerzos y comidas a precio fijo 17 o buscar "la 

lista de los demás platos con sus precios al ma.rgen, pa:ca los que 

gusten diferenciar". lfl La" fondas de rnáts ambiente eran las noctur-

lrJ. I~ra fumos<:\ la almuor-coríu de La!:> Cafiitas, luqar de sabro~l<:HJ <!n­
chiladas siluado atr-áu Je Rogina, on un jacal do ca~ae; ~ Nan~ 

Roaa instaL1da en un íardinci to a oril la11 di: 1 ;1 acf!qUi<l •~n üi 
p;¡:;eo do la Viq,1. vi_:!· F,..rnánd•~;;. ,i..., Lizardi. op. Cit., p. J'>¿. 

17. l·:n El Moro df! V¡·r11 .. ci.1, r:all·~ rlr• TL'lp<11.eroci IH, :;e comí.a pur •p,·, 
re\1lotl un '-JlflHro:;lJ mnnú Jt~ ~~lt'lf.~ pJatill'lS: "·--~·1ldo, ~;opa df~ f''~'' 

11rrn~'. o maBa, pu1."hort) l¡, L1.~rn~~ra 

d:} c',lr'nt~ con en!;.1l,1d,,, 1·1.->t.1.s d~· 

1Ü:~ ~~n,-r•.) d1' lH:) i~ 'l'<l!fr·, 

1 'l . !l: l '. .. 

J ! . '' 

:) c~1rnc~rd, 11n qui!;,i.-Jt,, 
~h.1le¡~" "!.J :nnniJin~~ .. , 

un d. 1 ;, , 

;;,)b.1;!· 
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nas, con su alegre y ruidosa concurrencia qu<; alternaba los antoji-

tos mexicanosl9 ~on los pulques curados a base de piña, tuna, almen­

dra o apio. 20 

Los más pudientes patrocinaban el Portal de las Flo~es, en la 

par~e dol Parián que veía al sur. Venir a merendar era el pretexto 

pa1:a encontrar a los conocidos, reir y cambiar de ambiente. Al lado 

de las enormes cazuelas, el que despachaba -socio o propietario del 

negocio- preparaba y sazonaba la olorosa merienda. Desde la puerta 

de las fondas se gritaba para atraer a las comensales indecisos: 

A cenar, a cenar, 

Pastelitos y empanadas¡ 

Pasen, pasen a cerar. 21 

Más alto que la fonda en la escala social, más caro en sus pre-

cios y más cuidadoso en la presentaci6n de los platillos, en resu-

men más exclusivo, surgió con nombre y s1bor francés el restaurant. 

Era como su nombro lo indica, restaunvJor do las energías del 

hombre que ~w encontraba lo JOB del horJ.:tr. 

19. Bl Ar~obispado ara famoso por sus penequos y La Madrina por 
su pollo asado con ensalada, chllos rellenos, mole y unos frlJ0-
le:> refrito!; en cazqr!litas fH!LJ.U11n,1::i" comu con dedi.cacil'in es;;•1-
ci,ü. ~· Pri.,!to, !21'..!.....S..it._., p.lUL 

/O. l·~l cur~1do rjP t \lUd., 11.amd. Ju tflntbif•t¡ i,~!:..2E~ .. ~~-'..-... '.:"one JU, !h~ ¡1r•.~; .. ·.~ -· 
t".11->il dl.l_!~h~ictc•n:_\o L.i~; tun-1H rn:~r.1 ki.""·1 q~J;:-= i ·_ ·¡~,_,n -:i t(!hlr 

en !10 poeo de rr.\lqu~,:, '.h'.'!sp,.iór~ df_' I!ioa·"li'.:t-::itir::" ·;,·· ~"!!,¡üliin 

d1\Zo y r~e t:~r~du .a. ~~-1 tod,). 
p:J'lllit.O~J dt: cl.-l'!t· / dt~ C'l\nt·1a.". .rt>fu;-.~;. !e_, 
y (';:)nHidnr.tblt~tnPftt.O ,"\lUHPht .. ·1!;fr, 
l 1l H , lI , l 'J '1. 

,·¡ Pr1Pt1.J, :.?b-t¿!..1.- .. fl· :r;f~. 



22 
Sin embargo, las fondas y restauradores no eran las únicas opciones 

para comer fuera de casa. Uno de los modos más agradables e informE 

les de hacerlo era organizando un dia de campo. 

Estos tenían un común denominaóor: alegria, convivencia y camu-

nicación. En la medida que se enfatizaban estos aspectos de la vió~. 

se hacían menores las diferencias de una sociedad separatista. En 

efecto, en sus mo~ent:os d0 solaz, el hombre abandona actitudes de re-

celo; se manifiesta espontáneo, abierto, auténtico y goza en la medi-

da que su hermano participa.del mismo bienestar. La comunicación se 

modifica según el lugar y las circunstancias: en el mercado es una 

corriente que no necesita de palabras para manifestarse; en las :;i:an-

des fiestas es más superficial que auténtica y profunda_, pues la inhi-

be el exceso de ruido; en los paseo5 campestres, la naturaleza 'J Ja 

espontaneidad contribuyen al equilibrio perfecto. El yesto amigo di-

ce más que largas frases de etiqueta, la sonrisa borra las diferen-

cias de traje, el canto en corn6n vuelve jóvenes a todos los prosen-

tes y la comida que m o f. rece, se acepta y se comparte -la que se pre-

par6 con amor y dedicación- da a los hombres un sentido real de la 

igualdad, 

En ~l manual deJ vid joro (1858) se lee un encantador come~~·-

rio1 

;>¿, Término emplcndo lmn mut;hc1 propied.:td por Brill<lt Savarin en 
dol·~i tabl1~ ~iJ..!:L.E•.:l Ouut:o. 
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"El día de campo es el d.í.a predilecto del año para las familias mex_i 

canas".23 Es una sociedad donde el contacto entre los j6venes de 

distinto sexo era limitado y sujeto a reglas y convenciones, el día 

de campo . 

. . hace desde una semana antes palpitar los corazones de algu-

.nas muchachas con sobresaltos de amor; á algunos amartelados 

'amantes se anuncia su llegada con desvelós, insomnios y vi-

gilias, y en algunos est6magos seculares por un grufiido 

carnívoro prolongado de tripas que pondría en terror á todo 

un corral de pichones y pavos, y codornices, y conejos y 

venados. 24 

Solía asistir toda la familia; las seftoras en burro, los hombres 

a pio o a caballo y los músicos atrás de la caravana listos para im-

provisar un baile debajo de algún grupo de árboles en Chimalistac, 

Tizaptin o San Angel, 25 "Los tarnalitos cernidos, el atole de lec:.e 

y los changos son todavía elementos indispensables de estos pasees", 

dice Guillermo Prieto.
26 

23. Marcos Arr6niz, Manual del viajero en Méjico, 6 compendio de :a 

. , -"" ...... 
.. ~ . ' . 

~' 1 ) .. 

hi!ltoria dn la ciudad de Méjico, París, Librería de Rosa y 
Br.n1rot, lWiB mnciclopQdli! Popular Mejican;;\, P• 154. 
1..!l..i:.!-1..:.• lj. J ', '; • 
"Chirr:.alizt~1·.::,J., c~ot~ sus i:·ic.iinr; C(ltnt~dl..do!-,; y ~u~} j."lc~litos entr;;; 
f.lnrPu .... atraf.t. 1lJ\o rJ~)!- d!lc-, C!•neurrtHl~::'la ~J·_>CoJida '/ numorn~i·: 
11 Ti7.ilp.:ln C\H¡ ttu:; m,?~:1;1•; ; ndJ.,i·t" ~<1jc- lc:.itl :i~·h1Jlc?s, cr,)n lo~$ rr.;;~~."' .. '--·­

lon albt:1lt\d1:.i, lo~> ~~rJ..Ft, .. J 1 t.\:..i r•.''>~~riJerdri .. :to ,: ·)r< eJ ~-~ol, la~; dar·-;· .. 
ve:1t1Uau d'~ t>lanco y c~or;dl~t•i.:i:; dP r,~s:1<,..;, ; i.'1 l .... :i,ildrlO\lH c.:~)r.1(; .. 

vol\·tndo ''ntre l.\~: tll>r.·1.!'J ·1
1 

\.1 1óndoth1 fYH"' -~ c,larc):-t dc·l hnsf{:...;-'' 
rnan;~i-\ no:·; ••• I' Pr id t ~;, .~~.~-~--·'.;~,.fu, J>.. 1 .3f; • 

. H.'..1.:L! , ¡i. ,.,, il. 
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En San Agustín de las cuevas (Tlalpan) era11 populares las peleas 

de gallos y los juegos de apuesta. En Pascua se organizaban grandes 

fiestas al aire libre y participaba toda la poblaci6n. Las apuestas 

se cruzaban según la inclinación y el bolsillo de los concurrentes en 

un ambiente grato y despreocupado y se servían constantemente almueE_ 

'd íf' 27 zos y comi as magn icas. 

Favorito del pueblo por su animación y su concurrencia variada, 

era el Pradito de Belem, inmenso potrero que casi colindaba con la 

ciudad y al que se llegaba por la calle de San Juan. 28 Los paseantes 

que no llevaban comida desde casa se acercaban a las vendedoras de 

tarr.ales de chile, de dulce y de capulin; de pinole, garL<inzos to s~a-

dos, charamuscas, muéganos y tantos otros antojos que hacían la feli-

cidad de chicos y grandes. La Villa gozaba del favor de los indige-

nas, quienes después de visitar a la Virgencita de Guadalupe, al~or-

zaban su pierna de cabrito asada, sus tacos y quesadillas adornadas 

con aguacate, salsa borracha y su muy buen pulque. 

Al celebrarse alguna festividad -y en México todos los santos 

importantes tenían su día de fiesta- las i<;lesias, calles y banq'.ie-

tas, se arreglaban y limpiaban esperando a los que venían a rezar 

27, l>rieto, Op. Cit., p. 37'>. 
21'3. ;;.-in ,Juan, "con sus ruci.ludet:L1s y ''ondimi<is en las esquinas ••. 

sus ci.lrnicerLts y boticas, stw pulquoríil'l '/ fiqonos", ora pr,,­
dilecta do nuillermo i'l"'iüto. Ihid., p. l.;!2. 
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con variable devoción, a comer y ª. beber con espíritu festivo. "To­

do cobraba. aspecto fandanguero y s~ductor~' •29 Personaje importante 

era la enchiladera que instalada pri~i.ina ál pulquero Y al vendedor 

de tepache gritaba ¡cómeme!~ 1 ~6~~~·! \nientras preparaba ºlos envue.!. 

tos y chal.u~s,.las qUesadill~~;~}:¡_~~ ~o~ill~'s, en~u hojalata, con 

man teca 6~i1iant~. ·. sus .. ollas . con \r·is~-s pl~~n1:e§I .. ~~~. ~~rii¿~~s de C.§! 

bolla pi~~~~ y<~u· s~·{ /'~~i~~ta:'.~~i~n· fg•}j¿~~~·~·íil~·Í~sr~~~ies". 30 
'_··-,;~·;_:' - -~ '--<'--':.;,,_;:: ~ ·_·. ' -- .~--.\_,;;~-~;,._.~':...~.-~:~ --- .-' . "' 

E?i" 9~~-~~t-~-a-~-t-~·:.:_.-~~j:,~s'6'.i~t6 con :ia~~·ifuP-ro~ip~-~i6n·-·-,]7~-1~- ex-

tranjeroli p],aneab~ÍJ SUS ,dÍZ3:S _de camP<'. y sti~ !'aseos al, aire" libre con 

cantimploras para agua y botas para vino y consideraban "normal" 11.§! 

var sardinas, jamón, sopas en conservas, sálchichas y cecina. Mayer 

menciona la sed terrible que tenían -absolutamente natural con un 

bastimento tan salado- cuando desmontaron de las mulas, después de h.Q. 

ras de ardientes rayos de so1. 31 

32 
Era necesario pasar fielat·o al salir de la ciudad, y los centing_ 

las apostados en tan estratégico lugar ponían especial empeño en re-

visar los permisos. El funcionario del fielato "quiso exigirnos un 

derecho de exportación por el vino que llevábamos: pero nos libraron 

los alvaconductos del señor Bocanegra y del gobernador ..... 33 
Se pre-

qunta uno, ¿Qué era de los extranjeros que, a diferencia de Mayr:r, 

n0 tenían influencias ni conocidos? 

2'J. Prieto, :212._~---''i t..:., p. 25B 
\Ci. ]bid. 
l]. Mayer, !::'p, __ r"it.,_, p. 23'.i 
l.'. ()f ici.na a ln entrad¡¡ de las poblaciones en la cual se paqaba ·. los 

do rr~cl'.os de consumo. 
M'1yor, :~·11).~ 1·_t_t_.:.., p. :~l:·~ 
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S. Evolución o revolución. 

Los extranjeros que llegaron cuando México~ se ~abr.i6 al mundo 
:•''.' .· 

nos pusieron en contacto con otros modos de vida. Mencionelllos, sólo 

a título de ejemplo ya que las variantes culinarias son muchas y di-

versas, el caso del chocolate. Esta bebida tradicional se enfrentó 

a dos novedosos rivales: el te y el café. 

El uso de las tres bebidas durante el conflictivo siglo XIX te-

nía no sólo implicaciones gastronómicas, sino una vaga carga einocio-

nal derivada de la peculiar historia de México. El chocolate era 

agradabe al paladar, se había originado en América, y la evolución de 

su preparación estaba asociada a la evolución histórica de México y 

a sus raíces indígenas. Era la bebida segura, confiable, vieja y 

amorosa de los antepasados que daba al mexicano la sensación de per-

tenecor a una cultura establo ~, digna de respeto. 

Considerándola una herencia legítima y propia, la tornaban todos 

los habitantes de México: La condesa, cuya tu za del humeante lÍq.iido 

era el "único y raro placer de que disfrutaba" ; 1 y el abogado, que 

interrumpía su desayuno "para enviar a ten to una sopa de su choco la te 

al loro querido". 
2 

El obispo, por supuesto, también lo ordenab-:i a 1 

salir de la catedral de México: "·;·e11 liuto n•i chocolate para cua~~-Jo 

roqrese". 3 Enamorados y amantes lo bebían con frecuancia on la ~a-

l. l'1;1y110, .QE •• ~tt ..... p. 29 
.:. lt·ifit.o, Q!?.~_C:it., p. lH~l 

1. ·aJrforón tfo la Barca, 2EJ>Sic.t!.• p. "..5 
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ma, costumbre que irritaba a Carlos María de Bustarnante: 

El común de nuestras viejas no se escrupulizan en llevar el 

chocolate a la cama a sus 'bijas, para que lo beban con sus 

amantes, pero éxigen'de ellas que les besen la mano, que no 
;, '. .. :; .. ~-; . : ' , 

fumen en su presencia y que ;~ªc1a afio les entreguen. la cédula 

de bomu~icS~ para llenar los deberes de buenas hijas obedien­

t~~ y })ien educadas. 4 

Los-. diplomáticos, viajeros y comerciantes· 10 tomaban en todas 

sus visitas y excursiones, o en el sitio donde se acostumbraba a pa-

rar las diligencias. 5 Hasta el pícaro malviviente que se encentra-

ba preso en la cárcel, indignado porque le habían robado el chocolate 

que guardaba en una caja con llave, comentó muerto de hambre, "yo 

no se desayunarme si no es con chocolate". 6 

Si lo tradicional era el chocolate¡ lo moderno, cambiante y orl 

ginal era en algunos círculos, tomar cafó1 7 y para muchos extranje-

ros lo civilizado y culto era el te. llay comentarios tan increíbles 

como el siguiente: "I,as personas que piensan en México como en un 

país salvaje e incivilizado, se sorprenderían con la cantidad de te 

' f d' l ,.H que se bebe a qui en onna iscreta, principalmente entro los ing eses •.. 

"· Carlos María do Bustamantu, ~yiq, i:dición Amador, I, II: ~ 
por.'l'eix.idot·, !1ot"J'!_;>..,_!..!..• ~!.E.!.~'.l.L!...• I, p. 12:.:. 
Calden)n de la B11rca, _(l_p, ___ <;_Lt._,_, p. T>, t;~;,, :':'3 
Mayor, Qp_,__,-''..L1._!..., p. 1 1_• 

'·. Fernández de Lizardi, r•p, __ l'_i__t_.__, p. '.' 11;·) 

Don Antoniu de VclllSC<•, quion lllf) rn·•.)pt11tar1,1 du Cocoyoc, pr,r;;,•)-

blmnent1.1 Í!1':rodujo el café en el vuJ.!c clic~ C1.rnutla. Vid. Weu"':, 
'.'l?_• __ (:_i_L:.• 1, p. 12 
•;u llnck, (_'J'. :,:J __ t_,, p. 1 Oll 
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Este curioso concepto de civilización importada implicaba, para 

quienes bebían te, si hemos de seguir el raciocinio hasta sus conse-

cuencias, el privilegio de entrar al progreso y a la modernidad de 

los países adelantados. La meta era llegar a tener, no. a: ser corno 
'.· ···-9 ellos.•• Pero qué valor representa el tener, si no se es_a la vez? 

¿oe qué servía ai mexicano beber te, si no tenía nin~G~~ ¡nt~nción 
- __ · ... _ .. 

de pensarpif de v~vir como los habitante13j~.~és ·~fs.~8c:~f3_,tornaban 

a todas partes, sentían, por el sólo hecho de hacerlo, cierto biene~ 

tar y seguridad en si mismos. "Los viajeros -escribió un alemán-

llevaban su propio y excelente te, que preparaban según el gusto eu­

ropeo y guardaban en una bonita cantina inglesa" . 10 Bullock recono-

ce que va a todas partes "con su te y su tetera, sus inseparables 

co~paf'ieros de viaje" •11 

cuando los proyectos se vuelven realizables, comienzan a impor-

tarnos1 y en el siglo XIX, a raíz de la Independencia ganada con ~an-

to esfuerzo, el mexicano sintió más cerca que nunca la posibilidad 

de una elevación del nivel de vida. Se abría al mundo y deseaba por 

'.J. o•connan explica en ~ico4_ el trauma do su._hi.storiq, corno, ;...:;si!_ 
da la Indupondencia, conservadoras y liberales coinciden, ca·~ 
uno por su ladt> y a su manori.1 1 en ln op11lencia por •~l disfr\lt." '.Í<' 

t1na prospc.n·1d.:id semejante a la cfo l'.stados Un.idosi pero nin ;i:.·:;­
c.:sr el mod<l do ncr heredado de la ,.,,lonia. :~J.!L_: Edmundo o•c; ·'";¡:, 

~16_,x,i ::l), . . o l ___ U~-~~J!ll3L.rl'L ,•1u 11.i_!>~_,J_ria, r:1;x ico, 1 ·:;,\~1. 1 <tTJ, p. :i~, 
:· ¡.;,,ppe:, '..'P•.''it~· p. 11:·. 

'til l -··!;, 1 •¡ · ... j t •• p. ,' ·.¡:. 
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todos los medios posibles, ponerse al día, incorporarse a la m~rcha 

del progreso, mirarse:como, lo~: pueblos más adelantados, recuperar el 

tiempo perdido en eL let~~g;;, de los siglos anteriores i pero al. hace!'._ 

lo -y aquí está la incongruencia y la irracional.idad del mexicano-

ni quería renunciar a sus viejas costwnbres o comodidades, en este 

caso el regio sabor del chocolate, ni tampoco aceptaba sin reservas 

las raíces de esa modernidad que tanto codiciaba. Indeciso y goloso, 

el mexicano quería quedarse con todo sin comprometerse a nada. En 

resumen ni renunció totalmente al chocolate, ni se entregó ciegamen-

te al café y al te. Este caminar entre dos aguas, querer y no que-

rer a la vez, aceptar hoy y rechazar mana.na, fluctuar entre la tem-

planza y la gula en su sentido más amplio, resume la situación del 

hombre décimonónico. Vió más cerca que nunca la posibilidad de una 

elevación del nivel de vida
1

pero al no ponerse en práctica los medios 

para lograrlo, el resultado fue· en ocasiones frustrante. 

Junto con este problema, el mexicano más inquieto y preparado 

se planteó otra pregunta1 ¿Evolucionar sustentándose en la tradición 

o revolucionar sus hábitos culinarios en aras del modernismo? 

Los más radicales afirman que para construir os necesario des-

truir lo anterior, negarlo, condenarlo. Otros historiadores sostie-

non quo reconociendo los éxitos dol pasado y Lomando experiencia -;,, 

errores ya cornet idos se funrlamonta },1 supnrac i ór¡. 

En el aspccll1 culinario, ul (~otóma,10 di;,l 111rncLt·11n0 había opta·:· 
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siciones forzosas. Si algo detesta el. est6mago son las revoluciones: 

las intelectuales porque al materializar conducen ca fÜtUaclones de 

hambre y las fisiol6gicas porque causan dolor. Así se entiende la 
' - . . 

frase siempre pronunciada en.tono de queja: "Traigo una revoluci6n 

en el est6mago". 

Pero en el terreno de.las ideasel problema.era máSsi.itil. El 

hombre no se conforma con su imperfecta socied~d/ ~rotest~~·lucha, 
" . . ., . .· - _' ·:·· ~;·.~'.;:.~·· ._: 

niega y rechaza. S6lo unos cuantos inl:cian el movimiento~i pero pron 

to se crea una corriente de opini6n favorable a.determinado cambio, y 

la masa de la poblaci6n comienza a copiar y a repetir las actitudes 

que se han puesto de moda •. A medida que la imagen de Espafia se es-

fumaba en la confusión política de la vida independiente mexicana, y 

que su influencia decrecía en todos los órdenes como consecuencia de 

una crisis interna de valores, todos los aspectos de su cultura -in 

elusiva el culinario- eran cuestionados. El resultado fue una mini 

revolución culinaria extranjerizante en la que Francia, y en menor 

medida Inglaterra, sin buscarlo y sin hacer mayor esfuerzo, fueron 

influyendo a los más selectos y delicados est6magos mexicanos. 

¿Qué pasaba en España durante el siglo XIX? Perdidas las col?-

nias americanas, invadido por Francia y luego carente de un gobior~~ 

•;stablo, el español dudaba hasL1 de la forma do comer. "Nuestros ·:·,s 

í·-' triota~; -afirm.1 un atribulado ospaf\ol- no comen, se alimentan". 
.. / 

... • <:la:;., media 

IZWllll:Zlllilil'lli!l\llllli!ll\lllllMllllllBl!lllllllllllllm•*•#ll~--llillll"!lmNll•• ................................. ~~~~· 



la que verdaderamente representa al país, no come, ni, sal-

vas excepciones, sabe comer. Come en piezas desnudas de to-

do adorno, o adornadas con pinturas capaces de quitar el 

tito¡ usa tenedores, cuyos dientes. rotos y c~snivelad~s, 

signos de música, no pinchan; se vale de rudos cuchillos 

hoja negruzca, que no cortan; cubre 

brios y de dudosa limpieza ••• 13 

Aún suponiendo, como seguramente es el caso, que estas 

sean exageradas, queda en el fondo del texto un sentimiento de frus-

traci6n y desencanto con la manera común de vivir. Si as! se veian 

ellos mismos, no es de cxtrafiarse que con desdeño parecido los viér~ 

mos nosotros. 

Las ideas francesas eran, en cambio, creciente fuente de inspi-

raci6n cultural. Tras la Independencia, "nuestra gula hasta enton-

ces contenida en el pan espanol, so desbordaba en los pastele3 fran-

14 
ceses". No sólo en los pasteles, sino en latería, vinos y guisa-

dos diversos que desplazaban a lou menús tradicionales. 

l'-
En algunas casas ricas "chile y pulque, ni olerlos" :.i y en >Jtr.-is 

el ya célebre Chatoau Margaux y la Viuda de Clicot16 daben buen ';on0 

14. 

l ' ... 
¡,,. 

'l'hebus:mm, !'_ll! __ ~:.:-• p. 
~·;.11vudor Nu'/u, Uiutor1:·.l qar.1 ron6.ml.c~1 
~:u~o, Editrn-Ld. rurrú::i, l<J7;r_, p. ·Y~. 

l'•1yno, QQ;_i:.!b• p. 41,'J. 
. u0h, p. s~l.1. 
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se llegó al extremo: El Sumiller de la Cava de la emperatriz se en-

cargaba de que, para los banquetes de la Corte, estuviesen prevenidos: 

Chablis, Jerez, Burcleos, Champaña secc1, Rhin, Charnpafia espumoso, cer-

veza inglesa, Málaga y dos licores diferentes .1 7 

También la cultura inglesa -sajona, protestante y puritana- se 

introducía en forma de sangrante roast beef. El cochero mestizo que 

fingía haber olvidado el espafiol, comía su rosbif casi crudo, pocas 

tortillas y pulque, jamás. 18 Gente de tanta razón como Melchor Ocam 

po, reconocía con humildad que estaba en la ruta falsa al aceptar con 

satisfacción malignas influencias extranjeras francesas e inglesa~y 

"no encontrar bueno el beef-stcak sino cuando la carne está tierna y 

escurre, sin embargo, la sangre y otras impertinencias del mismo es­

tilo" . 19 

El roast beef era también buen pretexto para tratar temas serios 

y trascendentes. Se le criticaba, no por ser extranjero, sino por -

ser impuesto, al igual que tantos aspectos de la vida política, so-

cial y económica dentro de <In país confuso consiqo mismo. ¿Impuesto 

por quién? En última instancia ·por la sociedad. 

La sociedad -escribo Manuel Payno- dico que el chilo, las 

tortillas, los ciiiles rellenos, lao quesadillas son una c0rni 

l?. Jicellar:~enlQ...1'@.Lll~J .. _~'l.t:Y.!Sio ...... z _ _;:,:.Q.[.!!lL'.illlMtL.......:-• oµ. C.lt,, p. 21.ll 
lH. f·ayno, Qp_.._C~..Lc.• p. 27S 
l 'J, Molchor Ocampo, ~Lí.J;..,_, por 'l'oixidoc: sl .. J .. ln_ de nada ••• , ~--et·~·-'" 

p. 177. 
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da ordinaria, y nos obliga a tomar un pedazo de toro duro, 

porque tiene un nombre inglés. ¡La sociedad~ ¡La sociedad~ 

¿Qué es la sociedad? ¿Las gentes con las que tenemos nego-

cios, el Gobierno o la ciudad entera? Todo junto es la so-

ciedad, efectivamente, y ésta nos impone deberes a los que 

por la fuerza tenemos que sujetarnos. 20 

También está implícita la crítica a los usos europeos en un ~ 

nual de cocina publicado, curiosamente, en 1865, durante el corto 

reinado de un príncipe europeo (Maximiliano). En el pr61ogo se ad-

vierte al lector que la obra 

está acomodada al paladar mexicano, adonde sin perjuicio de 

la salud no se puede usar de los estimulantes de la Europa, 

por lo que se procurará que las viandas no queden a medio 

hacerse, ni menos las carnes crudas, sino cocidas y en un 

21 perfecto saz6n. 

Carlos Maria Dustamante subraya, a su vez, las diferencias 

culturales <mtre la comida mexicana y la in'}lesa. Se refiera a ·_:;:::is 

que por ser recientes no se consideran todavia agradables al pal~~ar, 

aunque ya comiencen a estar de moda. "No ten90 dientes ni diges•..i 6n 

Laotanto para usar los alimentos de ustcden a mnJ10 cocer -come;:' 

doíi<1 M.1rgariui., dama mPxic.ina afccla ,ll tradi.cional C!U<l.Jolotn on ¡ .• -

pi.in, al dnclinar Ll tnvlt<H:1ón de~ 1;na inqlc!:>·l ¡htr:·u illmorzar- t:·. 

~·ti. p ... ,yno, ~~1.:i. f~lt., p. 2.J<J • 

.. ~ l · !~_\ 1<,~.Y~:.l:~J-Ll ... ~r.l..'.,~-... l~!:....._E:~!1~ . ..!''~l2º.:!J.~-~;~ .. r:-J _,:~ ~/ .. -.L{.~JJ~.f .. ~:;cn s {~-~_:~1. , 
t_.:!_J~5JJ:~~..t.~l.~~~.t-~.;..'it~-· 5 1.l .. •·d •• ~·k·i-~lC•.1, lnp:·· ~1~ :t ti•' L~ii~t In·:., 
: .·\¡,<,, 
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cómo hay mexícanas que pueden acomodarse a ellos". 22 Estas drástícas 

palabras sólo fueron válidas para su momento, pues a futuro Méxíco va 

a tener, le guste o no, un contacto cada vez más estrecho con otros 

países. Como "todo lo hace el tíempo y la costumbre; al paso que C-ª. 

minamos, todo lo harán ustedes a la ínglesa", 23 concluye Mílady. 

Entre este pes.iJuismo de Bustamante que sentía des:irxh·ecer .:i:.,por-

tantes valores culturales por ignorancia del pasado,o por seguir una 

moda ain analizarla primero_, y otros grupos cuya falta de curiosidad 

les impedía evolucionar, estaban los que cuestionaban y pensaban que, 

en el fondo, las costumbres alimenticias no se imponen: se ofrecenJy 

si a la larga terminan por aceptarse es porque alguna ventaja se les 

encontró. Este grupo que, de paso sea dicho, no está usualmente C.Q. 

locado en posiciones extremas, intensificó la evolución culinaria. 

Se vio que la comida inglesa era sugerente por su sobriedad y la fra.!l 

cesa por halagar los sentidos. Experimentando con ambas se hacía PQ 

sible comparar, escoqer, dec.ldir y aceptar sin que por tomar lo posi 

tivo y circunstancial de aquellos, se perdiera lo fundamental y pro-

pio de aquí. 

<:ocinar con sensatez era visualizar el futuroi guisar ·buscando 

nuevas y agradables sonsacionen ha sido siempre enriquecer la vida: 

1·arl1)S María do nustamanlc, Maí\anas do lil Alameda de México, ¿ VolB. 
Méxicn, r::1prent;a de la Tcr;ia;;-;:;~;¡_-;¡-~-fo ~l~;-~~ldés a car90 do .Tonú 
M<1 ría <;al loqos, 1H3'J-lH3ü, p. 

'. 1 l • •.<.!, 
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por lo que las nuevas corrientes estaban dando al mexicano más opciQ 

nes la cocina no es re-
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. VI. CONCLUSION. LO MEXICANO 

.. 
·,·:.''.:Vivamos todos, y comamos en buena 

···.·'.'paz. y compañia, pues cuando Dios 
para todos amanece". 

Cervantes, El quijote, 
II, cap. XLIX 

el peculiar cali 

tan pronto como 

el sujeto de la historia del~Hco~iM.-coéinero o comensal- confiri6 

al objeto -en este caso el platillo- la intencionalidad necesaria. 

Esto, como ya hemos visto, sucedió bastante antes de que el pais tu-

viera autonomía política. 

En efecto: cualquier ingrediente alimenticio.producido en Méxi-

co tiene automáticamente carta de nacionalidad. Podría af\adirse que 

lo son por nacimiento aquéllos que se originaron en esta tierra y que 

lo son por naturalización los que tuvieron antepasados venidos de 

allende el mar. Algunas veces estos ingredientes mexicanos, ponga-

mos por ejemplo el jitomate o el maiz, terminan integrándose a un 

guiso franc6s (ratatouille) o a un pan americano de maíz (.~ ~), 

por cierto ambos de excelento sabor. Pero si estos productos lleyan 

a m<1nos del su jl!t.o -un cocirwro indicado· éste los incorporarti a un 

re<¡io molo o a unof; sabro:Jol> tamales. El cocinero, porque así lo d!:!_ 

'"'ª 'l .1ni lo decl.do, decla.ra "tnnxicanits" suH croacionus culinari .. 11>. 

,•n.1n.lu a la opln.i6n dn <rnL•• 1nqeto hüit6r.ieo iio Hlllfü'I 1·í da un l.iu1.'n 
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número de gentes que toman partido en el asunto y todos declaran "m~ 

xicano" el platillo, mexicano será para siempre; aunque parte de sus 

ingredientes sean mexicanos sólo por naturalización. Si observamos 

con cuidado lo que comemos, confirmaremos que en la mayoría de los 

casos la cocina mexicana resulta de fusiones culturales. México, S.Q. 

ciedad dinámica, ha hecho suyos los aportes más diversos mediante un 

proceso continuo de renovación, innovación y evolución. 

Vale la pena enfatizar el carácter popular del voto: el sufra­

gio paramexicanizar un platillo es democrático; nadie está excluido 

de la votación, y el pueblo, por su número si no por su influencia 

económica, tiene la última palabra. Asi, la cocina mexicana sur~e 

por convicción de quienes la crean y disfrutan, nunca por imposición 

o tiranía. Es tan variada, caprichosa y polifac6tica, cuanto lo son 

los mexicanos; tan noble quo acepta cambios, mejoras o mezclas conti 

nuas sin perder su carácter: tan universal que recibe y acepta las 

contribuciones de otras culturasi tan dinámica y viva que no falta­

rán cocineros con arte que continúen "creando platillos" para delei­

te de las generaciones futuras. Si tantos aspectos do la historia 

dividen y apartan al mexicano, encontramos en la mesa tradiciona: un 

lugar de reunión, duecanso, comunicación y gozo. 

Esta evoluci6n histórica do la cocin<1 hc1 o>ido un renovado r;;.!.rc!!} 

t<lr la vordad objetiva -una rc•laliva div•irr;!~rnd do ;1limcntos prr:·;en­

tos y disponibles- a la subjetividad pürs<Jna.1 :i<1l moxic:ano, qu.i '' ·. lo:. 
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acepta o rechaza por razones que, como hemos visto, no sólo incluyen, 

sino que van más allá de las condiciones materiales y económicas de 

la vida. 

Su resultado es la polifacética y caprichosa cocina mexicana. Es 

hija de la escasez y de la abt1ndancia; del maíz y del trigo, de divi­

nidades sanguinarias y hambrientas y del Dios del pan. 

Se originó por ham':;re 1;ajo el signo de una templanza que no era 

por lo general opció;, virtc.oaa, sino necesidad diaria: evolucionó in­

fluenciada por los mu::hui; que comían menos y los pocos que comían más; 

unas veces fue resultado cfol sentido común (¿o debemos llamarle sent.i 

do raro?) y otras de la necesidad y del antojo. 

Su artista y sujeto principal fue, sin duda, el cocinero anónimo, 

el que experimentó y creó con ')ase en una tradición heredada; el que 

dió a los hom·,res de su tiempo la posibilidad de hacer más agradable 

la vida y legó a sus hijos un mundo más rico. 

En lo culinario no hubo fracaso duradero ni triunfo definitivo; 

sino un contínuo y combinado esfuerzo entre los que producen y los que 

consumen, por hacer más abundante, variado y bueno el "pan nuestro de 

cada día". 
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Algunos eje~plo~ -~bbre ef hambre 
0

europea en el siglo ~tii 

'O.> 
'03 

---- '09 lngl:uar;i 

'H ln¡;l.ttcrr.t 

'27 lrlrnJ.1 
-'JO Ron» 
'H ln¡;l.,mr2 

')9 lnghtcrra 
'43 Alcm•ni• 

Inglaterra 

112 lngfawra 

¡ 

'Jl_ lngl~tcrra 

·u Inglaterra 

uun :ii10 frío, sin Jlim-:ntm.". 
l!n.1 ¡;rrn morr.tlidJd y lumbre por lu br¡;u llu"iJs. 
Una gr.tn h.1mbr~ - "ctnto que 101 cur;as comieron 

carne: en Culn:sma"', 
H.1mbre por culrJ dr.: un vcrJno lluvioso y un dJro 

in\'icrno. 
Un in,·icrno mu~· ~eco y nul tiempo pl:'l b siembra, 

de lo C\ul provino unl grJn h.1mbtc. 
Gr.lo lumbn.· en c0,fv el pJÍs. 
Hombre dcspllé< de lnl•cnc <bb.irdJdo el Tibcr. 
J-bmbrc r ;x·~rc; O'.\IC''t'il l.!ll Londri:s 20.coo p\!rson1s; 

l.t pobbci1'.m C1JnH: c.Hn:: Je cJb.illo. conez3 <le fr .. 
bolci, pü"lo, etc. -- Short :1 

Gn.n lumbre, "Ll ~r1Hc se cvm~ l !iUS niños". - Short. 
I-hmbre. 
"Por culr' d,· h,!w b.1jJJo el valor de b monrJ• 

3Clcciú una ~rJa pcnur1.1". 
No llovi.i d<><lc "i'l.C\ll Grm,id.1" (JlrcJcJor del 1 S 

de mJyo) hHt.1 el otniln¡ nn ,;rcci1í el p:Hto, por 
lo Ctl\I hubu l:n1 ~;rJr'I h.11nlin•; ¡.:r.1:1 mortln<l.!;.1 <."'e 
homhrcs y f¡lnJJo; c.Hn! í1 de loo; (.creJ!M y ~SC',Cl 
de frutos, 

Las inund.1cioncs <li.: otm·1ú ~frHruy(rtm íos gnnos y Lt 
fruta: siFuiU llll.l r,r;1r1 cpilfcmÍJ. 

Los viento~ dd r~oftc que r .. :in 1rnn ~lurJ11tc b p1 ima~ 
ver.a tl1.:~truycron l.t \ c;.:,:r 1ci1'111: { t!ii'1 comi¡h, pi.Jr­
quc h c1, .. rch1 111f,rior h1L;l \;d:) pcqlh'ru, e 
innun:c~.tb!c c.rnt1Jh.J J: pu1~· pnh.: mur;o. Se 
tr.1jcnm de 1\!11111ni1 t.trhill"1L1 (íi•7•ml·ntn\ Je 
trl~u. y (('OfC!l'J ) JUO el llll~n:.1 P·'ª r,e lr.~ifj Je 
.J\h ... m.1niJ; r·::-t) l l.1\ l11dd1:~•->\ Jt· Londro h' les 
pruhíhiú rn .. ·J;:-.11rc 1JnJ r• .)l. l 1m · .¡,1': comerci ,(tn 
c:un tUJ'!i Oh'i(.11Lri.n. ''l'nJ r.r.ia c.ire1tÍ:1 ri~uit!i 

"a J.a P'-'Hc de nt..: .11io hU!1\l·l!0. p11c.t un qu1nr.tl 
º Uc rri:..;o sl" \..:shli.l ;l 15 o a ~o d1íil1·1_t1. peo lo 
"r('or fuC JI f1;11!, roc"i ) .i no i<' tnruntr.ibl 11:1.h 



"'62 Irl>nda 
'68 Sicilia 

,•71 Jngfatorra 

Irhnd1 
'81 Polonia 
'S6 lnglateru 

'89 ln.~bterra 

•9.¡ Jng!::crra 
'9S Inglaterra 

Jrbnda 

'97 Escocia 
'98 Inglaterra 

"f,or dinero y mucha g<nte pobre te vió obli.~ada 
"01 corr !r b cortCZl d<! loi irbolcs y cune Je clbl· 
"llo; pi. ro muchos muriaon d.: h.:mbrc. d:ccn que 
0 

en Londres mi~ de 20.0VO". - Penkc:!1mln. 

Gr.ln dntrccción de pcrson.H por b peste y e~ h.'.:rr.brc. 
Tcrrililc h.1.nbrc. lo .T.~'irno en VicnJ, 
Una violen: J tcmpcstJ.d e inunJJción, scou JJ de un.i 

~rJn h.Jn1b:c en todo d d1'i.!:ri1'<) de- C:rn:crbury. 
Epidcmi.J! ) lumbre ¡:n to1JJ lrlJnd:i. 
tllmhrc. 

Short lLlbb de Y\.'ll~tirr~ J. .iñv, :riJ\\C~u.tivu• de hlmbrc 
comcnz.1 ·1Jo en cHc J.1-10. 

UnJ tormc·1t• dcstrure b scmill>, y el trig'> s;ibc a 
un :alto 1rccio. 

Gnn Jumh;c: muchm tnil·~ de pobre~ mueren. 
No huh•) i.:c .nlc" ni fruto'í, "Je nlJn..;rJ que los pctJrrJ 

mori::n tk h.1mbrc". - e tmdcn. 
Gnni10, ,:;1·Jn dcstro1'0 d~ J!imcnco'i. - Sl.ort. 

Gnn Clrcst :J dur.:ntc rstc lño, y los lños 2nuriores 
y 'i:.i..:uicn~r'>. 

Hlmbrc "o bmirma" y rriJcmiJs. 
Edulrdry t cumple \cl:iri,t.·1'i 11'1o'i. Un :iiio ¡1Jrticul,n .. 

mcnrc c;il.tmito'io C.~ los Vl'i:ititrés .1ño'i t..:C CJ.rc-'itl;a 
~cnrion::dos pnr S!1ort, qt:-: c-n c.:·.tl é~oc: un r::Ji .. 
sw~01 p.u:·ció :t1c.:rn1 Jr su form.1 m:h tl·rril·I.! cu indo 
no se pu.fo con'ic~uir vino p . .u;a ;iJminist'".lt b co­
m11nión 'n bs igle.,i.u. 

Cornelius Walford, The famines of the world: past and 
present, marzo 19 de 1078, Journal of the Royal Statistical 
Society, v. 41. Cit. por Prendice, Op. Cit., p. 30-31. 

Las entradas soñalarl<1s con "Short" fW basan en un lihr0 pu­
blic.'.Hlo anónimamente 1~n 174'' y i\lributdo a 1'hom.1s Shr;::-t por 
ol "Dictionary nf N.1lional Biogr.1phy" _ Willford menc¡·ina e~ 
te libro en 1.1 p.5.q. ;>77 dé.• su !·'amines of Uw World; J.; 1.1 -
siguiente rcfer••nc:1.;: 

''Dr, Thomas :~horl, G<!l"lf:r;1 l. Cht:f>noloq i::al ll i.:>tory ·,: th•· 
Air, Wt~ath<.~r, St~l-lfion::;, Mnt.eor:_~, (~Le., en d1Vot"Bo:.; 'Jltlc' 

y en difcr•.•nt•"-; •.•pnc:i:;, i'-lnto "º11 le• cu;1l .1nnt.1 11·; ha111-
br11s ·¡ carn·;tf.L: qn•• lun .1tl1·¡1d:) al mundu". 



por ocho diai1,. <le 2 á 8 do Enero. 
por diez <l ias, <le 6 á l i> do Eebre• 

por ocho diaH, Je 8 á 15 <lo 8c-
tiembrc.. <licz <lbs: comienza 
<'n 15 de Agosto. }•ür ocho díus, do 
29 Je SetiemLre á 6 do OctuLrr. San ::'iliguel 
<le Allende, E~ta•l11 <le! Chihuahua, por ocho 
días, <le 4 (t 11 <le Ül'tu brc. A~uascalicntes, 
¡1or diez <liaF, Je 10 á l!l de .Xo\'icrnhrc. San 
Juan de los J,:1go,_, por odiu dia~, Je ti á 13 do 
Diciembre. Ciu<la1l GuclTc!rn, r11·1' t'C;,¡ di.is, do 
12 á 17 1\1., UicicmLr1·. lluL:jutln, por cuiitro 
dio.s, do '.!·1 á 27 do Ui<'ic111lirc. l'd11.ya, por 
ocho diall, Je 2-1 ó :H de Dicic111Lrc. Cuilpan~ 
cingo, por odir1 d it~ ... , Je 27 de Diciem liro á 3 
de Enero. La. de l.'u1rntl11, del 3 de l\brzo al 
6 <lcl propio rncs. La d·.~ :l.acatlan, 1¡uc comen· 
zará en el primrr do:uingo de ALril de cada. 
ai10, y durará ucho dia:i. 

., .. 
'"' -::·. 

Fuente: Juan Nepomuceno Almonte, Guía de forasteros de la ciudad 
de M6xico, reproducción fascimilar do la edición de 1852, 
México, Talleres Gráficos de Contabilidad Huf Mexicana, 
1977, p. 409, 



eqlfi¡•11/e11da.-. del rnrzrlil/o !'Oll 
:·s('u.-.ahíc11111ulo .'-:1· Ira/e 
· de!fquitlo::~J 

Unh •-"'Pª lle un •)ctal'n de nrnrti-
110 ......................... tiene <> ccntilit1;oc,. 

Un rn:•rtn lle cuartill•J . . . . . iu 11 id. 
:\lcdi•> ,·uartilfl). . ... . . . . iJ :.!:! 1,;cntí:it1:os, 
Tre!'l cuartos Je l'Uartil11i timen :;_¡ id 
1 t'twrtilln... . . ........ tiene V> iJ 
1 cuartiil•J 1· mdiu. ,¡ \lu-
klla '" •mtíi1. . . . . .... id (}.~ ¡,¡ 
'.! ctw•:i!Jn,, (> 
una bnt<.'\la g-r:inJc. . ... id 
.; n1;1r'.il!ns ..... tienen 1 Etro 

•: 1 
I~ 

'" -! id iJ 1 iJ HI . -
• 1 id iJ '.! litrn,; ~:.; 
(1 jJ id '.! id 7-1 
7 iJ iu- :1 id 1 t) 
8 iJ · iu :; iJ (\i 

9 jJ id -l iJ IO 
DECE:\.\S. 

tO ~unrtiUos .... tienen -l litros 3ó ccntflitros. 
':!<) iu iu 9 ¡,¡ I'.:? id 
<10 iu iJ r· " i<l 67 iJ 
'-10 iJ iJ 18 iJ l)" 

-" id ;,o iJ iJ ,,., 
iJ 81 id 

(¡() iJ iJ 'Ti iJ :is iJ 
iO íJ id :n iJ 9-1 id 

· ......... &J .. iJ iJ :u. iJ .·,u id . . l)\.) icl iJ -l 1 iJ U-1 ¡,¡ 

CE:\TE:\.\S. 

1 no cuartillo'.'. tienen r. litro.., (1'.! L'l'ntflitros. 
~("I id id lj t id :!,-, jj 

: lllll id iJ t:\6 i,I ,'i(i iJ 
.\1.ltl iu iJ 18:! id .·>f) i<l 
i100 i<l j,f '.!:!8 id 1 \ i<l 
611\l i<l td '2T1 iJ '71> i<l 
7110 i<l iJ :11 <¡ id . 1,,'j iJ 
800 IÜ id : ~h.-~ td tlll i,f 
l)fllJ i<l j,J IJit id ¡" iJ 

CCARTll.I .< J I '.\ I~ .\ .\l'EITI· .. 

1 n1:1rtil10 l"' 1) lttrn<, ·,¡ u·,11íhll'•l' ... 
2 cu:1rtiJ10.., ""11 l id 01 id 
:1 iJ 1d 1 hl ."1:.! d 
1 1J i.! ., i,J !I'.,! tJ 

'."1 iJ 1.J '.~ hi .-, 1 1d 
fi ¡,J 1.l 111 '' 1 ¡,) 

1 .d 1,/ 11 . ' l Lf 
~ hl Ll 1J ''" :.l 
q J J 1 ¡ 1.! i ¡ 

llJ ¡f ¡j il I¡,, ¡l 

2.: 4. 



Fu<.,,nto: 

lDRBDA 
J>Ul'ft .~{fb1•r "1::. equh.1<rlr11cins del cuarlrrú11. dd 

11/mud, In fanega. rte. con el litro. 
[Se wmrti para los áridos.] 

FRACCIONES Y CC.\RTERON. 
L" n ochavo es igual ü U :i:ros 5 dec!litrn;;. . 
~lcdin cuarterón es igual á 1 litro O <lccflitros. 
1 L'Uartcrún ,, ,, . ., 1 ,. 9 
'.! cuarterones, ó 
medio almud 
:1 L'llartcrnncs 
..t Cll:ll l~·1 • •llC'-. Ó 

u~1 almu,1 
:, d1:1rt1.:r!lnes 
(¡ 

í 
s 
l) 

. 111 
11 

.. 

l '.tr1.l:írt i.·rnrws, . cj. 
unü l:ulwtíllú · 
!!..t ,, 
..i~ l'U:trtcrones, ó 

· una fom·ga 

.. :rntros R 
";) .. 7 

., 

¡, -· l!. 

" 

, . 
.. 

()(> t'Uartcrones. ó 
un:1 t·arga " 

., 181 

F ... \NEGAS. 

fan<'¡:ra es 
•} fanc-gw, son ., 

.:i n-:r1 
!" .. _ .J• 

. -~-.r ., :w: 2<i 
., -l:i~ .. 07 ,. 

" " 5~-1 tlC) .. (i.'~i 70 
í:.!ó -1.> .l_ 

., .. Hlí :ti 
., <JOS ¡;, 

C\l?C~.\<..;. 

f car¡.ra es 181 lit 111'- <i:l 
:! carg-as ~1111 :v)·\ ~(' 
~\ ;-,¡ ¡ "''' -l ., /:!.(• -,, ··-. .! ,, lJ( ~'{ ¡-, 
(¡ I .< ~'{' 1 Í.S 
i .. 1 .'.!71 -11 
8 ,. 1,-ttd 11 l 
9 l,(i.'W (Ji 

111 l.~ 1!1 : :u 

!lied., Hl'íü. 

ns. 
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APENDICE III 

EL SISTEMA 

rdE·'1-1I{ICO DECIMAD. 
En virtud rlc la le,\· cxpedi<l<t por el í;ohiPl'llo de la 

X1.i:i1í11 1 habrá de pnnl'1<e en \'i¡rnr c:I .'-i>/1'//ta ,lff'lri­
. l'O·f)<'f'ÍlltílÍ. prr1híbiér11f,,~c el a11ti.~110 que nos t·nsPr1:1-

run '"" t"•JlHl1"1·~-. 
;\'ada 111ih jq,¡n, p110-. •¡nr nr·nt:ir el snpr"rnn man­

•hin .. '·· ('"ll !.'"' 111uli\"<>, •¡111• ir ÍllÍf'Í<l!J.f<J ;Í lllll'!'tra,, :'1-
!lJ;tld•.,. !e,' ""'' i:I\ i:I 11-0 d..J ~ram". d1·f litro,·, del llH'· 
tro l'll, ! 1·11r ... 11 de ,,,:t..! .\I \:\1 .\L n~· (\Jt·;x.\, <:nando. t'1J­

mo .•e 1 "" .-uj1:i;tlll•h la 1>1.11· .. r ranc• ,,,_, !lli'\ ·'ras l•'>:·rn11-
1 ....... J•11r 11n d.e«-·ir q11t• t,11~.1 ... :1 !.t 1111e·_-;1 C'f:t1 ... •l:t ),-.:.?""•d • 

. \ e~t· li11 ""n pr1 nii;o d1.· -11 auwr •'I ."r. 1 ·.~ri:>dr;ir ¡, . ., 
de! Priniirho 1· .\:wi•Jfl:i! Cnl<'!.!'Í" de !-i. Xic .. L'is de llí­
dnlµ·11. {'11 .\lur~·li:1, ! Ion ,fo,.,ús Uh·er;t, i11-•!l'Lllll11' ;,".'· 
en P:-H•' lihro, !a r',1rtilla 'lile cscrilJiti y f]llf' ¡i1rhli1·,; •·11 

d "l'criúdieo Clficinl del E.,tndo," con d !ll1Jd<.·sr" cít11l11 
dr "(:cnrmlidadeb del sí~rema métrico-d<'<'irnal." 
E~a cartilla qne ií la cnncishín porri empi<'arla er~ ... 

tros cm1dernillos di1 ('l'So~. 1·e1111c la claJid11d apetedd.:, 
pnet1e ofreC()l'llO~ er medio de educar In lll•'nl'Jl'Í<~. itf'O'­

ttunhrúudo!llJS ü J.1 curnpra ele sóliclo<i, dr. ú1·ido8 y tfe lí­
qnido,., y ;i su inve1·~11í11 dinriu en el hngar por .~rnm<•>; 
t'• litn•~. 

~" L't''i!ll.'1110~. por !11 mi,..1110, dr. f'f>f•omcndnr qi;e ~·-· 
t·i111~1111c ,je111prc y 1•1.J11stanre111cnte la dt11d;t c.irrilJ.1 
( 1( 1 C'l'il. 

Zam•11-.1 .• \hril Ju l "!lli. 

MEDIDAS 
: ·Para Jiquidos y para áridos. 

El /ilrn. s11~ m1ílti¡.h; y '11lm11íltiplo.; ~on la~ medie.la< 
•¡u1; deberán usar~e p:1r;1 llJt'dir 'º" iíquido~ r k1~ árido~ 

Los cuerpos SCCO'i r p•:quer1o> <jUC Sl: (Ompran )' 1·•;11. 

den en cantidadc'i m.í·; rí nwnry; con-;iderablc~. como d 
maíz, el frijnl, el tri¡.:-o. ,.¡ ¡::irL;tlllO, t'IC, l'tC, 1·> lo rpr~ ~·· 
llam;i rfrido' 

l >..:,dt· ..J 1 '· .!•: St•¡,ti•~mL.•,. .-11 .1ddantr· d1·lwrr·rnos w.;:i-­

d litr(l ••n l·1.~.1r dr·I vi.irr1:i .. ¡1,1r.1 rn•·1h f;qoidn., y !'rl ! ;· 
g-c1r dr:l t u.u·t,·: /111 J 1;it ;1 :,\• ; 1 • J. J·-i .irí1 l• '"· 

luando ·-·· tr~H,i d·· i:H i.t ;Hrwfn., t:l !1:•11 1··¡1:i\.de .t~ 
pro.\in1ad.un1·11tt· .í tlr1, , 11·11 11//0 .... ¡•,·11.1

,',· , ,·11!1~ ... j1110...:. 

di' /'1/(11'/tl/o; do: 11nn1·r .1 'i" "l t11.1r1dl·1 t'' 1:11 l"lCl• m•. 
ll<•i r¡u•: 111t·d1" l1tru. 

El i:11arril!,, p.tr.:i rn1 ,¡¡, ·" 1 :.-. ,., nn !""" ·1; 11 <>r, pr•'1>.Í 

n1arn~:nt~ t' ~ ~· 1~) tnift; tin11•·1 d•: ¡i~n1, t..·l"I 1n···L11 li~ru. 
En f:t-, nw>l•·i.t·. ¡•.11.1 .irid"" ,.¡ cu;inn-.111. •¡•1t· :.I1nr;i •· 

•,atno;,, t'"ii r.P..1 (•I Johli: d~·I lt!'.1•. q11r t'll ... 11 lir~,tr d1_·bt•f'« 

1110' d1: 11-;;1r_ l'n tlJ:trl"t•"n "· .,.11;11 .111n /1/10 ,,,-ft,·uf,¡ 
\' ltllf'1'(' f't'/1/1'-tJl/(h ti.- l/110 'l;;.,, .. 11:1.J.t111'"1l". 

f ,-,'t ;'lrit!"" ¡iq1 lr·it \ t·11d1·r•,, : .• 1nln,~11 p· .t ;•t· •l' \ r·n r~·~ 
fl' r.¡-.,,, \'. \· q 11·r ~n JH'' ,.¡¡., '',t'll"' 

226. 
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